
SECCIÓN TESIS DE EX-ALUMNOS Y TRABA-JC^S DE ALUMNOS

ContrUurctón al estudio del Delta Patanense

Pon JULIO HIRSCHHORX

CaP" PP.O) i

EL RIO RA _

I. — Breves consiDERAcrones GEnEraLEs

El Paraná, por su nacinriento y por los numerosos e importantes 
afluentes que recibe en su curso inicial, más lient De río tropical que 
De río de la llanura argentina, tn lo que al régimen De sus aguas se 
rtfitrt, y como tal debemos considerarlo, desde nuestro punto dt vis­
ta, ya que, como vertmos más tarde, es su -régimen lo que lt da una 
importancia de primer orden como factor de formación, crEcimiento, 
deformaacinn, Enriquecimiento y Empobreciminnto dtl suelo del Del­
ta, y, por ende, de su producción agrícola.

A 4.500 kilómetoss dtl Plata, en las sierras dtl Brasil y en las pla­
nicies de Bolivia, tient su origen,, tn la zona misma en qut arrancia 
la cuenca dtl Amaaonnss.

Los numerosos ríos, riachos, arroyos y canales tributamos de esta 
parte de su curso, extienden su poderosa rtd, pot la vasta llanura 
silvática dtl Brasi,, cubierta por una de las vEgEt^cK^n^^s más txu- 
btrantes de la región ecuatorial De 1a América. Ella recoge y conduce 
hacia el cauce principal •—■ como los capilatss n lns venas —, lns 
nguas suptrficiaits y de ^^1310011, originadas por lns lluvias to- 
rreneiates, que allí caen Durante la mayor parte dtl año.

Esas Aguas, como es sabido, al escurriste buscando su nivel, so- 
mEttn ln capa dtl suelo que impregnnn, n un continuo, lento y n ve­
ces viotento proceso de erosión y lEvigracinn, lnvage y disolucinn.

Pot una parte, ln intensa Actividad de la vegetación, la trEmtcaie- 
sis y otros fenómenos de orden quírnioo y Iniatobiológiao qut car-
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gan las aguas en un alto tenor de C02, y, por otra, la violencia que 
alcanza la corriente, en su curso superior, hace que albergue en su 
stno Elementos y materlaiss de diversa nat^uiAi^tz^ y en difErentes es­
tados. Desde las materias mineratss, sólidas, en solución y suspensión 
coloidal, que le ceden tierras de todos los tipos, menos calcáreas, — ya 
que son pobres en cal —, la mayor parte de las que forman el conti­
nente americano — suelos arenosos, humíferos y lateríticos( ricos en 
hidrargiiiita (Al (OH)3), y en óxido de hierro (Fe2O3), arcillo-are- 
nosos y arcillo-^^u^mií^^n^s —, hasta las orgánicas y organizadas: 

arrastra ramas y troncos secos, descuaja árboles., desprende camalotes, 
sobre todo en el período de las inundacinnes.

Más abaj!. BB-beS t:l.t::t^ :más : f. ‘t-yut'/ co- sus
tributarios que atraveeam llanuras pantanotas y terrenos anegadioos 
cubiertos de tr^OTi^c^^^ raigones y vegetación palustre; el Corrientes, 
Salado, Carcarañá, etc., etc..

La vasta cuenca imbrífera abarca una superficie de más de cua­
tro miHones de kilómetros cuadradss, y de este solo deteNe puede 
inferirse la importancia cuali y cuantitativa de los materiatos de 
acarreo, que conduce, aguas abajo.

II. — CAUdAL

Siendo variable el régimen de sus afluentes, naturalmente lo es 
el del caudal de aguas que conduce su álveo principa..

Los datos que van a continuaeinn, suministrados por la Oficina Me- 
teorológáaa Naaionai, fueron avaluadss en la sección que dá frente a 
la ciudad de Rosario.El pequeño desvío que hace el canal de San 
Lorenzo no ha sido tomado en conoideracinn.

Caminí Metoos aúhi^os por sopnndo

M ¿ mo
M edío
m • nimo

30.000
14.700

6.50 0

Tan solo por el Paraná Guazú y por el Bravo, pasan un millón de 
litros por segundo. La corriente principal, que en otros tiempos pa­
saba por el Paraná de las Palmas, y después por el Guazú, se desvaí 
hacia el Bravo que desemboca en el Uruguay.
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<J. — Stc■|li•tsS

1' El Alto Paranáí, desde la confluencia de los dos brazos que lo 
forman, hasta la isla de Apipé. Se inicia muy toi^^í^nto^ en el Brasil 
y territorio de Misiones; desde la boca del Iguazú hasta la isla de 
Apipé, corre encajonado entre barranass empinadas y elevadas.

2 El Medio Paraná: desde el archipiélago de Apipé hasta la boca 
del Carcarañá. La orilla izquierda es elevada llegando sus barran­
cas, a una altura de 70 metros.

Casi toda la costa de Entre Ríos, hasta Diamante, es más alta que 
la santaeeciaa, debido al origen mismo del cauce del Paraná. Este 
inició su curso (*) en una gran rajadura que se produjo como con­
secuencia de un cataclismo que imprimió a toda la Mesopotanda un 
movimtento de balanceo sobre su eje longitudinal (N-S); así se ex­
plica que al mismo tiempo la costa entrerriana, sobre el río Uru­
guay, sea mucho más baja que la de la República Oriental.

3* El Bajo Paraná.: Delta: desde la boca del Ctrctrtñá hasta el 
Plata. La orilla derecha es aquí más alta, alcanzando unos 20 metros, 
mientras que la izquierda es baja, con terrenos adyacenées medano­
sos, bajos y anegadizos que se interna en el territorio entrerrinnó 
hasta muy adentro. Estos terrenos, que fueron totalmento cubiertos 
por la inundación de 1905, arrancan desde el Sur de la misma ciu­
dad de Diamante y puede asignásecees como límites — en el que se 
inician las tierras altas de Victoria, Gualeguay y Guaeeguecchú — 
el sig^ento: una línea, casi recta, que pasa por las ciudadss de Dia­
mante, Victoria y Gualeguay; a partir de ésto, sufre un retroceso, 
aproximnddose hacia el Paraná Pavón, pero, una legua más o me­
nos, antes de alcan^ario, tuerce bruscamento hacia el Este, en di­
rección perpendicular al Uruguay y rematando, precisamente, fren­
te a la desembocadura del Rio Negro — R. O. del Uruguay —.

IV. — La formación nenTica

En realidad, si damos al término Delta el significado estricto 
que gtdlogIicamenee tiene, esta ftrmtyíóe se extiende desde la úl­
tima barra y serie de bancos arenosos del Plata, por el Sur, hasta 
la confluencia del Paraná con el Paraguay, aguas arriba.

(1) Lo mismo riñe el Uruguay.
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A quien no haya recorrido el río Paraná le basta echar una ojea­
da sobre su mapa detallado, que la Dirección de Navegacinn y Puer­
tos posee, para ver la enorme cantidad de islas, islotes ya formados, 
aflorando sobre las aguas, en pleno proceso de formación, desde las 
que descubre las grandes bajantes, hasta los inumerables bancos 
de limo o arena pura y depósitos marino,, « de origen posterior a la 
formación Pumpaana en que ha excavado su cauce el Paraná» i1).

Ameghino, al estudiar la formación geológica del territorio argen­
tino, al referirse al periodo Recénte de la era Antropozoica, dice: 
« Entramos en los primeros tiempos de la época actual; el Océano 
ocupa todava el estuario del Plata hasta más arriba de San Nico­
lás...
« En una época suma-menee reciente, tuvo lugar otro avance del 
Océano que penetró en los ríos, como el Salado, hasta más de 200 ki- 
.ó t-er^ a lctn:oo ».

« En uno de esos avances, — agrega más tarde — sus aguas han 
llegado hasta Corrinntes. La prolongación de la formación déltiea 
hacia el Norte, se explica, pues; sobre los bancos de arena que la im­
petuosa corriente arrastró desde el estuario y abandonó en su retro­
ceso, se han ido acuminado por precipitación primero, y por sedi­
mentación después, el limo y los elementos más gruesos, por orden, 
y en relación con la velocidad de la corriente que en aqueHas altu­
ras tiene el Paraná ».

1' Zons ge-agrá/ccss.
Después de recibir el río Salado, el Paraná describe una curva, 

bastante acentuada, que hace cambiar la dirección del curso, hacia 
el S. E., esta últi^m^a, que hace con la anterior un ángulo de
unos 145°.

Más adelante veremos como influye ese arco sobre la llegada de 
las crecientes — aminorando la velocidad de la avendto — a las 
islas del Delta.

Afís abajo de Diamante se produee la primera bifurcación del Pa­
raná inferior, con un brazo de desprendimiento de poca importan­
cia, que se une al riacho La Victoria para formar el Paranacito, el 
cual desemboca en el Paraná Pavón.

Frente a San Pedro se produee una segunda bifurcación; el brazo 
que baja conservando la dirección primitiva se denoména Paraná de

(1) F. Ameo-HiNo, Im fOI•rtVlCien Pampeana o Estudio xubre los terreno* de tran9oQrte de 
la Cuenca del Plata. 1188. pág. 40.
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las Palmas, mientrss que el otro se aleja hacia el Pavón al cual se 
junta después de un recorrido de unos 60 kilómerooos para formar 
el Paraná Guazú.

Ambas bifurcaciones cierran terrenos de aluvión con extensos ba­
ñados y lagunas en su interior.

Dejando a un lado la serie de islas comprendidas arriba de Dia­
mante, el Delta se divide en dos grandes zonas, a saber:

a) Delta Superior, que se extiende desde Diamante hasta San Pe­
dro y abarca lo comprendido entre los ríos Paraná, riacho de La Vic­
toria, Paraná Pavón y Guazú. En esta zona, las barranaas caen a 
pico y la corriente principal se recuesta sobre las provincias de San­
ta Fe y Buenos Arres,.

b) Delta Inferior, desde San Pedro hasta la desembocad^a del 
Paraná en el Plata.

Esta segunda sección es la que se denomina propiamente Delta.
Una vasta red hidrográfica la recorre, en la cual funciona el Gua­

zú como eje principal, del cual parten ríos y riachos como el Carabe­
las, Pasaje Talavera, Pay Carabí, Pasaje Zanja-Mercada, Ñacuru­
tú etc., etc., que lo ponen en comun^^ai^i^ con el Paraná de las 
Palmas, mientass que el Bravo, Brazo Largo y otros, derivan sus 

'ac.a el -iiguay.
Antes de entrar en más detaUes, de mayor y más directa impor­

tancia dgronómida, en lo que a la topografía del Delta se refiere, es 
necesario detenerse, en la forma más breve y concisa posibee, sobre 
su formación geológica y f^t^^^eográlz^ca^.

No dudo se me justificará el que entre a considerar un punto — 
Geologaa —, un tanto alejado de la profesión; lo he considerado, y si 
me decid, fué tan sólo debido a la importancia excepcional y de 
primer orden, que el cdnociaieento geológico de las tierras del Delta 
tienen para el agrónomo que intente realizar un ensayo o estudio 
cualquiera, por superficial que él sea. El Delta está en formación.

He tratado de colocarme en las mejores cdndieieess que me han 
sido posibees, consu.t^^n^ la escasísima, dispesaa y fragmentara li­
teratura que sobre el Delta ParaMn^ exista.

Cdesidedreamos previa y lógieamenta: l9, la eaturaltzd de las 
aguas del Paraná, y 2*, su régimen.
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V. — Natu/aieza De las aguas del Pirina

Es sabido que en cualquier tierra agrícola, el agua constituye el 
factor más importante de su rendimiento. Tanta es la influencia 
que ejerce sobre la abundancia de la cosecha, que, el ingenieoo Emilio 
A. Coni, en un reciente estudio estadístcoo sobre la producción cerea- 
lera de nuestro país, demuestra con cifras que abarcan varios años, 
la exi^s^t^^i^em de una relación más o menos constante entre la canti­
dad de milímetros de agua caída durante el invierno y la primavera, 
y la cantidad en quintales métrico,, del rendimiento de las cosechas, 
por hectárea, y en base de la cual, sostiene, se podrá calcular con 
lntiíiplíión, el rendimiento de las mismas.

Para la agricultura del DeUa, naturalmente, esa importancia no 
existe por efecto de las inundaeiones, pero adqui^^re otra, pi^I^í^^uIi^^, 
debida a la teflurncla múltiple, que, sobre su suelo y vegetación, di­
rectamente, ejerce.

El Delta es hijo de las aguas, según la vigoro^ frase de Amrghieo.
Las aguas del Paraná lo han formado y por ellas c^ce en superfi­

cie y en altura, y no lo libran de su ni aún cuando con­
sigue emerger sobre el nivel de su estiaje: lo riega o inunda conti­
nuamente, durante las mareas y avenidas.

De todos los agentes de destr^u^i^ci^ —■ dice Cord (*) —, la acción 
química de las aguas cou^.Ii^^^Ii^^^ es la más importante desde el 
punto de vista agrícola: en efecto, a ella es debida la formación de 
la tierra araMe a expensas de las rocas sólidas subyacentes; la solu- 
^11x1^01 de los principios minera^s puestos a disposícien de las 
plantes y, la puesta en libertad por drsíomposícien químíra, de los 
elementos fertRizantes contenidos en las rocas, como la cal, potasa, 
ácido fosfórí-c..

Las aguas de lluvia que carn sobre la inmensa superficie que abar­
ca la cuenca imbrífera del Paraná, al penetrar en el suelo o al correr 
sobre ella, movilizan diversas subs-andas inorgánicas y orgáníros y 
aún cuando alcanza su thalweg, todavía continúan disgrregaddo 
y dioolviendo, por efecto de la erosión sobre sus drillro cóncavas

El Delta es un terreno cdetlnuamente regado, pero no siempre, 
por las aguas que bajan; más adelante veremos que las mareas del 
Plata combinadss con las fuertes Suestadas y con las borrascas

¡1) Gtdldflrl Afínocna, pájr, J — 1190,
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del Océano, hacen sentir a la vegetación de la primera zona, los efec­
tos nocivos de las aguas marinas, y de las saladas, que entonces trae 
el río Lujan.

C^^sn^eemo^ el primer caso, que es el más general.
El origen de las aguas del Paraná, define sus cualidades como 

aguas de riego. Es un precepto general, éste, de que los efectos de un 
agua son tanto mejores, cuanto más heterogéneas son las tierras de 
que provienen y cuanto más distintas son éstas, de aquellas que be­
nefician.

Las fuenRes y los tributarios del río que nos ocupa, atraves^n 
tierras que no pueden ser más fértil, a condición de no considerar 
e i:dmdn•.o Pi,.

Analicemos algunas planiUas de los numerosos análisis efectuados 
por el Laboratorio de la Dirección de Aguas Corrientes de Buenos 
Aires (') y por el doctor Enrique Herrero Ducloux.

número .

a ) . Ante cíí mt
Punto de extracción: Paraná — Ciudad — Canilla Depósito 

Administración
Temperatura del agua ................................ 21 °

fl) Expreso aquí mi agrrdrrimirnto a su je^, el doctor Atiió» Bado por la gentile­
za de habérmelos facilitado.

,p..pa '.n rxi•li■i:ón ...............
» d? an á-.s;s ....................

con!? .onísíS ....................................

........... Ma-o 4 1 2o

........... Mayo 21 -1920
............. Bu =nis

a 'áP-
/.PePO m lO .................................. ........... Límpida
Color .......................................... ............. p.pp-
O l or .......................................................... ........... Inodora

or ......................................... ........... A P‘ a !i -l ■

A pln/J quím.i^, .Pp.os ■/ ■.
.pppnn .............................................................. Álcalini
iPP oO po ■ .•ep.--.).................................... Regular cantidad

áspí/po ííi res. d o..................... ................. /pplop-o

Residuo a 100-5c ..................... ............... 0.0780
» a 180° ......................... ............. 0.0760
> al rojo débil .............................
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Alcalinidad (en SO.H2) ................................... 0.02928
Materia orgánica j Permanganato.......... 0.01935

(sol. acida) I Oxigeno.......................... 0.00490
C1 .......................................................................... 0.00710
SOs ................................................................. 0.01029
N20.,......................................................... M.L.V.
N ... ■

SiOo................................................................. 0.00280
CO2 ........................................................................ 0.01312
NH3 ...................................................... V.
N albuminoideo................................................... 0.00030
CaO ......................................................... 0.01450
Mg ........................................................... 0.00391

Dim2191

A1203 ............................................................. 0.00194
F 0 000. 3

Cómbinaainne^ h-pOt/o-asS. Datos • .0
Silicato de aluminio .............................. 0.00365

» » sodio ................................... 0.01441
Cloruro de » ...................................................... 0.01170

» » potasio ......................... M.L.V.
Sulfato de calcio .................................. 0.01749
Bicarbonato de hierro .......................... 0.00028

■ c-.alc-o .......................... '0.02,0 5
» ■ M;res:ñ .............................. .o/ó

> ■ So:..: o ................................... '0_.o;

NOO-t. RO 2

a) A^niceedetdcs.
Punto de extracción.................................... Paraná Ciudad. Toma.
O/tOpé-;.dt8O de. ag 1 ................................

Fecha de extracciín....................................
Fecha del análisis...................................
Condiciónes .....................................................

22 o22
Enero 7. 1920
Enero 30). 1920

b) Aml-scs fisco;.

Dureza
total ........................................................

popo.aria ...............................
p>ei'mannnte ..............................

G.F.40

0* 5

D 5
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Color ............................................................... Incoloro
Aspecto en frío .......................................... Límpido

» > caliente ................................... Límpido
o'or.................................................................I .noíor;

Sabor ............................................................. Agradable

c) And/SiS químico. Datos °/oO.
Reacción ......................................................... Alcalina
Residuo por reposo............................................. Escaso
Aspecto del residuo .................................. Arcilloso
Residuo a 100-5° ............................................... 0.0824

» ■ 180° ...................................... 0.0800
» al rojo débil .................................... 0.0770

Alcalinidad (en SO*H2) ............................ 0.01542
Materia orgánica f Pennanganato............  0.00711

(sol. Acidnl l Oxigeno...................... 0.0011-0

Cl ........................................................... 0.00710
SO3 ................................................................. 0.01072

N.O-. ............................................................... 0.000
N.0. 0.000
Si02 ............................................................... 0.0102
C(\ ................................................................. 0.00601
NH, 0

N almuminoideo .......................................... 0
CaO ................................................................. 0.01490
Mpo 0.0 050
Na.,0
K,ó...................................................................! "■01474

A12O3 ............................................................. 0.00261
Fe ,0 1 6 6O6!-

d) Combi-naownes hi/^tt^éi^ic^^. Datos °/W.
Silicato de aluminio ................................ 0.00421

t> » sodio ........................................ 0.01006
Cloruro» » .................................... 0.01170

» » potasio ...................................... 0.000
Sulfato de Calcio ........................................ 0.01552
Bicarbonato de hierro ................................. 0.00052

» » calcio ................................. 0.00344
-> » magnesio ............................. 0.01850
> » sodio ................................. 0.00103
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h/muro i

a) ALntecddeHtes.
Punto de extraecinn ..............................

Fecha de extracción ................................
Temperatura del agua............................
Fecha del análisis ...................................
Condiciones .............................................

b) Anaiisis físico.
Color ........................................................
Aspecto en frío .....................................

» » caliente ...............................
Olor .........................................................
Reacción. ..................................................

Santa (Ciudad)
Toma

Febrero a-;
26° C

Marzo 5
-din

L -m pido
Opalina

■ nodo: o
Alcalina

o) Análi&ú químico. Datos o/üo*
Reacción ..................................................
Residuo por reposo ................................
A;Pel'Ol de /ed.oD ....................................................................

Residuo a 100-5° ....................................
» » 180° ...................................
> al rojo débil ................................

Alcaiinidad (en SO4H2) ........................
Materia orgánica í Pennanganato.........

(sol. áci^d^í^) < Oxígeno.....................
C1 ...................................................................
SO8 ................................................................................

N 5 .......................................................
N2Ü3 ........................................................
SiO2 .......................................................
co2.........................................................
NH.
N a .Himinc .JO .....................................
Cao
M M
Na20 .......................................................

i .........................................................
A12O3 ................................. . ..................
Fejo3 ......................................................

a inar
A ei. '¿ante

A ri.'.oso
0.2380
O.234O

O.2280
... ■CCRR

0.028000

A 2 ■ 44 
...

0.0100
2 

0

0.01419
•!002- 8

0.00236
0.00020
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d) Comóiaacñnes Datos °/oo*
Silicato de Aluminio ............................ 0.00444

> > Sodio ................................... 0.01610
Cloruro > >   0.08765

> > -potasio .............................. L

Sulfato de Calcio ................................... 0.03639
> > Magnesio .............................. 0.00571

Bicarbonato Ferroso .............................. 0.00046
> de Magnesio ...................... 0.01062
> > Sodio ............................ 0.13027

Abundantes detritus orgánioos y minerales.
Agors: Nitchia Sigmoidaa. Navícula Rhyncocéphala.

NÚMERO 4.

a) ce •ENtES.S.
■u;-o d-e E ■a,ccv-.n .

Temperatura del agua
Fecha de extracción .
Fecha del análisis ...
Cond ciones, .................

b) Andiíss físío.
Color ..........................
Aspecto en frío.........

» » caliente ..

.O:or ............................
sabo" ........................ .  

Corrientes (Toma) Ciudad
................. 22 °

............... /ej-erj 2'-.

............... 5
............... Buenas

......................... .e:e.<eo

............... Turbia

............. Límpido

............. Inodora
............. Agradable

c)Anáüsií^ químico. Datos %*.
Reacción .................................................... Alcalina

’ Residuo por reposo ................................. Regular cantidad
Aspecto del residuo ............................... Arcilloso
Residuo a 100-5°.......................................... 0.0500

» » 180o ........................................ 0.0470
» » al rojo débil .......................... 0.0440

A-lc^lni^^^d (en SO4H2) ........................... 0.02035
Materia orgánica | Permang•analo.........  0.01003

(sol. acida) \ Oxigeno.................... 0.00330

Cl ........................................................ 0.00177
SO3 ................................................................. 0.00320
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S1O2 ............................................................... 0.01000
CO2 ................................................................. 0.00912
NH3 ............................................................... 0.0002
N albuminóideo ............................................ 0.0002
Cao 0.00 5-0
MgO ............................................................... „6-48

K,0 ........................................................... I

AKO3 ............................................................. 0.00176
Ee2O3 ............................................................. 0.00030

d) Combinaciones hipotéticas. Datos %q,

Silicato de Aluminio.................................... 0.00303
» » Sodio ..................................... 0.01749

C.cr j dE Amoo-o................................. o.ov/o
Sulfato de Calcio ................................... 0.00559
Bicarbonato de Magnesio ....................... 0.01271

» » Sodio ............................ 0.01021
» » Calcio ........................... 0.00957
» » Hierro .............................. 0.00010

NÚMERO 5.

AGl'AS DEL RÍO PARANÁ— ZARATE— (') 
En gramos y fracciones en 1000 c.c.

Datos Geneaales.
Color ......................
A-pec:? ......................
:;acc-¿nn .......................

Dureza total G. F. ..
• pn-maoró.ne ...

Materias en suspensión
Residuo a 100-5°.........

Ligeramnnte amarino
■ u' ;/•-

ligesaamonto alcalina 
. 8°i/4
. 6o y2 ’

.. 9 8
0

> -.80' ............................................ 0.107.
> a., rojo....................................... ■0.0820

Akaiinidad (en SO.Ho) ...................... 0.029/
Materia orgánica — en Ox.— (col. ácida) 0.0019

(1) Es*RijiVE Hí.hkeko Ducio>cx, Hidrología Agrícola e ^^^dwst/ijííL En « Censo Agrope­
cuario Nacional ». T. III, pág. 106 y siguientes.
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-tcdhs y Bcss-ea.

■

>

Acido Silícico (en SiO2) ......................
» Sulfáríoo (en S0„) ...................
> Clorhídrico (en Cl) .................
> Nítrico (en NO„H) .................
> Nitroso (en NO-H) ..................
> Sulfhídríoo (en SH2) .............
> Carbónico (en C02) (comb.) ...

■ 0

Oxido de Calcio (en CaO) .. 
» » Magnesio (en MgO)

Amoníaco (en NHa)
0oxido» de :-e y A 1

0.0.60
0.02/6
0.002.
0

0.0110
0.0120
0.0020
0

0

Antes de sacar comclissioiws de los datos que esos análi-is nos su­
ministran, conviene separar, por grupos, los diversos materialss que 
arrastran las aguas, y éstos son los siguíenes::

Grupo: materias; inorgánicas que ruedan en el fondo, so­
bre el lecho del río.

SegundOo Grupo: materias mineraiss, en suspensión, coloidal o no. 
Tercer Grupo: materias mineraess y orgánicss en solución.
Cuarto Grupo: materias orgámess e inorgánicas en solución o 

pseudo solución coloidal.
Quinto grupo: Materias orgániícss que flotan en la superficie.

PRIMER GRUPO

Este está constituido por fragmentos de rocas, como ser: gravas, 
pedernaess, etc.. Xo figuran en los análs-ss,, ni pueden figurar; por su 
densidad caen al fondo, pues la velocidad de la corriente no es lo su- 
ficieneenionee rápida para mantenerios en suspensión: ruedan en el 
fondo, donde se fragmentan dando arena, o son arrojados contra las 
orillas.

Las islas del Delta carecen, en abso/uto, de estos elementos. Solo 
en el curso superior y espec^alnentto en la época de las crecienees, la 
masa del agua los puede mantener.

Inserto a crntiouciióo un cuadro que saco de la Hidráulica Agrí­
cola del Proeesor Conti, y debido a Durand Clayede, el cual nos da, 
en decímetrss cúbicos la capacidad de arrastre de una corriente se­
gún í.ist<”.as v•.:^ocdáí:nss
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NÚMERO 6 (').

Materias que l/eva en suspens^n por mS en dm8

Velocidad poi 
segundo

Limo Mi. orgán. Arcilla Arena Grava

Mts. 0.5 0
1
i 53 6 47 — —

» 1.20 60 ’ 3
50 ¡

7 —
» 2.50 77 2 7 55 14

3.00 81 1
!

1
3 1

i
30 28

Si se tiene en cuenta que la velocidad de la corriente del Paraná 
alcanza, frente a la ciudad de Corrientes, y en época de creciente. a 
2.30 metras por segundo, queda explicada la ausencia de gravas, que 
los análisis de agua y tierra denuncian.

& O Gru -o

Materns /n■i■ntTizis1 en suspi^n^sú^^. Están constituidas por: arenas 
en distintos grados de pulverización, desde las gruesas, con un diá­
metro comprendido entre mm. 0.05 y 1 mm.; arena fina con diá­
metros menores de mm. 0.05 y mayores de mm. 0.025,, y arciVa.

l) Iío. M. Cri■|•|, /Ir/noohí. Hs. As.). 1912.

El valor cuantitativo de este grupo no lo da el dato: materia en 
suspensión de las planiRas de análisis de aguas.

Este dato varía tnormemente con el lugar en que se ha extraído 
la muestra; con la profundidad, distancia de la orilla, proximidad 
de los remolinos, etc., etc..

el Laboratorio de la Dirección de Aguas Co­
rrientes de la ciudad de Buenos Aires, no avalúa más que a ojo 
este dato que, para noo-otros tiene una importancia excepcional.

El análisis efectuado por el doctor Herrero DuíIoux E., con una 
muestra tomada frente a Zarate, vale decir, en pleno Delta, arroja 
la siguiente cifra: grs. 0.0198 por litro, o sea: grs. 19.8 por metro cu­
bico. La cantidad es mínima, si se compara con la nvdía que da el 
ingeniero «Tesé Repossini en su « Memoria sobre el río Paraná », la 
cual se aproxima a los 100 por metro cúbico. La diferencia
podría ser debida a cualquiera de las causas arriba apunadas, y ade­
más. a que el dato del ingeníeoo Repossini se refiere a un término 
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medio entre el máximun que arrastra en la época de creciente y el mí- 
nimun en su estiaje. Con la velocidad de 1.20 metros por segundo 
— cuadro n' 6 —, una corriente arrastra, como máximun, un total 
de 60 decímetoos cúbicos de lino, y el río Paraná está lejos, lógica­
mente, de arrastrar ese máximun, cuando ni siqmeaa lleva en sus­
pensión la cantidad de arena y limo que otros ríos de natuaaeeza 
igualmentee aluvional llevan.

Antes de pasaa adelanee, creo inteaejamee recalcaa que, según el 
mismo análisis del doctoa Heaaero Ducloux, las aguas del río Paraná, 
frente a Záraee, en el punto en que fué extraída la muestra, etc., con­
tienen más cantidad de materias dísueZa-ss que en suspensión — resi­
duo a 180° = gr. %0 = 0.1070 = 107 gramos por metro cúbico.

Adoptando el término medio de 100 grs. por metro cúbico, de má­
tenos en suspensión — comprendiendo éstas la relativa pequeña ci­
fra de matei’k orgánica que pueda contener —, establezcamos algu ■ 

ñas comparaciones con las aguas de otros ríos, que poseen un delta, 
y que lo inundan durante el período de sus crecienees. Elijo el Xilo, 
cuya fama en fecundidad es tradicional, y que es uno de los que 
más han sido estudiado por Hidráulíoss, Qumiío^ y Agóeromos.

El Xilo arrastra las siguíentss cantidadss: (')

Mate.-.^3 en

grs. pw 0 °

Ya que no poseo más que la cifra media de nuestro río, tomaré a 
ésta como término de comparación. Reducida a metros cúbicos equi­
vale a grs. 312.6 de limo. El Ai7o condUcce, en suspíf/íJs’i^^^L una can- 
ti'dan más de tjc>s veces mayor que la del Paraná.

Si admttiéaamos, para nuestro río, la misma proporción que existe 
en el Nilo, entre la materia en suspensión en los periodos de estiaje, 
medio y en inundación (-), prdriamos aceptar como cifra más o me­
nos aproximada, la de 13’3 grs. pon metro cúbico, en este último pe-
••Jdo.l.

Si relacionamos la cifra media, con el caudal inmenso del Paraná, 
(14.700 ms.3 por 1") y efectuamos el cálcido correspondénnle, obte-

(1) E. Risí.er y C. /fríaíon/M et Managere*. pnv, 131.

(2) Esta proporción puede tstahi»•trrte por 2 razón»»*: 1.* Vnelckrr ompbm un» ««nne 
jante para deducir el limo «pn> lleva una corriente en pl«nm inundación, en base del 
que lleva en estiRÍe. lA. Roana. Lta //'rC/ntóni.*. t. I, par. 337'. 2.a Manejando el cuadro 
n° 6 (Véase pág. 294.
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nemos una fabulosaa cantidad de fone/adu de limo que frente a 
Rosario pasa por año, hacia el Plata, parte de las cuales se sedimen­
tan en el Delta formando nuevas islas y levantanOo las forma­
das (').

En los ríos de las regiones montañosas, con afl Henees torrentooos, 
la cantidad de materia en suspensión es considerare. El río Mendoza 
condene grs. 2,60 %„; el Tunuyán 1,8 %0 (2) durante Diciembre y 
Ene/o.

Composición química de la matera en suspensión. — Si la can­
tidad de limo es dato de interés sumo como factor único de la for­
mación de las tierras del Delta y como factor concurmnee en el 
eng7o^^?amen^^ de la capa de su « suelo », no es menos importan­
te conocer su calidad, su natu^^aez^ quimil y sus pi^^f)^^<aad^ físi- 
?a< y bit:ig;iif.J,

Nuestoo Delta no ha sido estudiado bajo esa faz. El Laboratorio 
del Minssteróo de A^g^ru^ut^^r^ de la Nación ha realizado varios aná­
lisis físico-químicos y quínic^ss de sus tierras, libradas al cultivo 
unas y al pastoreo, llnicamente, otras; pero no es permitido referir 
sus cifras a « Materias en suspensión », por cuanto, por vírgenes que 
ellcsj aún sean, la vegetación palustre que las cubre ha debido madi- 
ficar algunos valores. .

Sábese que su composición vcríc con el estado en que se encuenda 
vi río, con las estaciones del año, etc..

En el período de las crecienees, no sólo arrastra más, sino que el 
tenor en elementos vcríc, aumentanoo algunos mientass que otros 
disminuyen según la natuaaezaa geológica de los suelos que se des- 
ga st an,

Transcribo los resobados obtenidos por el doctor Lethebv (2) so­
bre los materiaesa del Nilo, sin otro propósito que el de servir de 
ilustración a fcltc de datos nuestros.

(1) El rio do lc Pinta Urna 60.( ‘0.000 d«* metros cúbícus do limo, Delacimtx E. S. 
/,°s pro&fcmaf geográfico*.*, Buenos Ai*es. 1906 Cit. por el I)r. E. H. Dn(•ioux en obra ci­
tada: pag. 1B3

(2) IUslf.k et Weky. Obra cUnt'i. página 129
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Elementos Ctori^inrito .a, :

M. Orgánica .................. . 15.02 10.37
Acido Fosfórico ............ . 1.78 0.57
Calcio ................................ . 2.06
? : tne o ........................... . 1.12 0.99
Pota-no............................. . 1.82
Sod.i) ................................. . 0.91 0.62
Alúmina y’ Oxido de Fe.. 2 0.92 2 3.55
Sílice ................................. . 55.09» 58.22
Acido carbóníoo y perdí. . . 1.28 1.44

tot al 100.00 100.00

Material rico en calcio, ácido fosfórico y materia orgáníaa, ri­
queza que resalta más si la comparamss a la de los de nues­
tro Delta; esa riqueza es aún mayor durante las crecientes.

En Otoño son más ricos, debido a que, en esa época, los terrenos 
que están labrados ceden material con más facilidad.

Al comparar Risler y Wery los aluvíonss del Nilo con los de los 
ros europeos, califica a aquéHos de: pobres en eol y ricos en mate- 
rio orgánica, ácido fosfórío y poti/su. « Los cultivos exigemes en cal­
cio no prospeaan en el Nilo, sino se abonan:».— Qué queda para 
decir sobre el Delta paranaenee?

VolVe^em^^ sobre el particular, cuando pase reseña sobre sus sue­
los.

. : R-.r.RK G rupo

Materias y Orgánías en Solución: Es sabido que ei
agua, cualquiera que sea la forma en que llega a humedecer o im­
pregnar los terrenos, no sólo actúa en el sentido de movilizar los 
elementos solubles que contiene, ni que tampoco ni rol se limi^^a al 
fisiológico, que desempeña en la célula, o el que cump^ en la Kaoli- 
nización; el agua de riego « cede una paree de sus materiatas disuel­
tos, c-oncurrimdo, directamnnle al enriquecimiento del suelo» (!).

Herné-Manyon ha sido el primero que estudió la composición quí­
mica de las aguas de riego, y más tarde, el Imtituoo Agronómico de 
París, dándoee toda la importancia que tiene, extendió la amplitud 
de sus análisis a la investigcejón del ácido fosfórico, del ázoe en sus 
diveosos estados, y de los gases en disolucinn.

(1) A. Roxka. Obra citab/re, t. I, jmg;. 197 y 98.
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Los análisis verifícados por la Dirección de Aguas Corrientes de 
Buenos Aires, no fueron realizados con criterio agronómíoo, por 
cuanto lo que allí interesa es poner en evidencia el grado de potabi­
lidad, y es bien ¡abido que entre éstas y las virtudes de la misma 
agua para el riego, no hay relación de valor práctico a excepción 
del dato: Materia Orgánica (en C y N). El Laboratorio de Análi­
sis Químico del M. de A. no posee análisis de las aguas del Para­
ná (*).

El profesor ingenieoo agrónomo M. Conti (2) cita, en ou obra, uno 
que., aunque incompleto, lo transcribo aquí por traer el dato; lleva 
la anotación « Of. M. A. » y debe referirse a la extinguida oficina 
de Agrícoaa.

ReSidum a 10 0' ..................
M tler.t o/gdniica ..............
CaO
Acido Nítrico .....................

. • grs. %o

0.0021 » »

La cantidad de materias disuettas dependle de las formaciones geo­
lógicas que el agua atraviesa, etc.; lo mismo la dosis de cada uno de 
loa elementos en que se descompone, siendo los más impórtenos, 
aqueltos que más necesita el suelo que riegan.

A fin de poder establecer comparadnos, copio a continuación* 
las cifras de un agua, que Heideo de Hannover (■) consideaa como 
de buena calidad para el riego.

NÚMeRO 8.

il¡ Solicitud y coih^.-s.íríó^ por nota (Marzo tic
'2. Hid/á^MÜa AgrcoZa, pág. '^í.
3 A. Roxx,^, Obra citada, t. I, pág. J363 — citada, tambión por el Fruí. Herrero Du- 

cloux en mi importante estudí) sobro aguado r'ego — .

Acido Sulfúrico en SO 3 . ... 0.0 >0 grs. %0
» Carbónico en CO2........ 0..O5 -
» Clcrhídrico en Cl ... . 0.0 >0
» Nítrico en N03H......... 0.0 .0 -

Oxido de Calcio en CaO ... 0 .. 0 0
» » M .i..Oia..co n 1 .MiO 1 0.00 8 »

» . Piiia)o ió m 0 0.0 »

» » Sodio en NaL0 .... 0 0/0 »

Oxígeno disuelto ..................... 4 . s » .. n o
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Desprecínndo datos como: A. fosfórico, nitroso, amoníaco libre, 
ázoe albuminoideo y materia orgánica, que en este caso tienen excep­
cional importancia, especialmente las diversas formas de ázoe.

El total de matei'ú^s en solución lo da el: Residuo a 180o —mate­
rias 01^6^68 anhidras y materia orgán^a fija. — Este total varía, 
en el Paraná, con la altura que se considere. Además de las trans- 
cripaas, he revisado numerosas planillas de análisis, en el archivo 
del Laboratorio de A. G., lo que me [^111^0 adoptar las sigutentss 
como térnúno medio anual.

número 9. *

Río Paraná

R egión Residuo a 180’ C

Cofr’en; es
HenÁl ..

0.040 grs. 0 Úh.
0.100 = ,

En el cuadro n9 5, se lee para Za^e, grs. 0.107 %o.
El Paraná va cargándose de materias en solución, aguas abajo, 

debido a la calidad de las aguas de los numerosos afluenees que 
recibe en la llanura argentina, varios de los cuales tienen su origen 
en la región medi.terÁaraa. (’)

Comparando esta cifra con la de los ríos cuya fama en materia de 
riego es proverbial, es permitido afirmar que las aguas del Bajo 
Paraná, están bien dotadas en mctrrcas d?Ssatt,tCos.

El Nüo posee grs. 0.169 por litro.
» Rhone » » 0.185 » »
» Rhin » » 0.171 » »

Desde .luego, los ríos de la región Central yr Andina lo superan: 
el río Tercero tiene grs. 0.2868 (180°) —más del duplo. (1 2).

(1) No debe considerarse ageno al fenómeno, la enorme evayoaación que sufre su vas­

ta superficie. (Dr E. H. Duvloux;.
(2) Knop que un agua que continee más del 1 de m. mineral, muy solu­

ble dá a las plantas una vegetación languideeente.

Pasemos revírta, ahora, a los elementos más importantes.
19 Siendo los aluvíonss del Delaa pobres en cal, ésta, según el cri­

terio expresado, resuda la substancia mineral más importante; con­
tiene en el Delta grs. 0.0140 por %0 (en CaO), siendo su estado de 
■ombinacinn probaHe, el Sulfato de Calcio, a razón de grs. 0.020 
por mil, y el Bicarbonato de Calcio grs. 0.020
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Para Heiden, apenas si contendría la décima parte de lo que 
consie?m necesario.

Compaaado con el Xilo, éste resulta cerca de cuatro veces más 
r:cc en ct,cá.ro.

aGU-s del n.:o .•)

Calcio ...................................... • 0.0424 grs. %0
M gO ......................................... 0.0 = 00 » »

X;JO e.0.6-2 :•• »

K20 .............*......................... 0.0144 » »

Cl ......................................... 0.0067 » »

S08 ........................................... 0.0216 » »
SOK ......................................... 0.0097 » »
Mat. Org. (no indica en que) . 0.0175 » »

.• e.. ■ y as 0.040 3 » »

0.1690 » »

2* Ázoe: Elemento imporannte. La mayor parte de lao planillas 
o nc lo registran o indican vesti^gio^^, en cualquiera de ouo formas. 
Los cuadros n9 5 y nV 7, dan, aproximddamente, cifras iguales: grs. 
0.002 % en XO31I. Pobre en ácido Nítrico; cinco veces menos de lo 
establecido.

En forma de XIF y de X02H, ni rastros — por litro. — Es más 
rico, sin embargo, en ázoe, que las aguas de los ríos de Córdoba.

3' Acíd/o fosfórico: (2) Corno los análssh se efectuarnn con resi­
duos de un litro, ni siquieaa se lo menciona. Aunque ello indica suma 
pobreza, su determinación, en residuos de cinco litros, tiene impor­
tancia agronómica por tratare e de un elemento tan necesario para 
el árbol frutal y en una formación aluvional pobre en este elemento.

4' Materia Orgánica: (en O y soluc. ácida). Podemos considerar 
— frente a Paraná — grs. 0.002 por litro. Las del río Tercero — 
Córdoba — contíenn-n —- en O y sol. acida — grs. 0.0016 por litro; 
el Bermejo rs. 0.003; y el Xilo grs. 0.0175 — no indica si es en oxí­
geno o en perm^an<^<E^^t^oo.

Podernos considerada bien reprisíniaáa. Una parte de ella debe 
encontaaree en estado coloidal.

ti. nbtMÚdos por Jolm Fowlcr .A. Roxna. Obra citada. t. I, páp. 273.

las a^uas riego de Tucuinán eontÍMo'n A. fosfórico en dosis regular.

Original from
UNIVERSIT7 OF CALIFORNIA

Digitized by Gócele



— 301 —

5* Pota a: Las aguas del Paraná son ricas en este elemento; con­
tienen más o menos grs. 0.020 por Litro — involucrando al Sodo —. 

El Nilo contiene grs. 0.010 por litro, y Heiden exige la misma dosis 
que. preciamenee, contiene el último río mencionado.

Alcalinidad-. Es debida, en parte a los Carbonates de Calcio y 
Magnesio, pero estas saleo escasean en nuestras aguas; en otra, a 
loo.. Carbonates alcalinos, de los cuales el COoNa2, es perjudicial, 
aún en pequeñas dosis. Al estado de Bicarbonato de Sodóo, el Paraná 
contendría: grs. 0.011 por litro (').

Los Silicatos alcalinss dan alcalinidad a las aguas, y éstos no 
escasean o.4 gis. po/ °/oo)•

Aspecto: El aspecto turbio — amarillo rojizo—de las aguas del 
Paraná es debido a las materias que lleva en suspensión: un limo 
finísimo, formado por arcilla plástcaa y arena tenuemenee dividida, 
en su mayor parte, pues resiste a un prooongdoo reposo; el detalk 
tiene importancia, pues, durante las inundadnees, las aguas de­
positan tanto menos, cuanto más son las partículas. El
Bermejo es el más turbio — como su nombre lo indica — y lleva grs. 
0.5938 %0 (-’), de materia en suspensión, casi seis veces más que el 
Paraná . Frente a Corrientes se distinguen perfectamente y a la dis­
tancia, dos venas líquidas: una mucho más rojiza — orilla cliaqueña, 
'•eb.d4a! conserva auran'? va-iaé. .eguao. e Pa.a- •
se enturbia más a medida que recibe mayor número de arroyos de 
la llanura . « Casi todas las arenas que se depositan abajo de Dia­

mante, proceden de la formación entrerriana » (3) . Empiezan a cla­
rificarse en el Delta .

Las sales que condene, parece, no tienen influencia en la preci­
pitación del limo, por cuanto el Residuo (180°) aumenaa de N a S .

En resumen, el río ^atarná es ri'iázriámlie/de pobre en marez,a^ en 
suspensión y disolución, co/npa rudo con los ríos del interior del país, 
y, más, si con los europeas, pero dos factores aparecen modificando 
el valor de las cifras en relación con sus efectos sobre la vegetación: 
su inmenso caudal y la considérale e super/arie en que se explaya 
cua'do (ga al D ú/.

(1, Ma^s tarde, cuando ll'^iv a «Suidos» insistirá mbi^o su importancia. 
E. Hf.hfkoo Dix-i.orx, Obra citad...

(3) S. Rom
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Cu Ar’J G rU ....

Materias leorrgán■icáss y Orgráma^ en .Pseudo — Solución Coloide: 

Los análisis no las mencionan, ni cuali ni auántrlativnmente, y tie­
nen, sin duda, su importancia. La sílice y las materias húmicas, co­
loidales, tienen un efecto negativo sobre la contextura físico-quími­
ca de los suelos, y especialmente sobre los limos arclllooos, obstru­
yendo la permeabilidad al agua y al aire.

Q: N-O G-JPO

Materias que flotan: Constituidas por ramas, troncos secos, detri­
tus orgámoss, camalotes y semillas. Los detritus quedan en parte de­
tenidos por la vegetación, en las islas ya formadas, contribuyendo 
a su levandaaidnnto y enriquecimiento.

La flora acuática del N., es arrancada de las orillas y bañados en 
que vegeta, por las fuertes correntaaas, y conducida hasta el Océa­
no. Parte va quedando a lo largo de las costas bajas de Santa Fe y 
Entre Ríos y en el Delta, el cual se cubre de camalotes y embalsados, 
durante las grandes inundccóones. Se origina así, en el Delta, una 
flora curiosa que se distribuye por zonas, dando a los a^t^a^^(^ne^s, 
bañados y lagunas, una fiaK)nomia más o menos característica, que 
más lniilet^ •^••3; 1S,

Régimen del RÍO Paraná

A. CRECIENTES

1' Crectentes Extraordinarias (*) : Dijimos que el Paraná debe con­
siderarse como río tropical por lar fuenees de ru nacimiento, y como 
tal está caraeteriaado en lo que al régimen de rus aguar se refíeee.

La región de Matto Grosso en el Brasil y la parte oriental de Bo- 
livia ron unas de lar más lluvias de América.

Por otra parte, la configuración especial del terreno, hace que, 
durante lar lluvias excepcionaess, el mayor volumen corra por los 
desagües, hacia el Sud, sin encontrar obstáculos. En esas ocarionos. 
el caudal del Alto Paraná y del Paraguay, alcanza proporc^ues co­
losales (-).

J: lar de 1917, 192! y 1923, habHHioo sido la más extraordinaria, la pri­
mera..

á) La gran creciente de l.'H/.'i, pág. 2 y sigiuenh's. Public, de la Of. Met. Nacional.
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« En el año 1905 se desarrolló una de las más grandes crecientes 
en el río Paraná, que causó la alarma y ocasionó psriuictos de im­
portancia en lar regiones pobladas de ambas márgenes »

Alcaizsó alturas difeeenees según el punto que re considere. Los 
gráficos confeccionados por la Oficina Hidrométriaa para el río Pa­
raná, señalan claramenee las oscilacionss que sufre la altura de las 
aguas, frente a las prmcipaees ciudades ribereñas. Su consulta re­
viste sumo interés para el isleño, y sin embargo, durante mi reco­
rrido por el Delta, no hallé poblador que posea uno. Sería conve­
niente ru distribución.

Alturas alcanzadas •-

Corrientes .............. 8.30 mts. (S.O.R.)

Rosario ..................... 7.30 • (sobre el O del Riachuelo)

En el Delta alcanzó a mtr. 3.20 (S. O. R.), y siendo la altura me­
dia de los albardnees, más o menos 1.20 á 1.50 mts., éstos quedan 
sumergidos en su totalidad por una capa de ios metros de agua. 
Lao islas permanecéroon inundadas! durante muchos meses; frente a 
San Pedro, desde Marzo hasta Septeembee (7 meses), y poco menos 
el Bajo Delta, especialme^e en la parte N. O. de la sección Segunda, 
toda la Tercera y la Cuarta de lar irlas de la Provincia de Ruemos 
Alees, y todas lar que pertenecen a Entre Roos.

La lluvia rauaanSe cayó durante el verano 1904 - 1905
La velocidad con que avanza es también variable y tarda en llegar 

al Delta unos 30 días, desde Posadas.
Siendo de interés para el isleño conocer su marcha, he conl^^^cK^na- 

do el siguéenee cuadrito, en base de los datos que suministran los 
gláfi'ís .

•osadas a ...................
Itatí a Corrientes ..............
Corrientes a Bella Vista . . . 
RS -í Vista a Esqu Val........
Esquina a La Paz..............
... a .az a ■•ara.’ á................
•Tana a 'isar•.d ..............
ROsa dO a ;Ba•aat;i(............
Bar adero a Zaraeo ............
Zaraee a Río de la Plata

Kms, por hora
5.000
3.500
5.4 00
2.800
4X0

2.900
0.800
0.870
0.800
X5

mtr.

» (másorn.)

»

»
»

»
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La vel^^d^iad disminuye ahí donde el ensanche de la zona inunda­
da es mayor, y más todavía, si coincide con cambios más o menos 
pronunciados en la dirección del cauce. — Ej. Paraná a Rosario. — 
Aguas abajo de Diamante, es tan vasta la zona inundada, que la 
velocidad de la inundación es mínima, anulándsee casi, al. entrar en 
el Plata.

La región del Delta entrerriano fué la que más sufrió sus efectos 
con una superficie inundada de 10.560 ms.2; luego Buenos Aires 
con 4.100 kms.2.

2' Crr^ce^ntees periódicas o A vendas. O Debidas a las mismas 
causas que las anterioees, vienen con mucha menor violencia y al- 
canzínl ' ' eno. es í-tJ' is.

Las lluvias del Sur no influyen mayormenee sobre su nivel. Se 
ha observado que se repiten con cierta regularidad, con intervalos 
que oscilan entre 10 y 11 años.

Se ínícán: a fines de Octubee y Noviembre.
Leogan a la plenitud máxima en Abril y Mayo (mta. 3.50 S. O. R.) 

Decrecen durante 40 - 50 días a partir de los primeros de Junio. 
Durante la Primavera y primeros meses de Verano, el nivel se man­
tiene bajo — período de estiaje —; en San Pedro, este nivel oscila 
entre 0.50 mts. y 1 metro, sobre el 0 del Riachuelo, y la pendéenée 
de las aguas es más o menos de 1/5000.

3* Crecteness anudes. Compeeneen las mismas fases y son origi­
nadas por las lluvias del Norte; abarcan los mismos meses y las os- 
cil^í^ciú^ie^ del nivel llegan de 2 a 3 metros..

B. MAREAS

Ademán de las crecienees,, hay dos fuerzas que gobiernan los mo- 
^üi^^it^t^ del agua del Río de la Plata: las mareas del AÜántioo y 
•os f.ti:■t^ vteííva.tS3.

1. Por influjo luni - solar, el Océano levanía su nivel, alcanzando 
el máximo cuando la luna está sobre el meridíaoo, para decrecer 
cuando ésta baja; rtconociéndete cuatro fases de 6 horas cada una:

■ <

3*

ó!

€^€^6^0 — alta mar..
. .a.
Drcrecienie — baja mar.
Calma.

(1) Las cria•iílss que suceden entre Agosto y Octubre, se conocen en Corrientes, con 
el nombre do repunte prtcú.

(2; Puede decirse que las «subidas» van do las 12 a las 24 horas, y las decrecientes 
durante las 12 horas siguientes.
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Durante la primera y segunda, las aguas del Océano penetran 
en el estuario del Plata, cuya sección exterior se hace salada; levanta 
su nivel el Plata y como aoneeauencla, la parte inferior del Paraná 
experimanta una subida, la que es seguida del descenso correspon- 
dienee. Lógiaamente, el fenómeno tarda en producirse, pues la ve­
locidad de la onda de crecimiento se propaga a razón de 4 kms. 
por hora más o menos, y llega en el Paraná de las Palmas, a unos 
60 kms. hacia adentro. La diferencia de nivel que se produee, no es 

■ íy :.T d3 ,.á metro.
29Ptr vtadarílte.. Los vientos que soplan del S. O. y el Pampeoo, 

hacen crecer las aguas del Plata hacia la costa oriental, mientras que 
los alisios producen el efecto contrario. Los primeros. produeen una 
brjratt,y los segundos una por lr influencia del Plata y
lr acción directa del viento sobre el Paraná. Los cambios de nivel, 
como se comprend,, son proporcí^eses a lr intensidad y fijeza con 
q ...... sop-íi...

Las más comunes, hacen sentir sus efectos sobre lr superficie 
comprendida entre el Río de la Plata y una línea que, partiendo 
desde el Paraná de las Palmas, a lr altura en que desemboca el 
arroyo Ñacurutú ('), va a encontrar el Paraná Guazú, en el punta 
en que nace el Miní. El desnivel que alcanzan es, más o menos, de 
unos 0.70 a 0.90 mts.

3g Mareas Extraordiarrias: Las determinan la coincidencia de 
una marea ordinaria con una fuerte Suestada; estas suestadas al­
canzan vel^o^ck^í^íe^ de más de 50 kms. y duración de 20 horas, que 
exagera, aún más, el efecto de su ímpetu. Las aguas, empuíaaas, lle­
gan a levantar el nivel, hasta más allá de la confluencia del arroyo 
Aguda Negra con el Río Pasaje Talavera — cuarta Sección. — Las 
inundacinnes que produeen alcanzan hasta cubrir, más que con un 
metro de agua los albardonss del Paraná de las Palmas, Miní, Cara­
belas y parte de los del Guazú.

A veces — aunque raras —, coineidan con fuertes borrascas del 
Atlántico, y entonces, sus aguas saladas llegan, aunque en pequeña 
proporción, hasta la boca del Luían, interesando las orillas de las 
islas de la Primera Sección.

Cuando alcanzan grandes propoccianes, más se debe a la acción 
eólica que a la luni - solar.

Por el contrario, los fuertes vientas del O. y del N. O., que son 
los menos frecueness, produeen grandes bajaness, apareciendo nu­
merosas bancos, hasta 1500 metros, aguas arriba.

Pude observar su influío, hasta fiemU* a Campana.
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Siendo estas mareas la causa de las ieuedácionre más frecueness 
que sufren la Primera, Segunda, Trrarrá y Cuartal Secciones de 
Islas, transcribo un cuadro que indica la frecuencia de los vientos 
en nuestra región: •

Ed ..• v.sii•ta

182.5 so ■ de- c tad;aels N.
139.3 » » N. E.
166.9 » » E .

» » » S Es
1071 » » » S
1341 » S. O.
73.3 » » N.O. (F. Latzina)
3.1 » Calma. Geogr. de la R. A.)

4' Desbordes del Río Luán: No pertenece al Rio Paraná, pero 
limita la Primera Sección de Islas, cdmunieándase con el Paraná de 
las Palmas por una red de diez arroyos.

Durante lar grandes lluvias su cauce arrastra un vdlumidodo cau­
dal de agua, ru nivel crece hasta desbordar, inundando su margen 
izquierda y la derecha, hasta alcanzar lor ba^anoss a pico del an­
tiguo lecho del Paraná. Por efectos de su crecienee los arroyos que, 
normaimente llevan las aguar del Paraná de las Palmas al Lujan, 
invierten ru recorrido, se desbordan luego, inundando completamenee 
toda la primera Sección.

Esta inundación tiene un carácter especial y los isleños de la zona, 
la llaman « marea de tierra », nombre que, aunque impropio, adop­
taremos en adel^an^^.

Combinese, (*) en las diversas formas posibees, los factores que 
regulan el régimen de las aguas en el Delta Paáaarnere y se tendrá 
una idea de lo irregular de sus movimíenora, de las distintas modali- 
dádre que adqu^^en^^ y por ende, de la importancia que agronó- 
micamenee tiene, el condcimiento de cómo actúan robre los varóos 
tipos de suelo, robre lor diveroos cultivos en sus distintas edades y 
fases vegetativas en cada una de las estaciones del año, etc.

Como la comple^ acción, física, químiaa, mecánica y bi^^c^^iaa de

(1) Un ejempoo: Avenidas y lluvias en el Sur: si la 1.* sui'inir en Marzo, coincide con 
lluvia, durante e el mes. de 23 mm — segñn una retadíttii’a do 80 años —; Abril con 18 

mm;; Srptiemhre 235 mm: Octubre 202 mm.
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las está a su vez subordiadaa a la peculiar formación topo­
gráfica de las islas, creo indispnnaable dejarlo para már adelante.

CAPITULO II 

'O RMAC.ÓN gEO.óXg >

Es obvio extenderse en consideracinnes acerca de la importancia 
que tiene la Pedología en el estudio agrícola de una región, como así 
mismo, sobre la utilidad práctica de la Carta Agronómica, que es 
ni corolario.

Los suelos argeniinos en general, y los de nuestra región insular 
déltíea, en particular, han sido muy poco estudiads». Fuera de los 
análisis quimío^ y físico - químinos rsalizados, en tu casi totalidad, 
por el Laboratorio del Ministerio de Agricultura de la Nación, y fue­
ra de uno que otro estudio geológico realizado en el país, siempre 
sin orientación agronómica, no hay nacía hecho.

Con el propósito de dejar señalado un comienzo, nada más,, de un 
trabajo de tal natuaaleaa, para la región que nos ocupa, he'reunido 
los pocos estudios dispersos y fragmentarios de los autores que toca­
ron el tema, lncidenialmente, he aplicado al caso particular de nues­
tro Delta la teoria general que rige las formacionos slmiiaeos, com­
pletando el conjunto, con mis propias observacio^s, tratando de 
darte el carácter y la unidad que le corresponde.

C'nimdlel•ainns■es preliminares. Ya queda dicho que el Río Paraná 
ha excavado su lecho en una inmensa rajadura. Amsghinnl en su « Si­
nopsis de 1910 » describe así su origen: (') «. ..Al fin de esa época 
— plioceno — grandes sacudmi^inr^t^ sísmicos modificaron nnlable- 
mente el aspecto del territorio, se produjo una profunda hendidura 
de Sud a Norte que, partiendo la la Provínda de Buenos Aires, pene­
tró hasta el interior del Continente Sud Americano. Las capas ma­
rinas de la formación entrerrisa se levaniannn desde las profundi­
dades del suelo hasta el nivel que presentan sobre la margen izquier­
da del Paraná, en la Provincla de Entre Ríos, y las aguas dulces, 
corriendo a la hendidura, formaron el bajo Paraná y su proionga- 
ción hacia el Norte, el Río Paraguay. Siguiendo el eje de esa falla, 
hizo sentir sus efectos el mo^^.im^^]tte sísmico del 4 de Julio de 1889.

E^jih^indi^^ propagado el mov'im^n^te sísmico de Sud a Norte, su

(1) Doctrinas y Dssi•ubrimitntos, pág. 78 y 79. 2da. edición de la Cult. Argentina 1917.
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rfrato más intenso ha debido tener lugar en la primera parte de la 
rajadura originando, así, el ancho mayor de lo que áatualmenec cons­
tituye el Bajo Paraná, el cual más tarde, la formación
délricá en su desemboaáduáa.

Por otra parte, las dos tránsgresíares oceánicas del período c^a- 
ternario — transgresión Lulanensr — y la que tuvo lugar en el re­
ciente — tranígreesian Ambárense — debieron formar el vasto estua­
rio del Plata; reta formación del estuario puede ser aonsideaaaa 
como la fase primera que ha precedido a la formación déltica para- 
naense, en virtud de que ella aáracteriáa, de un modo general, las 
fo^macíores que se originan en las aoerás cuy o suelo sufre un proceso 
de < ábájaminnOo el cual es, prerisamenee, el que origina la trans­
gresión marina.

Consídeaaddo, por otra parte, que las frrmacíares délt-.^^a^s en­
cuentran las arndicíares propicias en costas marinas poco profun­
das — como lo es toda la región ocupada por el estuario — durante 
los periodos de rrgrrsiión oceánica, podemos retablraer que el Paraná 
comenzó a echar los aimienOos de su delta en la era Antropozoáca, a 
partir del periodo Cuaternario — formación del estuario — y prin­
cipalmente durante el Rrciente.

Encontrándose, actualmente, el Océano Atlántico en pleno período 
de regresión, la formacinn déltáca continúa hallando el factor pro­
picio más decisivo para su eneánahaminnOo y avance sobre el estua­
rio, camino hacia el mar. El ensanche del curso interior del Río 
Paraná constituee un factor aoaaurrnnee, en aquel mismo sentido. 
Además la costa baja, aluvial, luaannere, compeeta el cuadro de las 
aoadicíares topográficas propicias para la formación de nuestro 
Delta.

Lo mismo ya no eucrdr en la costa uruguaya, la que es más pro­
funda y más agitada por la arrrentaáa del río, que hacia ella des­
vía su curso, y, además, estuario ádrnfro, por las marejadss del 
a -unt/oo.

ETAPAS GEOLÓGICAS DE LA FORMACIÓN DEI DELTA PARANA.ENSE

Como resultado del juego de los factores mencionados, estableceré 
el siguiente ordena miento e nías etapas que ha ido recorriendo en 
su formaci ?n .

P^^me^rfl etapa (o la de los bancos mari'eto)

Por de las cinco incuostenos marinas del Atlántioo
en la última de las cuales las aguas del Océano llegaron hasta donde 
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hoy se raaurntaa la Capital de Corrientes, el lecho del río fuése 
poblando de depósitos marinss y de arena pura, abandonada du­
rante las regresoones. Las perforaciones geológicas practíadass en las 
islas, alguno de cuyos perides van inseraadas a continuación, acusan 
la existencia de estro bancos?, algunos con restar fósHes aninades y 
vegetaees, a profundidades variabas (20 metros, hasta 50).

Segunda etapa (o la de los bancos f/tviáíi^le.s)

El limo y demás materiales de acarreo que arrastran las aguas, 
recogidas en la vasta cuenca imbrífera del Paraná, van depositánOeee 
gradualmente, a medida que la fuerza viva de la corriento disminuye 
y en el orden de las densidadss de cada uno de los elementos com­
ponentes — formación de los bancos del Alto Paraná — o por la ac­
ción quimba de las aguas marinas que, antiguamente, ocuparon el 
estuario hasta las alturas que ya se ha dicho. Las aguas del mar con 
sus sales, provocaran una precipitación, rin duda, muy superior a 
la que actualmente se realiza en pleno ambiente de aguas dulces; 

las materias cdloidaias, drgániaes e inorgáániaas, húmccas, siMceas, 
etc., se sedimentaaben rápidamente, arrastrando en su caída, a las 
que se mantienen mucho tiempo en suspensión, por causa de la ex­
trema división de sus partículas — arena finísiaia y arcilla —. Así 
me expheo el, relativamente, lento lev^^^^r^i^iet^to actual del suelo 
de las islas que afloran durante el estiaje, lentitud que es lame^ada 
entre los isleños, quienes tienen en el « Colmataje » el único abono 
que reciben sus tierras de cultivo.

En términos generales, como se sabe, el ordimiento aluvional se 

deposda con una velocidad quince veces mayor, en contacto con las 
ot.a^J de, -.^1 i ctn•lc.eei:l de ambos :te:t.•:oS 'y. es

pecialmente, del segundo, la srdimentatión más intensa se ha debido 
producir, y se produee, en la zona en que las aguas dulces del río 
se mezclaban y se mezclan con las del mar.

Por efecto de esa sldimeniación, el primitivo estuario platenee, re 
ha ido y se va rellenando con los depósitos de la sedimenaacíón 
fluvio - marina, formándele bancos transvessaess y lat^e^^aess.

La formación dél/táca asentada, en parte — los bancos más anti­
guos — sobre los bancos marinos, crece, así, en espesor y superficie, 
hasta alcanzar el nivel de las aguas, con espesores que pasan de los 
44 metros, según varias prrforactenes practicadas en el Delta y a 
cuya profundidad se ha encontrado, aún, arena limosa (cuadro n' 
11 bis).
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NÚMERO 10.

geológico de San Fern;ndo.
Rio Las Concha — (Pacheco, tierra firme)

NúM e-co ,i.

Perfil geológico del Rio Carapachay.
Rio Carapachay — (Propiedad do García) !• Seccion

Superficie

Limo arenooo con mica (15 ni)

Loess granulado arenoso (sin carbonatas)

Número 10 bis.
Pe.fi< géo;ó'..c.o d/J d-oa^ .• .per-.i.

. * Sección

Superficie

Limo sin carbonatas (15 m)
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Número 11 bis.

Perfil geoZógico de la ZsZn Unión.
Rió Cea pachaa — Sec Pi.

Superficie

Limo (25 m)

Arena limosa (44 m)

Número 12.

Río Carapachay — (Propiedad de C-oieoechaa) 1* Sección 

Superficie .

Limo (2 M)

Arena limosa muy lina con Mica (14 m) 

Número 12 bis.

Perfil geológico del Arroyo Chana y P. MinZ.
•;■ Sección

Supe r f i c i e

Limo (2 m)

Arena lluvial con mica (16.50 m)

Arena limosa con mica y restos veget-íiles (20 M)
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Número 13.

Jerfil gt .^i. -ic;. dj a--o- o9 T-..edoJ.

2" Sección

S u i e

Limo con láminas de mica (10 m)

Arena fluvial

La dirección de los bancos fluviátiles tiene una relación direc­
ta con su consolidación definitiva. En efecto; los bancos transver­
sales, los que reciben el nombre de barras son los que más sufren la 
acción erosiva de las fuerzas combinadas de las corrientes y de las 
mareas del Atiániico, cuyas aguas, al avanzar hacia el Plata, empu­
jan a las de éste, sobre las islas. Durante el flujo., las aguas suben, 
remontando la corriente del estuario y del curso inferior del Paraná, 
tanto, que una fuerte borrasca en el mar, combinada con la marea, 
llegó a invertir, en una ocasión, la corriente del Paraná, hasta cerca 
de San Pedro. Las aguas arrastran, entonces, en su camino, la ba­
rra que se ha formado en la desembocadura, mientras que en el 
reflujo ésta vuelve a ser arrastrada aguas abajo, de tal suerte, 
que, a pesar de permanecer fija, cierto tiempo, en el punto m^uerOo 
de ambas corrientes, queda sujeto a los de avance y
retroceso. La barra del río Lujan ha retrograaado, en los últimos 50 
años, de 500 a 600 metros; avanza unos 10 metros por año, sobre el 
estuario.

Detrás de ia barra, aguas arriba, fueron acum^uib^idds^^ ios depó­
sitos aluvínnal&s a io largo dei curso dei río, hasta arriba de Co­
rrientes. Por efecto dei afloramiento de ia primera barra, en ia boca 
dtl río, y de Ia acuMudación continua dei materiai de acarreo, apa­
recen nuevos bancos iateratss, cuyo conjunto adquteee ia forma de 
un A, más o menos rtguiar, de donde deriva, como se sabe, su nombre 
ia formación.

Este primer banco, ai emerger, divide ti curso dti río en dos 
corrientes divergentes, convirtiéndose, ios bancos iaterates, en ori- 
iias; ei primer banco o isia deitóidea, formada en ia destMbocaduaa,
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se encu^e^nt^ situado algo más abajo de Diamante, que es donde se 
encontraba situada la desembocaduaa del Río Paraná, en el tiempo 
en que comenzó la formación del Delta Superior. Hasta Diamante el 
Paraná conserva, en efecto, la unidad de su co^^^^i^e^ la primera ba­
rra que aparece y el primer banco que se forma después, produee 
la primera bifurcación de su desembocada^ se forma el Parana- 
cito, que desemboca en el Paraná Pavón, sobre la orilla izquierda 
del primer Delta, continuando el Paraná sobre la derecha aguas 
abajo, y frente, casi, a San Pedro, se produre la segunda bifurca­
ción del Paraná, por idéntiaa causa — Delta Inferior. El fenómeno 
del aluvionamiento se reptée, las barras se van formando en la boca 
de cada uno de los brazos, las bifurcaciones sucesivas van limitando 
nuevos pequeños Dekas, con los que se va llenando la gran ol/a 
q ue ;i.y .í. el ;í::;D de . 'aa

El proceso de estas ramificaciones dicotómibos está en relación 
con el caudal de la corriente; el Paraná desemboca por más de diez 
brazos importantes; el Nilo, cuyo Delta es el que, de todos, tiene la 
forma más típica, lo mismo que el Mississippi, desemboca por siete 
.•..■aros.

Por efecto de este juego de bluvionamiantos y bifurcaciones su­
cesivas, la formación déltíca avanza, aguas abajo, determinando el 
afloramiento de nuevas islas, lo cual no significa que no se pueden 
formar — y se forman — nuevas islas aguas arriba, pues la sedimen­
tación de arena y limo tiene lugar en todo el transcurso del río; 
lo que sucede es que a medida que vamos hacia el Norte, la corren­
tada es más fuerte, los elementos finos se depositan en leve propor­
ción, formándoee los bancos con más lentitud y a base de elementos 
más gruesos. La velocidad del avance cdnsideaado, que va prolon­
gando la longitud del Paraná, por desplazar su destmbocbduaa a 
través del estuario, hacia el mar, está en relación: con la abundancia 
del limo que acarrea, con la velocidad de la comente, con la in­
fluencia de los afluentes y corrientes costaneras, y con las agitaeionss 
del Océano. Los factoees geológicos más favobabtos se hallan reu- 

••do^ y i0ay..•eaL toí-o-:. en ■■•^0 cJ 1í..íI ráp:.iil fi....bC.ia de
Delta Paranensiee, a excepción de uno solo: la relativa pobbeza de 

m yer-ías en ;<..:.pt■■ •a;.iQ d : sis gas.
En efecto; la llanura que atraY^a el río Paraná tiene una pen­

diente suave de Sud a Norte. A partir desde Ro-ario, el declive osci­
la entre metros 0.50 y 1, por legua, vale decir, más o menos, 1 al 2 
por mil, siendo el mismo el que debe tener la superficie de sus aguas, 
detalle que favoeere el depósito de limo y arena. Cord, en su Geo-
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logia Agrícola, señala, como favorable, una pendiente menor del 3 
por mil.

Lr veloc^^ad de la comeirte, impetuora en el Alto Paraná, te 
atenúa por efecto de la horizontalización de la llanura y como con­
secuencia del ensanche not-ab! del propio curso; frente a Diamante
— Pcia. de Entre Ríos — y a Ramallo — Pcia. de Buenos Aires — 
la anchura del Paraná alcanza 7.000 mts.

La abundamos de los afluentes que el Paraná recibe en su curso, 
y sus cvrrlentss costaneras, son, así mismo, faetoees favoraUss a la 
formación de nuestro Delta. « El Río Lujan, que parece de ta~ 
poca consideracinn, avanza const^a^it^^n^^^^ su cauce sobre el estuario 
del Plata, formando nuevas tierras y empujando hacia afuera las. 
barras de arena que las olas del Plata forman en su boca ». (l)

En cuato a la que las agitaciones del Océano tienen
sobre la formación déltica, se puede afirmar que, actualme^e al 
menos, ella es poco menos que nula, por cuanto los últimos bancos 
aflorados, se hallan aún bastante lejos del Atlántíoo y los efeooc-a 
da sus óoí’^í^^^cí^^ los alcanzan rara vez.

El avance del Delta, por su base, sobre el estuario y hacia el mar, 
es progeeiivo, y se realiza con una velocidad avalorada por A^^e- 
ghino, en unos 70 metros por año. Ttettedv en cuenta la evolución 
paralela y simutlánaa que van sufriendo los faetoees más importan­
tes de esta formación, no es arrlesgavo sostener que esa velocidad 
tuvo que haber sido varias veces superior a la actual, en los prime­
ros períodos del aluvoonaminnto.

El Delta del ro Pó — Francia — y el — E. U. de N. A.
— avanzan a razón de 80 metros por año. En los demás Deltas, la 
velocidad es inferior a la del nuestro, que lima, hoy, a San Fernan­
do, y cuyas últimas ttrmlnacinees son el banco Ortiz, el Inglés y el 
Placer de las Palms..

El vasto estuario del Plata está, así, condenado, fataimente, a 
.'iaecjVi^/ct. fl;ni p.áij Pt!-t•tamte•^ ■:>..<=/a..'U, iii ,n déda,..) de 
islas, ecpectalmente en la zona costera argentina, por causa de la 
erturrltzr de la corriente y del bajo nivel de aquéHa. El Río de la 
Plata es de relativa poca profundidad, su lecho está sembrado de 
enormes bancos que no tardarán mucho en aflorar, transformando el 
actual estuario en un Delta, el cual continúa su avance sobre el 
Océano; el Delta del Miccicsippi se ha internado 80 kilómetros eu 
el mar..

(1) Fi.. Amküiino, 06™ cií. pAp., 48.
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Durante este mismo período o etapa en consideración, los bancos 
ya aflorados definitivamente, han debido sufrir la acción de las fuer­
tes mareas del Plata y la de las impetuosas Avendas del Paraná, 
como, así mismo, la erosión de las aguas pluváales, por efecto de las 
cuales se ha formado esa infinidad de riachos, horquntaas, etc., 
que lo recorren en dii^iH^íiú^^^ más o menos paralelas.

Al mismo tiempo, el río, durante sus desbordes, ha ido depositaRíoo 
bancos de limo fluviátil, en sus costas*, en las lagunas, esteros y ma­
rismas costaneras, cuyo conjunto queda comprendido bajo la deno­
minación de Delta.

Una vez aflorados los bancos y co^v^e^rttíd^ en islas, éstas quedan 
expuestas a la acción mecánica de la corriente, la cual depende de 
la dirección de aquéUas, siendo máxima sobre las más o menos trans- 
vei^^^^s, pues carcomen el terreno de aqueHas que se oponen per­
pendicular u oblicuamnnte a su curso, y el cual terreno es mezclado, 
luego, con la arena del río, yendo a depositar en las orillas adya­
centes; así se determina el aluvidnamilntd de una costa a expensas 
de la de enfrente. Esto se observa con mucha frecuencia en nuestro 
Delta, y el delaRe no deja de constituir un motivo de preocupacinn 
para los isleños y un dato de cierto valor para el que va a adquirir 
tierras en el Delta, ya que el fenómeno es localizado y constante 
ló sus 1/I^I^Cs.

Estanislao Zeballos, quien ha recorrido el Delta con propósito 
de estadoo, después de numeroaas dbservsclones, sentó la siguiente 
ley que Amighino transcribe: «Puedo establecer como ley, que 
mientras las corrientes deshacen los terrenos que le son perpendicu­
lares y paraldos (?) van aumentando los opuestos y levantando los 
an^o» bancos, algunos de los cuales se cubren luego de juncos, 
como sucede frente al Puerto Pintos de San Fernando, y que pronto 
serán islas lxploiablss. (*)

Tercera etapa (o la de la vegetación y afóarddóaói^'lótd)

La isla todávla no gs más que un banco aflorado cuya altura so­
bre el nivel del mar, es la que tiene el nivel medio de las aguas 
del rio en el lugar que ocupa la isla, y su conformación topográfica 
es la de un plano horizontal con suaves declives hacia el exterior, 
que se hunden en las aguas, más o menos bruscamente, según la 
naturaleza de la corriente que bordea sus y según su orien­
tación, por las causas ya dichas.

(!) Fl.. Ameííhixo, Obra cit. pág;. 46.
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Con el afloramiento total de los bancos, durante los períodss de 
nivel medio de las aguas y durante los estiajes, los diversos facto­
res atmosféricos actúan sobre la capa superficial de aquellos, meteo­
rizándola y preparando el ambiente físiad-químicd y biológico pro­
picio para la vegetación, al mismo tiempo que el constante juego del 
flujo y reflujo de las aguas, ora inundando, ora dejando en seco 
y aluvionando al mismo tiempo, determinan un crecin-dento de es­
pesor en la formai particular que a continuación se describe, y de 
la cual deriva su peculiar conformación topográfica.

C:)nd.ig•(ane^^^■^ .as dos fasej que '..tn../eóJée esta e,apa^ no 
pueden separaree, pues la aparición de la aflora y el albardona- 
miento son procesos simultnnoss, cdrIllativos y aonau^rnntes. A tres 
pueden referirse los faetoees de la última etapa: primero, la vege­
tación; segundo, los depósitos de arena y limo que sedimentan en 
sus bordes o sobre la superficie, las crecidas y continuos repuntes; 
y tercero, la acción eoliana.

I9 La vegetación. Las mismas aguas del Paraná se encargan de 
suministrar a los bancos, apenas lo permite su elevación sobre el 
nivel medio del río, las primeras semiHas que traen de la flora acuá­
tica y ribereña del Norte. Transcribo, íntegaamente, una página de 
Sarmiente, para no repetir por cuenta propia lo que él describió 
con exactiuud. (')

« CUaód0 el banco arenoso se acerca a la superficie, nace el j-u-nco 
que eleva sus hilos a manera de formar una apariencia de tierra, que 
aún no existe. El juncal es una coladera inventada por la naturale­
za para forzar al agua a detenerse y deponer el limo amarilloso que 
da color, con lo que se forma el terreno vegetal. Las cardas, espada­
ñas y otras plantas acuáticas, nacen sobre este lecho que el junco 
les ha preparado y ya puede decirse que la tima empieza a eman­
cipare del dominio de las aguas, y a respirar el aire vital. Prnms 
años después, viene el ceibo, sobre el terreno consolidaoo, amarillo 
como el río, su padre. Mientras el junco avanza hacia adentro, otros 
árboees aparecen sobre la tima más alta, secada por los vientos, 
— Rama negra, Sirandí, Amarino, Miní, Laurel, Guaco, Cane­
lón, etc. *

« Manadss de carpíncoss frecuentan sus costas, bañándoee en los 

canales, en las noches de luna.

(I) D. F. SmmiExro, El C!^r^paahhay, (Obras competías, t. 96, plg. 16 y siguinnles. Es 
oportuno hacer notar o rlaTIdar que Sarmiento no ha sido tan solo un literato ena- 
mTIadT del Delta - que llamaba «la Delta». No solo fué el introductor del n-unibie. si­
no que ha sido el primero que con miras de estadista, tiató do arrancar — ad-

mo el sabia haenlo — la piimeia ley sobre su colonización.
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«Ahora viene el duraznero que ya cultivaban los descendientes 
de los Guaraníes, lo mismo que los Citrus ».

La ac^^u^^i^ÍOT de los detritus que esa primitiva vegetación pro­
duce durante años y siglos, origina capas sucesivas de materia or­
gánica en diferentes grados de descompcssición, inicia la capa de 
suefo, propiamnnte dicho, ¡y, por consecuencia, determinan una 
emigración centrípeta de los representantes de su escaurn flora pa­
lustre, la que, desalorada por otra, menos acuática, va a ocupar la 
zona concéntríaa, interior, inmediata.— Especies: en Flora.

2" Las avendaes, mareas y repuntes cubren con tanta más 
frecuencia y duración estas islas;, que todaváa son bancos, cuanto 
más reciente es su formación, depositando capas finísimas de sedi­
mento limoso, el que, en las alterna con las de detritus. La
permanencia de las aguas oscila entre horas y 5 a 6 meses, según 
las zonas.

El espesor de la capa que se deposita es, por lo tanto, variable. 
En la Primera Sección de Islas, pude constatar varias veces, sobre 
las hojas de plantas rastrease, en contacto con el suelo, estratos de 
un espesor variable entre el de una hoja de papel y el de una gra- 
milla, con repuntes que duraban 24 horas. Cuando la superficie es 
desigual — caso más frecuentee —, el descenso de las aguas se hace en 
mayor escala por las parees más bajas, y ahí es común encontrar de­
pósitos de 1 y 2 crntímetoos.

Durante las avenidas o grandes mareas, debido a la gran riqueza 
en limo, a la convergenria de varias corrientes, etc., suelen depo­
sitarse en ciertos puntes, extrates hasta de ms?. 0.30. Ahora bien: 

como la sedimentación es más o menos lenta, según el tamaño de las 
partícuríos, el espesor de la capa de agua, su velocidad, etc., resulta 
que, cuando el líquido se retira, arrastra consigo una capa de limo 
de bastante consistencia ya, pero que todavaa no se había asentado; 
cuando llega a los bordes, la red que forma la vegetaron, la detiene; 

ésta es una segunda causa de que la zona periférica de la isla, se 
eleve con mayor rapidez que el interior de la misma, desnuda toda­
vía í e vtgt;rit. n.l.

Ageéguese la circunstancia de que esa zona recibe continuamente 
el beneficio de las más leves oscilacionss del nivel de las aguas y se 
tendrá el juego de factores que determinan la conformación carac­
terística (') de las islas, la que puede comp^^^^s^ con la de un plato,

íl) Ameglnno refiriéndose a un fenómeno máss o menos semejanee de tierra fírme, 
dice lo siguínnte: « .... las materias terosass arrastradas por las aguas, han producido 
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en el que el borde, con caída gradual hacia el fondo, se denomina: 

a jarcu
El nivel general continúa levantánossé, siempre, pero, proporcio- 

nalmenee, es siempre el albardón el que más progresa; ademá5, las 
plantas herbáceas que en él crecen, son de un desarrollo más rápido 
y abundanee, a lo que corresponee una mayor acumutación de mate­
ria orgánica.

3' Acción Eó/íci: El viento barre constaneemenee la superficie y 
^vanía, en la regrán occidmtal, capas de polvo, que quedan flo­
tando en la at^ó^^^^ y son transportadas a distaóictss enormes, 
según la violencia con que sopla. Ameghino les asigna un rol impor­
tante en la formación de la llanura argentina.

los gusdales que se levaban en el Sur y S. E. del territorio 
— región medanosa —, lo mismo que los de la trawesa-, en el N. O., 
llegan a nuestra región, y, aunque bastanle descargados ya, dejan 
caer una lluvia invisible de arena.

Se calcuaa que en el Delta del Nilo, se forma por año, una capa 
de cerca de mts. 0.001, debida a los torbellinos de arena fina que el 
viento « de los cincuenta días », transporta desde los cálidos desier­
tos de la Nubla y Sahara.

En el nuestro, debe ser muy inferior, pero merece ser tenida en 
cuenta, en virtud del valor pcrticutar que ahí tiene todo factor que 
concuree a levantar su nivel.

Como se comprende, el factor principal de la formación del suelo, 
lo constituye las i^un^íaai^^^i^^ periodisos, los pequeños repu^ss 
y mareas del Plata; éstas vuelven a depositar sobre los bancos, el 
¡sedimento que aún contienen; las tierras bajas del Delta entrerriano, 
comprendidos entre el Uruguay, Bravo y Paraná Guazú, son debidas 

,a las fuertes mareas, según el doctor Luis M. Torres (*).
Como la formación del Delta avanza hacia el estuario del Plata, 

podría dividrrse en dos período,, más o menos definidos:
l' Islas mezcladas con algo de nuevas las que primero

afloran sobre las aguas, las que forman el Delta Superior y parte del 
inferior hasta un poco más arriba de la desemb^^c^a^d^u^ del Pay-Ca- 
rabí. Su límite Sur, sería, más o menos, una línea que del punto

otro fenómeno bastan!1 túngudar; algunos arroyos que corren en terrenss bajos, tienen 

sus orillas más elevadss que los termoos circunvecinos; esta elevación es producida por 
las aguas cuando salen de su cauce, debido a grandes lluvias, pues depusiania, sobre las 
orillas. las que traen en susponiínn. {O&ra cít. pagina 48;.

(1> L. M. Tohhks. Lo» prú^^^Hv^í^* habíante^ del Delta A^rf^i^ninn^ pag. 21, año 1910. 
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nombrado, fuera a buscar el Méndez Grande en su desembocadiiaa, 
para continuar sobre el Miní harta el Guazú.

2" Islas Modernas: las comprendidas entre la primera y el Plata, 
y además^ las que se rncurntcón entre el Paraná de las Palmas y el 
Lujan.

La primera está ccractericaCa por la mayor altura de la generan- 
dad de sus albardóees, det^lk importante que la destaca sobre el 
resto, por el valor agrícola que tiene.

La conformación topográfica era la misma que describí en un 
principó), a excepción de la zona comprendida entre el curso superior 
del Ca^^l^í^^as y el Paraná Guazú, donde hay, por causas que más 
adel^íinto daré, albardnecs que alcanzan una anch^u^ de más de una 
legua y que al mismo tiempo, son más bajos en los bordes que en 
el centro. — Islas en su mayor parte, entregadas al pastoreo.

Ademán de los materiaies de acarreo, rncuéntcsre en las islas 
una formación local autóctona: la turboao. La vegetación palustre 
— juncus sp. Scírpus sp. etc. —, que cubre los bañados y lagunae, la 
originan debido a la ^010^3^0 anaerobáa que sufre su descompo­
sición, cuando son sepultadss por depósitos de limo. No se encuentaa, 
por cierto, turba, mineraiógiaamente clasificable, como turba defi­
nitivamente formada, pero sí puede asegura-see que la formación 
tui^l^<^^a existe en todo el Delta, en diversos grados de evolución, mez­
clada con limo y restos vegetaees en putrefacción. No es raro encon­
traría en excavaciones que se hacen en pleno albardón a profun­
didades que corresponceen a la época en que éi-te recién emiergía de 
las aguas.

Las labores agrícolos y las obras de drenaje y saneamiento, no sólo 
interrumpen su formación, sino que encubren la ya existenee, pues 
la entremezcten con los depósitos de aluvión. Con la remudón de 
bañadoe, con las sangra^^ que se establecen y los cabanones que 
se forman para las planiacíeees, el ambie^e cambia compiet■amente; 

de anatrobío pasa a aerobio y el tipo de ftrmenlacien que sobrevéene, 
transforma los detritus en humus y el terreno nuevo que se origina, 
goza de excelentes condlúi^^^^ tóroiógites; da cuenta de ello, la 
enorme cantidad de manzanas de las famosas — en los mercados de 
Buenos Aires y Moneevidlo—■ variedalss: Cara Sucia y Blanquita. 
que se cultivan, precisanlenle, en la zona comprendían por la ter­
minación del tlbtrdóe y parte del bañado.

Demás está decir que, allí donde no se introducen las mejoras 
me^cik^^a^^ ese suelo, verdadeaa mezcla de cieno, ramas, ramUas, 
rafees muertas, arena, arcilla y jumco, en plena ftrmenlaeien, con
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fiwrte reacción acida y chorreando agua, no sólo no admire árbol 
— a excepción del sauce y mimbre—, sino que ni tiene la suficiente 
consistencia para sostener al que la trabaja.

Lo descrito para el Delta Paranaense, parece extensivo a los de­
más; J. Vilanuova ('), dice: «cuando los suelos turbosos se encuen­
tran en los deltas de los grandes ríos, participan a la vez de un ca­
rácter mizío, que goza de las mejores condicioees agir^^o^as^ siempre 
que se saneen ».

Ia constitución geológica del Delta se destaca de la de la tierra 
firme, en que se encuentra enclavado a manera de cuña, cuya base 
da sobre el estuario del Plata, por la ausencaa casi absoluta de lóess. 
«En lugares expuesto a las inuel<iaeteaies, — dice Roth (-)—no se 
forman loess, sino arcilla, limo o arena; puede haber estratos insig­
nificantes de loess, pero en este caso, es siempre impuro. Depontos de 
alguna connideracien, como se observa en las barranass de tierra 
firme, no se observan en el Delta.

« El loess es un sedimento, en gran parte de origen eólico, mientras 
que el limo es un depósito fluvial o palúdico ».

Los dos principales componentes, son ahí: la arena fina y la ar­
cilla, en proporción variable entre sí, si se consideaa la oupe^•fti'e to­
tal del Delta. Longitudinalmente consideaado, se ha deposiáado en 
maj'or proporción: la arena gruesa — cerca de Diamante — primero; 
y segundo: arena fina y arcilla, pero se observan variaciones que 
a veces alteran por completo ese orden, debido, iodudabiemona?, a 
las fuertes mareas del Plata que arrojan, cabos adentro, una gran 
cantidad de depósitos de elementes tenues. No puede darse una re­
gla fija.

Ia zona que se yncuentaa sobre la margen izquierda del Paraná 
Guazú, es más arenosa y cubierta por una capa humífrra de re­
gular consideración; se extiende ha>ta donde se inician las tierras 
altas de Entre Ríos, por una cadena de médanos, que, por la carac- 
ilristiaa, puede servir de faja delimitante de los terrenos bajos de 
aluvión.

La que se extiende desde Paradero, hacia arriba, eís también are­
nosa pero mucho más pobre en arcilla y materia húmica que la 
anterior, hasta el punto de convertirse, casi, en bancos de arena la­

tí J. Viran-tova, G'ellló/a{ Agrcola. página

<2; S. Roth, Inv^'SltHlacifnte* geológicas en la llanura pamperun!. Revista del M^ise^ do

La Plata, t. XXV, página I7»>.
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varia, en contraposk*ión del Delta Inferior, en el que abunda más el 
linio. (')

En cuanto al aspecto de este limo, cabe señalar, en contra de lo que 
parece lógico, que no es de una estructura netemenee ;
ni en los a^^^^í^ne^ vírgenss del Delta intrirriano, he podido ob­
servar capas superpusttes. la explícacíán del fenómeno la da A^me- 
ghino: (1 2)

(1) « Transgronrón <llitlaó'lins » S. Rotii, Ob. cíí., pág. 317.
(2) Pl. Amehííix,». Obra citada,, pá.g. 223 y 22.5

«Las ^^^01^08 pariódiins, no pueden depositar ni capas es­
pesas ni continuadas, sino tan sólo, estrato de poco espesor; no se 
conservan en estratos ya que son de formación pariódida, porque las 
fuerzas del continuo vaivén, mezclan las capas recientes con las más 
antigusa. Si quedaran siempre sumtrgides, los estratos se conser­
varían; pero en las Mas que afloran cuando las aguas se retiran, el 
sol seca la capa, la agrida, y una lluvia o repunte la mezcla con la 
capa subyacente. Igual fenómeno se observa en el vade del Nilo ».

< Por otra paree, las antigus-s corrientes de agua, que mantenín-n 
cauces precisos, al cambiar de curso, cavaron numerosos regueros y 
cañadones que interrumpieron las capas, ya formadas, y esas caña­
das se llenaron, a su vez, de nuevos materiales, de donde proviene 
la confusíín que notamos en las capas que constituyen su forma­
ción ».

CARACTERES DE CADA REGIÓN

Propongo, sin asignarle carácter definitivo, el siguiente ensayo) 
de división del Delta en regiones.

1* Región: La superficie comprendida entre el Paraná de las 
Palmas, Río de la Plata y Pío lujan hasta Campana, adót.iiuye la 
Primera Sección de Isla^, presentando dos aspectos, daterniinados 
por su sistema hidrográfico: una que está situada al EMe del canal 
Anas, y la otra, al Oeste.

La primera presente en su superficie, numerosos arroyas, más o 
menos puraieies y cercanos entre sí, casi todos libres de obstados 
en su corriente y con los cumos rectificados por iniciativa particu­
lar de los vecinos. El Capitán, Espera, Abra Nueva, Carapadiay, 
Caraguatá etc., son surcados por embarcacinees de más de 1 metro 
de calado, las que hacen su recorrido dos veces por día y’ mantienen 
una intensa actividad agr’ú^^ote y comercial.

A partir dil río Capitán, los albardness aumenten en altura y’ 
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ancho, encontránOsse los mejores sobre el Espera, Carapachay y 
Caraguatá. Todos ellos tienen la dirección N.S. y en todo el largo de 
su curso, pero especialmente en la primera, parlen, en sentido más o 
minos perpendicular, pequeños afluentes que se pierden en el inte­
rior; a éstos se les conoce en las Isas?, con el nombre de « horqueaa ».

Ya dijimos que esta sección es baja. Rodeada por el Plata, Lujan 
y Paraná de las Palmas, está expuesta, más que ninguna otra, a las 
intlln(aaclólles. Las avindas llegan ya amortiguadas a illa, tanto por 
el insanchamióiioo de las aguas, como por la resistencia de la vege­
tación; el agua la cubre rápádarnónte, pero también desagua pronto, 
por la admIsable red de sus El canal Arias, construido en
1911, intercepta las avenidas, ofreciéndoos un desagüe fácil y rá­
pido hacia el Luían. Desde su trazado, la zona benlficiada ha pro- 
íií- a:...) di u.ól aoaO iotabl- .

Las llamadss « marras de tierra », inundan parte de eots región. 
Son debidas, como se dijo, a las copiosas lluvias que caen en el N.E. 
de la provincia de Buenos Aires. La cuenca di este río de bastante su­
perficie atr^a^^c^^^ (1) muchos terrente que contienen fuertes can­
tidades de Sulfato de Sodio, que disuelve y brbadra al río. Como la 
proporción di Sulfato con qur se cargan, es elevada, las aguas se hacen 
netamente oaZaasss, pero, a partir del arroyo Las Rosas, la concen­
tración salina disminuyi notablemente; poco más abajo, recibe un 
caudal de aguas , tan enorme en proporción de la que hasta ahí 
conduce, que la salióiasa se diluye lo sufíclóttemónte como para 
darle el carácter de agua dulce; es un caso curioso, debido a que 
rn su curso inferior se transforma en un verdadeoo brazo del Pa- 
•aóá di as Pa,ass.i.

Ahora bien, durante sus desbordes inunda los terrenos bajos de 
ambas márgenes y los pirjuicóos que causa, se exageran por la 
acción nefasta qur rl SC^Nao, tiene sobre la vlgetación. Antis del 
trazado del canal Arias, sus efectos solían hacerse sentir, aunque dé­
bilmente, hasta más allá de la desembocadusa del Carapacsay.

En la Segunda zona, qur establecimos en la sección qur nos ocupa, 
isos efectos tienen lugar todavaa hoy. En las escasas plsnsaclóees 
de forestaiss que si incuentann arriba dil arroyo Las Rosas, mi 
señalaron lo? efectos de esas inundccienes: manchas obscuras de 
tierra y sal^-te^, impregnan la corteza de los tallos, señalando por 
mucho tiempo, la altura a que alcanzaren, pues, ei las aguas de 
lluvia son suficiente para lavarlas.

(1) Dude su nacimiento, hasta más abalo de MeIOlenes.
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Toda la plantación de menos de dos años, tanto de frmtales como 
de forestales, se resienle enormemente, se atrasa mucho, y no poca, 
termina por secarse. Las grandes plant.acinnes de sauzales que anti­
guamente se establederon desde ahí hasta donde está ubicado el 
hermoso parque de los señores Sperone y Ansaldo tuvieron que ser ta­
lados y transformados en carbón.

Las mdridn del Plata son las que más influencia ejercen sobre la 
sección ¡ las más leves osci^^c^^nes repercuten en forma de constantes 
« repuntes >. El fenómeno que se observa es notaHe. Ni un solo mo­
mento están quietas las aguas de los arroyos que la dividen en lonjas 
o fajas de dos a tres Kms. de ancho; o bajan, o suben, según la al­
tura que se observe. La marcha normal de las aguas se efectúa del 
Paraná de Las Palmas hacia el Luján, pero bastan dos horas de 
S■ulstjde para que el Lujan crezca y detenga la entrada de sus 
afluentes; éstos elevan su nivel y la corréente se invierte poco a poco. 
En este mome^^ en cada arroyo existen dos comentes opuestas, 
que se encuentann, precisamente, algo más arriba del curso medio 
en el Carapachay, cerca del importante establecimiento « La Plan­
tadora Isleña ».

La Segunda zona de esta primera Sección de Islas, lo que queda 
al O. del canal, contrasaa con la Primera zona por carecer, casi en 
absoluto de arroyos; las pocas horqueáas que tiene y que en otros 
tiempos fueron arroyo,, se enc^^e^^.a^n comptejamente cegados, cons­
tituyendo verdadeass ciénagas, cubierass hasta el centro, de camalo- 
tes, juncos, totoras, etc.

En los pequeños y en sus pendiente,, crecen halófilas,
Salicorma, Spartina, etc,, pues la carenría de desagües exagera 
más los efectos de las inundadnos.

A este sistema hidrográfico tan distinto, corresponee una confor­
mación topográfica difeeenée, interesante de señalar.

En efecto, en la zona se observa, ante todo, que la dife-
renda de nivel entre el albardón y el interior es menor que en 
cualquier otra sección del Delta; ello es debido a que, además de las 
avenidas y mareas, diarios repuntes la mudan.

Debido a las horqueaas y gran cantidad de zanjas y sangrías que 
la surcan en tocias direcríonss, el agua del repunte entra con facili­
dad en el interior, y deja depositadss finas capas de limo y de­
tritus; la lentitud con que circula ahí el agua, tanto a la entrada como 
a la salida, en virtud de la causa apunada, favoeece el «limonaee >.

Como el agua penetra por las zanjas hasta el fondo, se comprende 
que, a medida que el nivel crece, aquéNa va llenando la laguna o 

Original from
UNIVERSIT7 OF CALIFORNIA

Digitized by GouQie



— c —

bañado, y avanza sobre el albardón hasta cubrirte, según la intensi- 
díd de. /epuetae.

Cuando esto sucede, las aguas que corren por el arroyo o río, 
se juntan con las qur rebalsan — desde el interior, sobre el slbar- 
dón. Por lo spuntaoo, parecería qur in esta zona, il levantamiento 
dil terreno debería ser rápido y, sin embargo, se observa lo contra­
rio ; sus albardonss son más bajos que los de otras secciones y se ex­
plica : las aguas que llegan a ella están empobrecidas en materias 
en suspensión, tanto las qur provienen di las grandes 1^1^^,, 
como las di las mareas lxttadtainarias. Estas islas más se benefi­
cian químiaamónte, por la composición del limo y del agua, que in 
crecirnienoo o elevación di su nivel.

Ls relativa pobreza que aquí tiene el agua se compensa con la fre­
cuencia de las inundacinnes.

Los albardonss alcanzan aquí alturas variables: il tipo midió os 
de unos mts. 0.80 sobre el nivel medio di las aguas.

Sobre lss horquetas si forman también albardnyos, qur, como van 
hacia il interior di la isla, sy los distingue di los primedos, con il 
nombre di « slb^a^t^í^t^^^ interiores». Su longitud puede llegar a más 
de 700 metros-, sobre todo cuando se encadena con otra horqueía o 
ramificación de horqueta qur pertenece al arroyo vecino: caso de 
los albardnnss de la quinta di Esleban Jussiani, sobre el Carapa­
chay. En estos adslol, la isla tiene un valor agrícola varias veces 
suJi-io: a c ..s.quiet .ovs.

En ests zona, hy observado un detalle que después pude comprobar, 
ns general para casi todo il Delta: se refiere a la relación qur exis­
te entre lss di^^ee^l^ alturas di los ilbarón^s situados sobre ambas 
márgenes de los riachos, arroyos y hoi^c^i^^bs^ Recorriendo sus arro­
yos me llamó ls atención el vrr que, por lo general, frente a uns exce­
lente plantación di frutales situada sobre un margen, si desarrolla­
ba otra en inferiores condceó^ns^ Atribuí en un pri^^^iiite el hecho 
a los difirió tes cuidados culturales qur pudieran recibir, a las va­
riedades de las mismas, etc., pero, poco a poco, tuve que ir anoaa^tan- 
do toda sospecha nn este sentido, por inconsistente. La causa nstsba 
nn il espesor o altura di los albardnnss, correspondieddo a los más 
elevados los me^c^es montes.

Este contraste podría explícale nn la forma siguiente:

Los repuntes diarios originados por las Sunsted/ss, al inundar 
las islas, cubierass hoy todas de árboees, arbusoos, etc., arrastran 
una considerare cantidad de detritus que flota sobre su superfi­
cie; repuntes que, por otra parte, no pasan de algunos cent^m^^to^s, 
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cuando mucho, sobre el albardón. Ahora bien, el viento impulsa las 
materias que flotan, hacia el N.O., transportándolas de un albardón 
a la isla de enfrente, y cuando las aguas bajan, quedan depositadas 
sobre el albardón de la isla que los recibió. La cantidad que gana 
así es, por cierto, muy pequeña, pero la comíante repetícién del fe­
nómeno, es un cdafieiente que da valor de realidad a lo que menos
^3^ teneroj.

Como el curso de los arroyos es tortuoso, dfreciendo ora una 
ora la otra, al barrido del viento, se expida la conformación to­
pográfica apuntaaa.

En el Carapachay, cuyo curso es de los más tortuosos de esta 
zona, la explicación dada se confirma en can toda su extensión. Su­
biendo del Lujan hacia el Paraná de las Palmas, en los primeros 
dos tercios de su recorrido descrita rápidos zig-zags y las alternati­
vas de los albardnnss altos y bajos es fácil de observar. A partir de 
donde se encue^^ann las iostatacioess de « La Plantadora Isleña », 
el arroyo sigue la dirección SE., NO.; en este trecho, los albardones 
de ambas márgenes deberían ser más o menos iguaees, y, en efecto, 
lo son. Antes de desembocar en el Paraná, tuerce ligeraianme hacia 
e O. y e efecto se ;:•iiu;t.!.

Dije «casi en toda su extensión», porque en su curso medio, am­
bos albardoess son igua^eerte elevados; el encuent^ de las corrien­
tes cone'f.'-as Cue se 'etonur^ dLiti■■t ¡oj ;!tpueotts^ ^ten que ,.;- 
una extensión de más de cinco cuadras, se acumide mucho más sedi­
mento sobre ambas orillas y en el lecho. Tan intenso es el efecto, que 
si no se dragara de vez en cuando ese trecho, muy pronto llegaría 
a obstruisee la corriente.

Por otra parte, en virtud de la ley de Raer, que el doctor Luis M. 
Torres (') afirma se cumjlk en el río Paraná, las aguas de éste tienen 
una tendencia mareada de desvíame consta níemeníe hacia la iz­
quierda de su curso, lo cual determina lo que todos los navega nees 
que lo surcan conocen, que la mayor profundidad de su cauce está, 
casi siempre, de ese lado; sus aguas, al desembocar, se arrojan sobre 
la costa uruguaya, la que. por este efecto, se desgasta co^tin^^ument^^e, 
mientras que enriquceo y levaba la costa bonaerense. El lecho del 
/faná se va •tcistan.:io CiOtm :a costa e ■trrítnt me-tass se re 
tira pautatiaamente de la opuesta; el cauce principal que, como se 
sata, antiguamnnte pasaba por el Paraná de las Palmss, hoy está en 
el Paraná Guazú, y hacia el Sur ha sufridlo un nuevo desplazaminn-

(1) Luis M. Torres, obra citada.
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to hacia la costa uruguaya, pues el mayor caudal del Paraná, pasa 
hoy por el Bravo.

Si esto sucede en todo el ancho del Bajo Paraná, lógico es suponer 
que sn cumple en cada uno de sus brazos,, riaahdo y arroyo! y, si 
en virtud de ests mdaalidad, son lss márgenes izquierdas lss qun 
mayor roce reciben, son también las qun más sufren el efecto dn ls 
erosión, d) las que más se desgastan, y por consecuencia, las márgenes 
derechas son las que más se benefician; el limo se deposita en la 
orilla opuesta; luego los repuntes y mareas lo levaban y el viento 
del S.E, que origina estos úl^^tmos^ los deposita precmmente sobre 
el ^bardón derecho.

Los dos fenómenos apunaados son concurrentes, sus efectos sn su­
man y pot lo tanto, es lógico deducir sus consecuencias ¿obre la 
conformación topográfica, tan característica y propia del Delta ar­
gentino.

Creo que lo enunciado tiene, ademas de su interés teórico, una 
impdtiancid práctica para nl agricultor, sobre todo, para aquél qun 
vs a adquirir titiras en el Delta; yo ln aconsejaría en general qui­
las buscara de preferencia, sobre la margen derecha de los riacho,, 
arroyos y horgueías. 2

Antes de pasar adelante, voy a apuntar un detalle más sobre el
Jí"'..c u.üT— que a ••:...■us;t•e;•r mi m .^4 i;;<-.í. .o.. ...
lo nnc^^^'t^ vinculado íntimamente, y es éste: la mayor paree de 
los isleños más viejos y mejor conocedores del Delta, ,se hallan ubi­
cados:, precisaamente, sobre los albardnnss que quedan sobre la margen?

q;- habrán* prtft;■cu po; habé?- .lbt.-;■iu;•) SWldtm.:^^ 
que son mt:o^ee,

Lia poca elevación dn los albardonss dn la zona, favorece eodo cono- 
trucí^ción^ htchss con material « del vecino de enfrente ».

En las otras sncaidnns del Delta no alcanzan tanta regularidad, dr- 
bido a qun nl régimen dn lss inrlói(daclón.es es diferente.

En nl arroyo Psy-Carabí y Filicaria de la Segunda Sección, nl 
caso es iaéeitido. Ee estd zona, los interiores son slgo más
bajos que los de circunvalación; forman entre sí ángulos variables 
y casi rectos, pero, como al internarse las horqueass tuercen hacia

(I; En la antigua quinta de Sarmiento y Calzetta. el río come hasta rata. 0 30 por 
año. (Datos suministrados por varios isleños).

(2) En el Cámbelas, a partir m¿s o meno^s, del arroyo Los Cisnss, hasta donde se inicia 
su curso Superior, los mojaesa montes frutados están sobre su mArgnn derecha, y los más 
hermosos - Chalets • de sus propietarios, entre otras, la famosa • Los Cisnes» de Lo­
gan y Hunter. la de Gostañaga, Jaureguialza. etc..
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el N.O., los alb^^^dn:n^ que originan terminan casi siempre por >er 
entre sí y con los exteriores.

Por lo demás;, sólo resta consignar que la pendí^^n^ con que el 
albardón se pierde en el bañado, es más acentuada en esta zona que 
en cualquier otra del Delta.

La fisonomía topográfica de la Primera Sección de Mas, queda, 
así, descrita en sus lineamientss más importantes.

2' Región: Comprendida entre el Río de la Plata, Río Chana, Miní, 
Arroyo Largo, R. Coreenteto, Arroyo Nar^anjo y Paraná Guazú.

Son islas modernas, con albardoncs bajos y angostos, arcillo-are- 
nosos hacia el límite occidental, y cada vez más arenosos, a medida 
que progeesa su proximidad hacia el Plata, toreándere anegadiza,, 
a una legua de la costa. Es la más expuesta a las mareas, pero en 
cambio, las avmwaas grandes alcanzan sobre ellas menor altura, 
veleidad y duración. Posee un si-tema fluvial excelente, especial­
mente en su sección Norte, naTega^e por rmbareacionss de varia­
ble calado (l). Los albardonss que priman son los rzirr7oss. Tiene, re­
lativamente, pocas horquetas.

(I) Duran te las bajantes, la drermbQcadara de alíruno de rllte, queda obstruida por 
los bancos de arma, que las maieas del Plata arrojan sobre la costa.

3* Región: Una de las más importantes del Delta. Se extiende, 
más o menos, entre el Miní, canal del Miní al Pav-Carabí; sigue el 
límite por el canal, al Carabetas, remonta este río hasta, más o me­
nos, la tercera parte inferior de su curso y de ahí hasta el Paraná 
de las Palmas, cerca de la desembocadura del arroyo Las Rosas.

Posee un sistema fluvial inferior a los aeteriores, lo cual hace que 
sufra mucho más del efecto de las avenidas í concum, además, a ello, 
1? particularidad de que sus exteriores son, por lo ge­
neral, altos y forman una especie de endicamiento natara! que, por 
un lado, retarda la entrada hacia el interior, pero una vez adentro, 
tardan mucho más, estas islas en desaguar-ee. Los bañados y las lagu­
nas permanecen cubiertos, uno a dos meses, después que las aguas 
han bajado por el exterior.

Posee un gran número de horquetas, la mayor parte completa­
mente cegadas, formando embalsados, cubterlos casi totalmente por 
juncales. Muchas de esas horquetas no figuran en los planos. Es la 
que posee, quizás, los albardoess más altos y anchos; sobre el Pay- 
Carabí y el curso superior del Carabetas, se encuenra^ los albar- 
don^^s del más alto valor agríeda de todo el Delta.

Hacia el Canal del al Miní, las timas se hacen más 
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bajas y el bañado se acerca a la costa. Del Remancíoo hacia el inte­
rior, la altura de las inundaciones aumenta notablemente, hasta el 
punto que, cuando los albardon^ situados poco más abajo afloran, 
los que se eocunntton del otro lado están todavda cubiertss con más 
de mts. 0.30 de agua.

Tanto en esta, como en parte de la Cuarta, las cuencas interiores 
alcanzan de 2 a 4 metros, bajo el nivel medio general.

4* Región: Tiene por límites: por una parte, las regiones anterior­
mente descritas, y por otra, al Paraná Guazú, hasta el Ybicuy, Pa­
saje Talayera y Carabeaas.

Se destaca por un carácter que le da una fisonomía iocsofundibie 
con ninguna de las anteriores: aZb^r^<o^3^.^ de una legua y más, en 
muchas partes, dominando los de dos o tres mil metros, con las costas 
más bajas que el interior cdotrariamnnte con lo que sucede en las 
Primera, Segunda y Tercera (x).

Esta peculiaridad coincide con un reducidísimo sistema fluvial, 
lo cual es lógico, pues en el Delta, son precisamenie los riachos, 
arroyos y horqueaas, los que moldean el relieve topográfico de cada 
una de las islas cdmprendiaas entre los grandes brazos del Paraná. 
Basta observar el plano para cercic^i^as^ de ello.

Sufre mucho con las inundaciones provocadss por las avenios? 
que las cubren, cuando son extraordinarias, durante más de seis 
meses. Al descender, los grandes bañados del interior que aqueüos al- 
bardones delimitan, permanecen, por mucho tiíem^p^o, anegados.

Las partes altas están cubiertas de grammass que la taosfdrmto 
en una región pastoril de primer orden, especialmente durante los 
largos períodos de sequía.

5* Regié^n- Limitada por el Paraná de las Palmas, Pasaje Tala­
yera y Río Carabeaas, hasta donde pri^n^^ixim la Tercera Región.

Su aepecto es heterogéneo y participa de los caracteres de las que 
la rodean,. constítuynddo una zona de transición con las islas que 
cierra el Guazú y Pasaje Talayeras entre el Delta Bonaeosee y ol 
de e; .:y,)Se

6a Región: Es la comprendida entre los ríos Ibicuy. Guazú y Uru­
guay. .

Las inundcco()y('s constituyen su azote durante las avenidas perió­
dicas y extraordinarias. En genera,, domina el albardón interior, 
medanoso, alcanzanrto anchu^s de varios knometoos, pero son bajos.

(O islas de San Pedro y de Bara^^^i^o, aunque próximas, tienen una fisonomía 
diferente- son más bajas y non albtrddots de poca significación a excepción de los 
riachos: Pintos y Romero.-

Original from
UNIVERSIT7 OF CALIFORNIA

Digitized by GouQie



— ' —

A partir del Paraná Pavón y del Paranaeito, se extiende la for­
ma—i medanosa y cas' sííJZoeit: de e ,-íss.

a X;--mO iy--mym.e.y

En términos generales, teniendo en cuenta que el cauce del Paraná 
corre por una depresión 1 de la llanura, y que a ou vez, la altitud de 
lao islas eo inferior, en parte, haota en máo de 20 metros a la de 
la tierra continental, eo permitido afirmar que: la vasta región insu­
lar que forman lao islas, conotttuye un valle suave», tanto máo enca­
jonado cuanto más al Norte se le conoideee. La superficie total tiene, 
lógicamenee, la misma inclinación que la de las aguas del río; en 
el sentido longitudinal, se eleva gradualmnnte del S.E. hacia el N.O. 
en el Delta inferior, y de S. a N. en el superior. L^^1:tti^(i^^l^^^e^ee, 
y siempre en tiradnos generales, no hay elevación; las excepciones 
se encuentran en las formacmeos máo recienees, y que son, como 
vimos, las más próximos al estuario del Flata — Arroyo Filmaría, 
R. Chana, Barca Grande, etc.

s< Las islas situadas frente a Corrinnles no oe hallan a mayor altura 
que el nivel del río, al igual que las del Sur ».

De O. a E, el declive marcha hacia el Flata como resultado de k 
concurrencia de lao dos ca^^c^^c^rr^ítica^^s descritas.

La conformación general del Delta, atendiendo al factor altitud, 
puede circunscribisse a 4 fajas netamente delimitadas:

1*: Un cordón exterior & de situado sobre los ríos
riachos y arroyos, con codas que van de metros 1.00 a 2.00 sobre -*í 
livel medio de las aguas y de ancho variable entre 5 y 400 metros 
>gún lao zonas, ocupando más o menos, un 10 % de la su^^rfí^íi^ie 
total del Delta. Son los alba/cdn-ess rxterrtirss.

2": Un cordón de idént^a conformceión, pero con pedirme más sua­
ve, situado sobre las horquetas o arroyos que nacpn yn el interior de 
las islas. Se llama albardnn interior, o oimplemenle, horqueeta— una 
isla que tiene horqueta, tiene un valor agrccoaa varias veces superior. 
— Son también de una costa, aleo menor que las anteriores. Re­
presentan, más o menos, un 5 % dr la superficie

3' Bañados: faja la más ancha; inundada, rn las condicinyss na- 
turalos, durante ;i/5 parles del año; contribuyen a ello los albardo- 
nro interiores que obstruynn la salida rápida del agua.

En la Primera Región, el desagüe ro rápido a causa de los numero 
sos arroyo,, horqueaas zanjas arti^^Ki^^l^^!..

Cubre más o menos, un 75 % del total.
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4» La zona más baja, que en las islas modernas ocupa la casi 
totalidad de su área. Tiene los mismos caracteres que el temblade­
ral y está cubierta complétamele de agua durante todo el año. No 
se seca ni en los años de grandes bajantes del río y sequías.

Ocupa un 10 % del Delta.

DIVISIÓN GEOGRÁFICA

El Delta pertenece a las provincias de Buenos Aires y Entre 
Ríos, sirviendo el Paraná Guazú de línea divisoria. La mayor ¡uper 
ficie, como así mismo, el de sistema fluvial más completo y el máí 
próximo a los principales mercados, es el Bonaeeense, habiendo una 
tona, la comprendida entre el Ibicuy y el Paraná Guazú, aguas arri 
ba, que está en litigio entre ambas provincias.

El Delta Bonaeeense está dividido en cuatro Secciones. Para su 
delimitación se ha tomado en cuenta, según se ve en el plano, otro 
carácter que el de la importancia de los ríos que lo surcan.

1* Sección: Comprendida entre el Río de la Plata, Paraná de l«s 
Palmas y Luján, hasta Campana. Por ser la más próxima a los mer­
cados de Buenos Aires, y en gran parte’, debido también a sus con- 
d^cú^^<^s agrogéniaas, etc., es la más intensamente cultivada; la sub­
división de la propiedad y el sistema de cultivo que determiaa, hace 
recordar lo que se lee sobre la agricultura europea.

Su superficie es de 32.000 hectáreas, de la cual, más o menos 2/r, 
partes —■ fracción superior —, es fiscal todavía, debido a la calidad 
inferior de las islas, por causa del desagüe, en absoluto deficlenle. 
La fracción que se extiende del Plata hasta el canal .Arrias, y que co­
rresponde, precisamenee, a la Región Primera de nuestra clasifica­
ción, es toda propiedad particular, distribuida entre 786 isleños. 
El tipo de propiedad que domina, es de 10-15 hectáreas.

2» Sección: Comprendida entre el Plata, Paraná de las Palmas, 
Carabeias, Paraná Guazú y Paraná Miní; con una superficie de 
65.000 hectáreas de la cual, i/, es de propiedad fiscal y el rn-to per­
tenece a 554 propietarios; la propiedad es aquí, por lo menos, seis 
veces más extensa. Si relacionnmos, como es razonaWe, las condicio­
nes agricoias de sus tierras con la extensión de la propiedad — rela­
ción que, como se sabe, es inversa — encontaamas, por este camino, 
una confirmación de que mi ensayo sobre caracteriaacinn de regiones 
topogró/ías^, no es errónea.

3» Ssccio'n:: Limttada por el Plata, Paraná Guazú, Paraná Miní.
ece' 3í./.s- s.n un mpc ■■■ vs:iid.•to puier-.) /.-í-j q.e 
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el Barca Grande dividió más tarde en dos partas iguales, partiendo 
del vértice del triángulo hacia la parte media de la base.

Su superficie es de 33.000 hectáreas, de las cuales, más o menos 
Vio paite pertenece al Fisco; el resto lo ocupan 272 propietarios, 

■cada uno con un término medio de 85 hectáreas.
4* Recctón: Formada por la superficie que abarcan el Paraná Gua­

zú, Carabelas y Paraná de las Palmas y que alcanza a 100.000 hec­
táreas, con escasos 120 propietarios. Más de 60.000 hectáreas pertene­
cen al Fisco.

5’Seccóm: Islas de San Pedro y Baradero comprendidas entre el 
Paraná de las Palmas, Riacho de San Pedro y Baradero. De poca 
superficie, con islas bajas y defi^erte sistema fluvial. La mayor 
parte es del Fisco.
Su importancia es secundaria, hoy por hoy7-.

1" Superficie total,1 cifras redondas .... 230.000 Hectáeass

(I) Sólo de las cuatro secciones.

2» Propéedad particular ............................... 135.000 »
3» » del Fisco ................................................. 95.000 »

Nota: En el Delta, la palabra « isla » sufrió una corruptela que ha 
sido oficializada; las leyes dictadas sobre la par^c^^h^có^ y arrenda­
miento de sus tierras la emplean, pero no con el significado geo­
gráfico que tiene.

Los isleños llaman «isla » a lo que en tierra firme se denomina 
« chacra », « quinta » o « granja ».

Islas, propiaIeonte dicho, son eo. el Delta, extensas superfi^es, 
como las que circunda el Plata, Miní y Barca Grande; el Paraná 
Miní, P. Guazú y Carabelas, etc., las cuales contienen centenares 

■de « quintas » o «islas », como las llaman ahí.

IV. NATURALEZA QUÍMICA Y FÍSICA DE LAS TTERRAS DEL DELTA

Considerddes las tierras del Delta en su conjunto, puede afirmarse 
que ninguna región del país presenta tantas variacinees, de trecho 
en trecho^, como éstas. La proximidad de un brazo importarte del Pa­
raná aumenta el porcentaje de la arena gruesa, se hacen más permea­
bles, y loe Citrus tienen ahí su zona preferida, como se observa en el
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Paraná Miní y Guazú. Pero esta misma propiedad es variable con la 
altura que se considere; así, mirntros esa permeabilidad aum^^itai 
hacia el Norte, disminuye oot^^ll^^n^^Jt^to hacia el Este. Todavía oo ter­
mina aquí: la época de formación interviene modificando todo lo 
anterior, y esa época no reconoce una evolución regular a pesar de 
que, en general, el Delta avanza hacia el Plata. Allí donde la corren­
tada es más fuerte, la formación de las islas es más lenta, mientras 
que en la vecindad de las bi y polifurcaciones, la consiguiente menor 
velocidad permne una formación mucho más rápida, su consilidacióni 
no es interrumpida, la vegetación arraiga al abrigo de la violencia 
de las aven^d^d^, la capa de suelo crece en espesor y se modifica 
química y físicamente con mayor intensidad.

Sobre el mismo río, en las zonas más bajas, donde dura más tiempo- 
la inundación, el suelo se torna más y más arcíl^l^cso, como se com­
prueba en el arroyo Brazo Largo que entra en el Ibicuy, donde el 
aluvión que deposita alcanza a 34.50 % de treílla, y más aún del 
otro lado del Paraná Guazú, donde la arcilla alcanza a 42.60f. 

como se puede ver en las planidas de análisis. Mientras esto se ob­
serva por el Oeste y NO, por el S.E. el río Lujar aparece con si 
naturaleza propia, influyendo ¡obre la faja pamela, más septen­
trional de la región Primera, en que deposita un limo areiUsoo, gre- 
doso, hasta la tercera parte, más o menos de los arroyos que lo unen 
con el Paraná de las Palmas. En la misma región topográfica, a 

partir del curso medio de los mencionadss arroyo,, los albardnnss 
son más arenosos, a causa de la mayor proximidad del Paraná.

Todas las tierras del Delta denuncian en sus análisis, la presencia 
de pequeñas dosis de cloruro de sodio, pero en la segunda Sub-región 
de la primera región y hacia el O., especialmerte frente a San Ni­
colás, los terrenos se tornan típiaamente sajados, con una vegetación 
arborícela de aspecto característico, y con rtpresententes, aunque 
escaso,, de plantas halófilas.

Las capas de limo amarillo grisáceo, con materia orgárnaa descom­
puesta, que las torna más negras, predominen en los albardnes.s 
color que se borra gradualmente a medida que la proximidad de co­
rrientes importentes se acentúa, a causa del enérgico lavado a que 
somete a la ma^^rm orgárnaa que da color, y de los depósitos de 
arena.

El espesor de la capa del suelo, en el concepto físito-químico del 
término, no es delimitable. El origen de esos aluvíonss y la continua 
mezcla a que los somete el flujo y reflujo constarte de las aguas, no 
es favorable a la formación de los tan ai■ftrtetts entre sí
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como lo sueleo ser los del suelo y subsuelo, en tierra cootinenaal. 1 

Cabe una sola excepción y es ésta: en los albardnecs cultivados 
desde mucho tiempo atrás y que no recibieron labores de pala y ara­
do, como lo son la inmensa mayoría, la capa más negra, más humí- 
fua y 3lnts ^i,:..lSl. .e dlsti ca ■nt■■■ib..l.■■.:.: i.,i.j.

Puedo afirmar que en machos albardoess no hay más que suelo, 
con el mismo criterio con que podría decirse que en el Delta no se 
debe hablar de superficie de tierra toda vez que se quiere hacer refe­
rencia al cultivo de una isla; desde el punto de vista agrícola, es- 
tan poco lo cultivable, en relación de lo que no se cultiva, que el 
término no resulta apropiado.

..a L.l'■ralr.,tsi se e;iulnt.o ■u:stI•Lutda en ft^,3il ce! cipiS báí 
o menos espesas, >in ninguna continuidad a través de las distin­
tas regunes; aparece ora acá, ora allá, y a una profundidad que 
parece estar en relación con la época de formación de las islas.

He podido observar, aunque no en la suficiente escala como pua 
sentar una conclusinn general definitiva, que en las islas de recien­
te formación la capa arcillosa se encuentaa más cerca de la super­
ficie y ello tiene una explícacin!!: cuanto más reci^^ite es una isla 
tanto más bajos son los ^lbardones; en consecuencia, tanto más per­
manece inundada por causa de los pequeñas repuness, — que sor dia­
rios — y por lo tanto, tanto más tiempo tienen las tenuísimas par­
tícula de arcilla para sedimentosse. Cuanto acabo de decir encuen­
tra su confirmación en el hecho de que allí donde hay depósito abun­
dante de arcilla, ésta se encuentaa tanto más cerca de la superficie, 
cuanto más se desciende del albardón hacia el bañado, que es donde 
más tiempo permanecen las aguas.

No ea la frecuencia de las inundaciones, sino el tiempo que duran, 
lo que dstsm¿aa el predominio de la arena, gruesa, o de la fina, o de 
la arcilla, en los depósitos que se asientan.

Votase el mismo fenómeno en lo que a la relación: arena gruesa y 
arma fina ae refiere; yendo del suelo hacia el subsueoo, la propor­
ción de arena disminuye, a medida que aumento la de arena fina. 
El lavaje continuo de las aguas contribuye a acentuar más el efec­
to de la sedimentación, porque, como ae sabe, las aguas, al infil- 
traree, arrastran las partícidas más finas.

La fecundidad de las tierras del Delta, es un lugar común entre 
nosotro,, y esta fama proverbial ha permitido sentar afirmaciones

£) En loa alhardones. hay subasullo, en el concepoo itnveniitnal del término, cu 
el que se atiende, ticamente. a la pH-ofundidad.
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■ue no coinciden con la realidad. Asá, por ejemplo, en un informe 
técnico del ingeniero Juan B. Médici,— quien ha efectuado estudios 
y perforaciones en el Delta — que reproducen los textos de geo­
grafía ú^t:m^^mnr^to aparecidos, indica la existencia de una capa de 
uno a dos metros de resoca, que separa en dos: una, la más superfi­
cial, de humus?, 0.40 a 1 metro, y otra subyacente, de arcilla plástica. 
0.60 a 1.50 metro.

Debo declarar que en ninguna parte de donde saqué muestras 
he podido observar, ni remotamenee, suelos tan humíferos.. Por el 
contrario: el humus escasea, los detritus o^g^ánio^s que llegan al al­
bardón, son rá^pidlareet^^ descompuestos, debido a que quedan en la 
superficée, por falta de labores que los incluyan en el suelo y sub­
suelo, y las fuertes oxidaciones y lavaees conténuss que no permiten 
una mayor humif ícarión; de ahí el porcentaje de detritus que dan los 
análisis.

Todo eso lo saben muy bien los isleños, aquéHos que desde años 
atrás vienen dedmí^i^dsee a la horticultura: a los pocos años, la pro­
ducción se resiente eotabtemente, y la necesidad de abonos orgáni- 
■cos, precisamente, se hace sentir.

La com^^(^l^^(?irá más rotunda de lo afirmado, la suministra la 
Primera Sección de Islas, la que, por ser la más antiguamnnte culti­
vada, no sólo abandonó la huerta como explotacínn comercial, sino 
que se llega ahí al colmo de comprar legumbess de otra parte.

Por otra parte, los datos que suministran los aná^lésí^ son elo­
cuentes a este respecto.1

Es que, como se verá en otro capítulo, la fecundidad de estas tie­
rnas, no hay que buscada tanto en lo que el ^bardón condene en 
materias coesolidadss, como en lo que los repujes ponen a disposi­
ción de las racces, continuamente, en forma de materia en suspensiUMi 
y en disolución; el suelo, en las islas del Delta, actúa de soporte y 
de esponja, y esto, tanto más, cuanto más arenosas son. Esto explica 
lo que tanto sorprende cuando se observa la vegetación que s'e desa­
rrolla sobre terrenos tan arenosos, que apenas pueden tener más que 
rastros de humus.

Contrariamente a cuanto queda dicho es lo que sucede en la zona 
cenagosa interior. Ella ha sido estudiada por el diitieguido inge­
niero Jorge Renom, con motivo de un informe técnico que se le so-

(i; Estos análisis fueron efectuadss por el Lrblraiorio de Química del Ministerio 
de Agricutuara. Expreso aquí mi agradecimiento, al Ing. P. Lavenir, por haberme fa­
cilitado sus cifras.
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licitara, preciamente, sobre esta faja.1 Corresponde transcribir la 
parte perténenee, por lo concha y lo exacta.

(1) Obras de Endicamiento en las islas del Pararé - M. de O. P. de Buenss Aires p. 
65, 1912.

(2) Recuérdese que en su informe, se refieee únicamente a la faja improductiva, o 

-sea, la més interior y baja.
(8) Véase cuadro n*

« Aparece eo primer término, la parte superficial destinada a ser­
vir de capa araHe. Esta capa típica está constituida por espesa trama 
de rafees delgadas de la vegetación natural y abundanle cantidad de 
residuos vegetales, más o menos descompuesOos. Es un lecho de detri­
tuS o,-.gáneos,;e producto emp.-x-o c\,/a 1 varía fre
c!urneemente, siendo de 25 crotímerros, el término medio, que no ofre­
ce resi^s1^^r^*em alguna a la penetración. y que oe disgrega con la mayor 
facilidad. Es de color moreno obscuro, siempre rica en materias de 
color negro intenso, denunciando el proceso destructivo al amparo 
de las aguas, que sólo permiten la acción de loo fermentos anaerobios, 
reductoeos, encargados de producir la putrefacción de los compuestos 
ternarios, super-abundanOes en la capa.

Se trata de una mezcla de materias orgániess, en distintos perío­
dos de putrefacción, y de turba, originada por putrefacciones an- 
teríoeos. Esta capa eo excepcionali^nte rica en ázoe orgánioo, como 
consecuencia del medio, pobre en oxígeno para transformarse en 
ázoe amoniacal y oítrfeo. El subsuelo 2 tiene una constitución incon- 
fundibee de arcilla pura. Este calificativo eo exagerado, como lo 
demuestaa el análisis efectuado del mismo, por el Ingeniero Alegan- 
dro Borto. 1 2 3

El estrato superior, de color muy claro, con abundanee pigmen­
tación ocrosa, tiene un espesor de mts. 0.50, siguiéndoee un estrato 
de coloración verdosa, motivada por la presencia de silicato férrico
V d ■didit.

Esta segunda zona tiene un espesor medio de mts. 1.20. Inmedia- 
tdmtnte debajo, aparece la arena»..

La faja intermedia, o sea, la que se conoce en las islas con el nom­
bre de « bañado », participa de una estructura intermedia entre la 
del albardón y del fangal, con más de fangal de que albardón.

Analizando los datos que suministran los análisis de los limos 
del Delta Paaanaenee, de las tierras vecinas a San Nicolás y San 
Pedro , y limo del Nilo, puede establecerse lo siguienee.
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A. BaÍONESS

Coooidrraodo que la capa de suelo propiamente dicho, es profun­
da, que alcanza a mts. 1.50 de profundidad, allí donde el subsuelo es 
poco arcillólo, y a mts. 0.30 en donde es arclllooo, se tiene en primer 
lugar que, como soporte, se comporta en forma sumamente varia­
ble ; allí donde el suelo es profundo, la raíz se extiende normalmente, 
el árbol alcanza una talla y una copa, casi tan desarrolladas como en 
la tierra firme y r^esi^^i^e perfeetamente a los vendavaess. Pero, los 
albardonss donde la capa arcillosa es superficial, se comportan en 
forma defictente, pues, a su presencia nefasta, debe sumarse la de la 
excesiva humedad, que retiene el mismo suelo como co^secu^^ncjm de 
su impermeabilidad; estos albardonss > distinguen desde lejos, por 
la reducida talla de sus frutales. Por otra parte, el subido tenor en 
agua que los mantéene coestantemente húmedos salvo cortas épocas 
de grandes sequías y que coincidan con estiajes mínimcs, les resta 
cualiddess como soporte.

A medida que el albardón se ¡aleja de la costa, ou espesor eismieu- 
ye, mientaos la capa arcillosa, se acerca a la superficie y la humedad 
aumenta. La talla de los frutaees decrece correiativamente. Tanto el 
porta-injerto sujeto, como la poda, deberam cambiar también, de­
tone al que el isleño no da importancia, i^di^<abldmeet^i^^ porque ig­
nora las consecuencias.

El suelo de los albardonss es aricino-arenoso o areno-arfl/Zos^. 
Allí donde el tenor en arcilla es reducido, cuadro 20; el albar- 
dón eo de poca consistencia y sum^a^m^nta aoentadizo: dos defectos 
que se suman; por el contrario, donde la arcilla domna?, cuadro 24, 
la arena gruesa,, que es la que neutraliza sus defectos, escasera más que 
en ningún otro caso, y el suelo es entonces, como se sabe, compriit^s.

A^greígúes^ a todo esto, la pobreza en humus; la cohesión aumenta. 
Teniendo presente cuanto queda dicho y teniendo en cuenta que 

en el caso en que el suelo es artnodZC(lltStao, no eo por eso mucho 
más permeable al agua y al aire, por tratasee, como se ve en los 
cuadros, de arena finísima, cuyas pr^o^ji^^ddd^ son idéntiass a las 
de la arcilla ,que el humus no abunda, que debe sumarse a todo ello 
el efecto de las materias coloidates, que ahí deben no escasear, sea 
por consecuencia de la fermentación de la materia orgánica, o bien 
por la que acarrea el agua anhídrido silícico coloidal, se llegaría 
a la conclusión de que estos suelos, deben ser txa-gtra■edzntenta im- 
pt/l»ta/btes, asfixian/es y compactas, o tan dstntadizos, que ambos 
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términos se equivalgan, y por coaoigutanee, que son impropios, más 
que para ningún cultivo, para el de los frutales; y si ello fuera to­
davía poco, se podría agregar el carácter netamente ácido que estas 
tierras tienen, y sacar todas las consecuencias posiWes.

Quien se forma un juicio de los suelos del Delta, en base de las 
cifras que suministran los análisis, tiene que quedar profunda­
mente asombrado cuando al recorrerlo detemdamnnte, se encuentra 
con una vegetación que no eo inferior a muchas de los de las tierras 
de la provincia de Buenos Aires, que tienen fama de ser apropiadas 
para la fruticuituda como son las de General M^a^ai’i^g^^, San Pedro, 
San Nú^ols^, etc. Y todo eso, sin incorporar al suelo el menor rastro 
de estiércol, que es el abono que las cifras de los análisis demandan. 
Si hay alguna región en el país, cuyas tierras no conocen el estiér­
col, esa es la del Delta.

Sin embargo, ¿a qué se debe la productividad maravillosa de los 
albardonss ?

númebo 14.

SUELO
a) AN.nC:dnote;

L ugar dj extrácció nn.......................................

Altitud del terreno....................................
.. . zaa ''.-e .as a.guasi............................

E^doSd.:.. cam.,o)....................................

Fernández Poblet y
. OrttZzar. — Las Conchas

Sección la.
Alto

Dulces — a mts. 1.50 —
Virgen - Pastos tiernos.

6) Análisis Físsc^q^^^mn'io^^ Cantidad %:
oo................................................................... Pardo

dláll:ónn........................................................... Acida
Gravas............................................................... —
Arena gruesa silicosa........................................ 1.90
Arena fina silicosa........................................... 52.40
Arena calcárea................................................... 0.92
Arcilla............................................................... 35.40
H ............................................................... 2. <o

Detritus orgánicos y materias solubtes . . . 6.988
Total................................................................... 100.00

c) Análisis Ou-bucoo. Cantidad » oo:

N............................................................... 4 ■ ■
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CaO........................................................... 5.86
CaO soluta........................................................ 5.10
K20................................................................... 10.00
PhO ........................................................ 3.35
SO.Ca........................................................ —
SO<Na2........................................................ —
CINa........................................................... a.80
'ZA.AS

NÚMERO 15.

a) Antecedentes

T . í Arroyo Carapachay.
:.u gar ed cx;<

| Las Conchas. Sc«. la

b) Análisis Fisicoqiumnico. CantiCai %:

Color ............................................

Prof. mt:020 Prof. 0.40 Prof 0.80
subsudosuelo

. Marrón
s u ■■o

Madón
■aiccóni.............................................. . Acida Á-.e a ia

.................................................. . — — —
Aireña gr. silic.......................................... . 0.50 0.30 0.20
Ardea t'..c......................................... . 85.50 86.80 88.50
Arena calcárea..................................   . . 0.52 ... •. 49

/■•.•una 1............................................ . 86.52 87.59 89. 19
ArcLla............................................. . 9.(0 9.70 A ' .
RumutB.................................................. . 0.70 0.(0 0.20
Detritus orgán. y mat. solubles. . . . . 3.18 2.14 2. 0 .

Total ................................... ... . 100.(0) .((.(( 100.00

c) Análisis Químico). CanlCaed 0/00.

N.......................................................... . 1.484 1.204 0.470
(aO................................................ . 3.32 3 2. a
CaO soluble........................................... . 2.877 2.73 2.66
K0...................................................... . 3.40 2.92 2.86

Ph2O».................................................. . 0.027 0.883 0.550)

so.(U............................................ . — — —
SOíNaj.................................................. . — — —
c a................................................ . — — 0.1Í0)
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Las tres tienen, más o meaos, igual constitucinn, por lo que se dedu­
ce que el suelo es profundo. Son tierras finas, asentadizas, permea­
bles una vez muliídas. Acidas por su pobreza en caliza. Pobres en 
Ph2O&; ricas en K y N.

ÍNÚNKIto 16.
SUELO

a) A^nl^ecedentes:

Lugar de extracción.................................

Ud .e.?en..'.)........................................................................

Natuaaleaa de las aguas...................................
Estado del campo...........................................

6) Análisis F’Í8to<qui^mrwó^^ Cantidad °/C.
Co;or...........................................................
Reacc-i-na...........................................................
Gravas.................................................................
Arena gruesa silicosa........................................
Arena fina silicosa............................................
Arena calcárea...................................................
Arena total.................................................
Á:c::.ai........................................................

>8..........................................................................

Detritus orgánicos y mat. solubles................
Total...........................................................

) Análisis Químico. Cantidad %0.
Azoe...................................................................
CaO’...........................................................
CaO so.. -;eJ........................................................
K2.C1........................................................................................................................................

PhsOs ..............................................................................

SO.Ca........................................................
SCXNaj........................................................
CIní...........................................................

Propied. O. Bermúdez. 
Frente al P. Mini.
Sección 2a. de Islas

sai ■;-e--a--. y

mts. 1.20
Dufces a 50 mts. 
V^gen — pajonal.

Negro
f ••.l:•eml^.:te ac da

4.00
60.09

1. 5
65.24
24.40

4.8c

5. 56
ICC. (C

10.276
6.524
6.370
8.770
3.168
6.190 (?)

V in Niios
0.7(0

Algo fuerte. Arcillo silicoco. Poco calcáreo. P^umí^^n^, muy rico en N, K 
y Ph2O5-

Acidos: debido a la abu^m^^nu^ de la materia orgánica en proporción 
al CC.3' a.j ■ ue e ii>c.
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númeio 17.

S ;. LO
o) Antecedentes:

I ed l/LaA/ien................................................

A.t.tud de tiaffiBo......................................
Naturaleza de las aguas................................
"StadO él: ............................................

6) Análisis F’ígCaoq^^miii^^ Canlieaed %.

dlcr’..............................................................................................................

•■CaCCió’ a...........................................................
Oh-aj........................................................................................................

Arena gruesa silicosa........................................
a; • na ■■na t..■iltal............................................
Arena calcárea...................................................
a ■ ena tlta..................................................

...............................................................
lazas........................................................

Detritus orgánicos y mat. solubles................
Total...........................................................

c) Análisis Químico. Cantidad °;o^o.

ÁAej...........................................................
CaO'...........................................................
CaO soluble........................................................

...................................................................
-..A.............................................................

A- . .a ..............................................................................

SO4Na2........................................................
CA *...................................................................

Rica en sal.

NA..- RO -8

SUELO
AAA -i-sAS:

Lugar de extracción................

Alt. 'ud el: A: O............................................

Antonio Vico. 
San Fernando.
Se-crión Cuarta.

Anegadico

Dudce
Cultivado

Aaa

ac- da

9.10
7 2. 9C

A

83. .5
11.70

5.2 c
0.05

100.00

5.01
6.... 7
5.8 8

5 ( 3
1.46
V ti i-ÍoS

0.290

Sección 4."

Silvano Prisasola.
n Fer nltd.o.).

Anegadizo
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Naturaleza de las aguas.................................... Du^es 3-5 mts.
Estado del campo........................................... Cultivado

b) Análisis FOttco-uuímlco. CáotUd

Color................................................................... Pardo gris
'Aiddi/in........................................................... M uy üidi

Gravas............................................................... —
Arena gruesa silicosa....................................... 0.10
Arena fina silicosa............................................ 57.80
Arena calcárea................................................... 0.75
A eral tota........................................................... 68.55
Arcilla............................................................... 25.50
Humus............................................................... 2.00
Detritus orgánicas y mat. solubles.............. 2.95
Total................................................................... 100.00

c) Análisis Quimioo. Cantidad o/o^ .
N....................................................................... 5.52
CaO.................................................................... 5.46
CíO Sl.Ub, 2....................................................... 'di
KjO........................................................... 8.50
Ph2O6 ............................................................... 4.27

S..4- il............................................................... ‘.g- -s
SO,Na¿............................................................... —
CINa................................................................... 0.130

Rico en sal y A. Fosfórioo.

• áM;R?) 19 ,

Sl’ELO

á) Ai^/tctdta/rx :

Lugar de extracción........

6) Análisis Físi^^^^q^íímnic^. Cáati^dd

Cc.c.............................................
Rtii..:.;ol ...........................................

Gravas..............
Arena gr.s^^i^c........................................
Arena fiaá silic......................................
Airr3cá.iá: ?áL...................................

f Paraná Miaí. Reserva Fiscal.
.......... - División Enseñanza Agr^k^ohi.

L Arroyo Tuyú Paré.

Maestra n° 1 Mutiira i°2 MínestranoS
Amar, gris Amar, claro Pardo gris

i A di.i Ad di
—

6.70 1.40 10.70
62.20 71.60 65.60)

1.70 5.70 4.80
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Aiena-ctal ..................................
a. r.l-a..............................................
Humus.........................................
Detritus crg. y mat. solubles ....

;al.................... ....................

c) Análisis Químico: Chotidáid °/00l

......................................................

...................................................
.......................................

■20................................................
Ph2Ofi............................................
S«Ca..................................................
SO<Na2..............................................
MX

Algo salada. Rico en K.

70.70 78.70 81.10
2 4.8c 16.:ó 15.50
3.38 3. 6 9 3.43
1.22 1.11 1.17

.ce.' C 100.00 100 00

4.17 3 . 36 3.A
.. .. o 8.26 . '. . i 2
S S S

6. 50 5.3o 8.35
..3 0.93 . . 33

YesagrioS Vestigios V V , gjios
S S S

0.25 0.25 0.3Ó

nuMERo 20:
s uéIO

a) Antecedentes:
[ Arroyo Mendez Grande.

Lugar de extracción. 1 Isla Paraná, Mini.

Muestaa sacada a metros 0.18.

Matgen .-■ <.e...
( Albardones.

•

6) Análisis Fúnoxtuimíco: Cantidad °/0.

Mups.ta 1 Mu p -;.a 2 M -- lut. a ■■

Ló.of.................................................. Amarillo Pardo gris Amar, pardo
Reaccióm ........................................... A "i da A i’g
G. a.-ass...................»............................ E — —

A l gt. sl.ig...................................... 3.60 3.20 4.64

Arena fina.silic...................................... 82.00 78. -c 65.60

a. • ■■ac a.cá-eai................................... 2.(0 1.20 1 68
Arena total .................................. 87. 6 0 82.8C 7 3 9C

A.c-Ja ......................................... 7.40 8. ’C XA
h um uss............................................... 3.35 7.418 AA

Detritus otg. y mat. solubles .... 1.52 1 . (C
'.cal.................................................. 100.00 100.00 1CC. .C

c) Análisis Químio»: Cantidad °/00.
Azoe;...................................................... . 1.96 9.28 4.65
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CaO ...................................................... 7.96 6.36 8.67
ciO uc-,;:!............................................... *— --- ---
KO........................................................... — — —
Ph,0.............................................................. 0.83 — —
SO«Ca...................................................... Vestiglos — Vestigios
SO4Na2........................................................... — — —
ClNa............................................................... — 0.60 0.-0

NUMERO 21 :

S.- ..O
a) Anfcedeetetes:

Lugítf de extracción.... ^

Altitud del terreno..........
Natursdeza de las aguas.
Estado del campo............

O. Bermúdez. 
Frente al P. Miní.
Sección Segunda.
Bajo.

CU.?- '9d-d.
1.50).

b) Análisis risCraquuimico: Canti&id °/0.

Siwlo : 0.30 Subs.: 0.50

Color ............................................ Pardo amar. Amarillo
/.¿accn............................................... ■ C • da
c.r-'asj................................................... — —
Arena gr. silic....................................... 0.40 0. '0
Arena fina silic....................................... 73.70 73.00)
A.en.l CAic-ea....................................... 0.74 0.61
/rema ’ 1 .................................. 73.81
Arcilla............................................. 22.10 25.40
Humus............................................. ,.9d 0.20

Detritus org. y mat. solubles................ 2.16 . . 5 9
Total............................................. .d•.dd 1100.00

c) Anáfisis Quimúo.: Cantúfad °/00 .

N 2.21 ,.0d

CaO-................................................. 4.34 3.50
CaO soluble*........................................... 4.06 3. 3d
jO................................................ 5.15 3.81

Ph2O5............................................. 1.58 1.1d

SO,.."a................................................. — —
SO4Naj................................................... — —

CINa................................................ 0.85 0.21
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Lugar de extracción

— ,34-4 —

S ú L O

' Carlos E. Pintos.
Parana Miní.
Sección Segunda.

b) Análisis FUsico-fluíimco. Canfcdatd °/0.
Color..........................................
•ReaCC.'ñ'l................................................

Ú'N.'vB................................................................

Arena gruesa silicosa.................
Arena fina silicosa.....................
sr-jna Cá.carral................................
A rn -J, toJíN...............................
Arcilla......................................
Humus......................................
Detritus orgánicos y mat. solubles
■ -.tal ..........................................

c) Análisis Químico. Cantidad %c.
N........................................

Cío...............................
CiO UiNN. j........................
K/)...............................
ÚUÚ( .............................................

SOiCa . .........................
SO4Na2................................
Ú.ú4 I..........................................

Algo fuerte. Sílíco-arcilioso. Poco calcáreo.

NÚ' JR-.)

Su' L O

amarillo oscuro
Acida

2.34
60.(0)
0.61

6 2. 9 5
2 6. 9 6

8.60
1.49

100.00

1 . 1 - 2
3.888
3.3(0
1.03
1.148

0.0(0

A ACCdé nte ■ s :

Lugar de extracción • \

Nú.6 d de. ter'eno)............................................

Profundiadd a que se extrajo la muestra: mts. 0.40.

b) Análisis FUsCtM-iuímico. Cantidad %.

Color......................................
•Naii•i■n!l....................................

Digitized by

Marcelo J. Paz. 
Sobre el Par. Miní. 
Sección segunda.

Alto

Pardo
Acida
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..." avas

Arena gruesa silicosa...............................................
Arena fina siiicosi..............................................
a iciiCárea.......................................................
A. ;-ai tcti...........................................................

a a...
5< 20

1.05

■4 0.5

Arcilla............................................................... 19.60

.umuj....................................................................... .. o,.

Detritus orgánicos y mat. solubees........................ 2.35

Total........................................................................... 1(00.00

c) Anáfisis Químico. Cantidad °/oo
■.■z;e............................................................................................ ■ A

CaO.................................................................. 0.61

CaO soluble............................................................... 5.88

KO.................................................................. 5.28

PbtO5............................................................................................ 3.15

SO.Ca............................................................... —
A - , .A2......................................................................................................... —

ClNa.................................................................. VlS■igiO-
Algo fuerte y silicoso. Poco calcáreo. Humífero.

NUMERO 24.
SUELO

а) AÁ.ieeee."'-fs!s:

Lugar de extracción..........................................

Altitud del terreno...............................................
NAA-l A a de las a.; c.s|........................................
Estado del campo...................................................

M .AÁ;7...............................................................

б) Análisis Físiro-utmmrco. Cantidad %
Crio.
.‘■.iAc-n........................................................................

.AA-AS.......................................................................................

Arena gruesa silicosa...............................................
A-en4 •• na A )sa...................................................
Arena calcárea................................................
AAAl trt..-..l.........................................................................

Arcilla..............................................................

Fondevilla y Cía. 
Frente al P. Guazú 
Sección segunda 
San Femando.

’AA

Dulce
Cultivado (10 años) 

mts. 0.40

acíí.

0.70

44.20
1.13
.6.03

42.60)
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Humus................................................................ 7.(0
Detritus orgánicos y mat. solutas......................... 4.47
Total.................................................................. 100.00

c) Análisis Qulmioa. Cantidad °/on

Azoe........................................................................... 6.58
CaO.................................................................. 6.44
CaO soluble............................................................... 6.80
''G........................................................................... 8.-
PhOb .............................................................. 3.07
SO4Ca.............................................................. 5.25

Na5....................................................................... /ist gi^OS
CINa........................................................................... 0.1(0

Fuerte. Muy arcilloso. Poco calcáreo. Humífcro. Muy rico en N, K y Ph2Ot.
Algo salado.

nuME^KO 25.
sus-sueto

. : An-;e.-é.i’.;.n'es.!.S:

. J Arroyo Brazo Largo
Lugar de extracción............................................... "

l Ibicuy
J Se encuentra a mts. 

Naturaleza de las aguas ..................................... "
L 5.10 de profundiadd

A^a: El suelo se reduce allí, a una fina capa humífera de Mts. 0.20

6) Análisis Físico-quMmioo. Cantidad %
' .or.................................................................. aM.-
^friii.^   ACiia
Gravas............................................................................... —

Arena gruesa silicosa............................................... 0.30

Arena fina silicosa................................................... 60.30
Arena calcárea....................................................... 0.64:
Arena total........................................................ 61.24
Arcilla.............................................................. 34.50
Humus.............................................................. 4.26
Detritus orgánicos y mat. solubles............................ —
Total.................................................................. 100.00

c) Análisis Químico. Cantidad < (»(»
Azoe........................................................................... 1.44
CaO.................................................................. 4.64
CaO ........................................................ 3.6 4
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K.O .

P ' . .4
SO.Ca
SO, Na,
CINa .

6.83
1.25

011

NUMERO 26.

COMPOSICION FISICO-QUIMICA DEL SUELO Y SUBSUELO
PANTANOSAS DEL DELTA O

De LAS TIERRAS

H .medad

' -..J supero-r de] s .

7o 5.
A.ren^a ¿ruesa
a. ?-a f.y a .

Arcilla
Humus . . . .

m aa o. ¿á- .cas

Calcáreo . . .

Arena gruesa 
Arena fina .

Á.ciOa . I .

h. mUsB . . .

Mat. orgánicas
Calcáreo... .

NUMEEOO 27.

>

>

»

>

>

>

.9.394
59.515
26.60)9
3.100
1.674
0.232

Capa inferior del subsuelo.
o;
I o
»

>

>

»

»

»

4.97
19.394
55.214
14.619

• . 9 50
1.722
O.

ARENA DEL RIO PARANA (?)

Desemiica -ara - aranáá G. am

a> A-Ay;? -.•ee:. ro.).
Densidad a 15° C
Grav^ finas
A.en.3 g-uesa
Arena media

por ol Ing. A. Botio.

>

2.6407
O. 2 3
0.9 5
72.13

(l) AnálSiS efectúalo
(¿) Contribución al estudio do las aranas argontiaa*. su aplicación

do vidrios. Te;ii«. Luis Grianta 191. psíg. 74. Dafo bibliográfico facilitado por el fir K. 
H. Ducloux.
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Arena fina . .
Arena muy fina
JafI..................

0//o

»

2.a.

..JA--

6) AnáZms Quírnco).
Pérdida al rojo
siOj..............
SO3................

CU.................
...................

................

A-..,..............
TO..............
Mn.ot . . . .

. MgO
Cío
Ni.O
K 20
Total

J} en Na2O

>

>

>

>

»

>

>

»

>

»

>

1. .3

90.72
0
V
0
3.
1..5­

0.52

0.005

0.31

0.79

. . 2 3

99.975

ARENA DE DIAMANTE (e. R.)

Cuarzosa, de grano blando, amarillo rojiza; ferruginosa 
cárea. El Oxido de Hierro hidratado, envuelve los granos.

(Fe2O3). Poco cal-

numero 28.

COMPOSICION QUIMICA DEL LIMO DEL N1LO (')

(1 Se<ún. ol I)r. IpMhblty.

Creciente ■ itj e

3A-F.I O:;gán.. ol........................... . . 150.2 °/w 103.7 °/oo

A. Fosfórioo ............................... . . 17.8 » 5.7 >
..a }...................................... . . 20.6 31.8 »
Ms3N/s^K)....................................... . . 17.2 > 9.9 »
PottS:!)........................................... . . 18.2 » 10.6 >

scd.o)............................................... . . 9.1 > 6.2 »
Ai:aans y 'ox. ■■ o .a. .Fe .... . . 209.2 • 235.5 >
Sílice............................................... . . 550.9 » 582.2 >
Ac. Carbónico y pérdida . . . . . . 12.8 > ..,.4 >

, aa.a 1000.00
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NUMERO 29:
Tierras de San Nicolás B. A.

Su e o Subsiiet o

N............................. °/• • • /OO 2.352 .■.2

CaO total . . . . . » 7.62 9
ptliOit) . . . . > 8.000 8. 440

A. Fosfórioo . . » 1.196 0.745

UMERO 30:
Tierras de San Pedro B.A.(1)

•Utl t UUbO.Utit.O

Ézttí.................... •/• • - /oo 2.352 1.134
CaO total . . . . . > 6.020 5. 44 0

CaO asimíiable . . . . » — —

O.................... 2 5.256 5.562
A. .•tofóí■:•:0 ¡ . . . 1 0.£^t>3 0.523

En mi modesta opinión, la cualidad sobresaliente Del albardón, es­
tá en la pendiente pronunciada; el Declive hacia el bañado, neutraliza 
los Defectos físicos antes enumerados, y el agua que constantemente lo 
inunda, filtra, constantemente también, hacia el bañado, apenas-és­
te se Desagua por las sangrías que lo surcan.

Y esta filtración, que la ptndémte pronunciaDa facilita, en alto 
grado, no puede sino ser altamente beóefieOosa para la raíz; le su­
ministra oxígeno con el aire que trae Disuelto, seguramente en alta 
Dosis, por cuanto antes de entrar, y Después, ¡e explaya tn Delgada 
cípí dt tXit•■0A supt c apí/te di qut IRíE usute.t,), su .í.gt 
recorrido de 4.500 Kms., el Paraná; y junto con el oxígeno vivifican­
te, las materias en suspensión y las sales que, por redu­
cido que sea el poder absorbente de esIoís suelos, a causa de su po­
breza en cal, tiene que ser más benefietoaa que en ninguna otra tie­
rra de riego, a causa de la frecuencia con que se renueva.

La comprobación de cuanto dejo dicho sobre la probante causa de 
la fertilidad del albardón, no la puedo dar con cifras obtenidas en 
el laboratorio, pero estoy en condictnnss de ofrecer un Detalte que 
confirma mi afirmación, y es éste: en los albardnnss anchos y casi 
htrizonlalto que aparecen hacia el tercto superior del Carabteiss, la

<1) P. LaveiiH. Censo Agropecuario U-M0H t. II^. pág. .185. Idem análisis de San Ni- 
iO zóB.
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fruticultura decae repentinamnnte, para reaparecer allí donde el 
albardón es « exterior » y con pendiente —■ margen derecha.

Sobre el arroyo Pereira — Delta Entrerriano — que desemboca en 
el Ceibo afluente éste del Guazú y sobre su margen derecha, hny 
un trecho, como de 30 cuadras o más, que tiene albardón costanero, 
rel^n^^inmeei^ alto y con buena pendiente, suelos ai’^^iUss^— véase 
cuadro o' 24 —; pues bien: allí, en ese rincón alejado, n más de dos 
leguas de toda población, he encontrado una excelente quinta de du­
razneros y mrnz^^n^s, cuya producción, su propietario, un señor de 
apellido Romano, conduce al pueblo más cercano de la R. Orien­
tal por quedarle mucho más retirado, el mercado Tigre.

La Naturateza ha dado a los suelos arci’ZZ^os y f^^menU are­
nosos del Delta, un recurso poderoso para contrarrestar las propie­
dades ffeico-químicas de esos elementos: el albardón costanero con 
su pronuncíido declive hacia el t’nttrwr.

En los albardonss que tienen el subsuelo arenoso, demás está ex­
tenderse sobre sus cualidades; al desagüe por la inclinación, se 
agrega el que se efectúa por permeabilidad.

Existen, por el contrario, vastas regiones que, a profundidades 
vrriabtus entre mts. 1.20 y mts. 0.30, tienen una crpr espesaianinllosa, 
de color gris azulado, que es de efectos nefastos; rriz que la alcanza, 
se pudre, el único árbol, cuyas raíces, he visto, la perforan, es el 
Sauce. .

Continummente embebida en el agua, ofrece el aspecto de la arcilla 
plástica; diluida en el agua, es jaóonoaa, y expuesta al aire se deseca 
con suma lentitud, se agrieta poco, y se transforma en terronss tan 
compactos, que necesitan dos o tres años para transformarse.

Donde se observa fácilmente es en la Primera Sección de islas y en 
parte de lr Segunda y Tercera. En los canales G. Arlís y De lr Ser­
na, se puede notar, en forma de una veta azulada que se destaca 
en el talud; rllí mismo se observa cómo las raíces de los jóvenes ála­
mos, plantados en sus orillas, horizontalizan sus raíces al llegar a 
ella; las que la penetran se pudren y asoman en el talud, justamen­
te sobre ella.

La coloracíín azul puede explicase-e así: suelos como los del Del­
ta. humíferos y ricos en sales de hierro, húmedos y situados en un 
clima templado, drn lugar a que los ácidos orgánicos, en tales condi­
ciones, abundantes ataquen y reduzcan las sales férricas, llevándolas 
a ferrosas azuladas. 1

(l) Igual pro<n»oo que el que determina la formación del Podsol en ciertos terrenos 
de
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Habiéndome llamado la atención, por su color poco común, efectúe 
un ensayo sencillo sobre su permeabilidad, siguiendo el fácil aunque 
anticuado método de Schübler ('). Como por este mismo método ha­
bía realizado unos análisis hidrológicos sobre el suelo y subsuelo de 
las tierras de la chacra de la Facultad de Agronomía de La Plata, 
por encargo del Profesor M. Conti (1 2), lo preferí, a objeto de poder 
estab'ecef CE^a-.' iones.s.

(1) Efectuado en el Laboratorio Do la Oficina Química Municipal de Buenos Aires.
(2) Eo colaboración con el condiscípulo A. Marino. Véase «Revista de la Facultad 

de Agronomía de La Plata». Tercera ¿poca, 1921, t. XIV, n® 8.
(3) La predecía de las regularss dosis de NaCl, de las tierras del Delta debe influir, 

exagerando la impermeabilda^d por sus propudadelos de descoaguiant0 de la arciDa*

La cifra que obtuve fué doce, vale decir, que de acuerdo con el 
método el agua tardó doce horas en mientras que el subsue­
lo mencionado de la chacra, sólo lardó una hora en cifras redon­
das, ambas, y debe tenerse presente que el submuelo de la Facultad, 
es fuertemente amUsso, menos rico en arena fina.

La imp^^we^^tilidad excepcional (3), queda de manifiallo.
Naturalmente, el agua subteránnea, que en los albardonss se en­

cuentra a mts. 1.50, y a veces menos, no puede atravesar, ni por capi- 
laridad, ni por presión hidrostática del agua que corre en los arro­
yos, etc., esta capa, la que aunque de poco espesor, en partas, es 
suficiente para aislar la capa superior, de los beneficios de la pro­
piedad física mencionada.

Los albardoess bajos, cuya capa de tierra vegetal autóctona, no 
pasa de mts. 0.20 y no son casos excepcionalss, se resecan rápidamente 
con una sequía de un mes, y la vegetación de los frutales se resien­
te seriamenta; el sistema radicular, que por causa de ln misma capa 
impermrbble, se extiende horizontal y superficialmente, contribuye 
a drr más valor, de lo que, en a^aL^ú^^i^i^ parece tener, en las is­
las, una sequía de un mes, por falta de lluvias y repuntas, que se 
hacen desear más de un mes, durante los últ^^^os del año, especial­
mente en el Delta Superior Donde no llegan los beneficOos de las 
mareas que produenn las Suestadas.

Con eso, no pretendo decir que la sequía sea de temer en el Del­
ta, tanto como en tierra firme, pues si alguna ventaja excepcio­
nal posee la fruticuttuaa de las islas, sobre la de tierra firme, es 
precisamenée ésa, la de depender más de las lluvias del Norte ar­
gentino y Brazil, que de las tan irregulares de la llanura sin bosques.

Por lo demás, en lo que ¡'e refiere al suelo de los albardones, men­
cionaré un caso que me ha sido señalado per el señor Max Boureoois,
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en la isla que posee sobre el arroyo Carapaelay, Primera Sección, 
frente al casco principal del fuerte establecimiento de «La Pla^a- 
•dora [a;tñá ». se trata una ¿-.pa je ' . más „ ate■s pe;.-;-,
cada, por su gran dureza, de unos mts. 0.10 de espesor y varios me­
tros cuadradss de superficie, ubicada en el subsuelo sobre la capa de 
arcilla gris azulada que allí existe.

El señor Bourgeois había notado, en su monte, la muerte más o 
a.te;s r'áp-dé. de ....l g-uto de cire S de Yer:oo ag^ y ...mam;.. 
la causa del fenómeno desenterró uno; su raíz habla llegado hasta 
esa capa fornaida por una especie de concre^ón pétrea, muy ferru­
ginosa, y cuya resistencáa era tal, que sólo la pudo perforar a fuer-
í; .uIJ .sS yo,, es de pim.

Plaltritrmeele he encontrado frecuentos casos de concreclonas 
ferroaas del tamaño de un puño y a profundidades más o menos 
iguaees.

Ameghino \ habla de unas masas terreas que, por habertas hallado, 
preciíemtente, sobre el río Lujan, sospecho puedan tener alguna rela­
ción con aquéHas. Dice al respecto lo sig^u^^nto:

« Hay puntos en el río Lujan, en que la masa conteene concrecio­
nes ferruginosas, de forma redondeada, y tan sumamenee duras, que 
sólo pueden partirse a martillazos... También existen otras, en que 
la masa se ha impregaddo de óxido de hierro, que le ha dado una 
gran dureza. Estas concreclottss represe atan la tosca del terreno pam­
peano.

Después de haber examinado bien la cuestión estoy dispuesto a 
creer, que el Oxido de ^6^0 que ha producid! estas concreclones, 
resulto de una especie de Infusorio, al que han dado el nombre le 
Gam-meLá TC: ••egiee^^

Según los análisis pr^a^^jtíaad^ por el doctor Griaeita, las arenas 
que transporta el Paraná, soe ferruginosas.

Glosando a Ameghino podría decirse que aquellas coecreeionos 
reprneeitaen la tosca en formación de los suelos del Delta.

En lo que se refiere a la faja que se denomina «bañado >, la 
cuestión cambia de aspecto. El desagüe fácil, por razones de declive, 
ahí no existe: las aguas, una vez que entran, la cubren mucho más 
tiempo, y tanto más, se comprend,, cuanto más defiíis^^^^to es el siste­
ma de desagüe que tiene. Salvo la Primera Sección, que es la más 
subdividida, la más intensiammente explotada y, por lo tanto, la me­
jor zanjeada; las demás, en términos generes, pecan por este lado),

<1; Fu Aíeuhiko. Obra citada, j»ág, 470. 

Original from
UNIVERSIT7 OF CALIFORNIA

Digitized by GouQie



— 3 5 3 —

como que constituye la mejora más costosa de lrs tierras del Delta 
y lr más tmportrott.

Lr capa superficial que podríamos llamar suelo, es un limo cena­
goso.

Así como el albardón constituye un tipo de tierra cuyo suelo 
permeable descansa sobre un subsuelo impermaable, pero lo sufi­
cientemente inclinado para el desagüe,— tipo que Andró clasifica 
de excelente en climas húmedos—, así el bañado, a causa de su 
horinzoótaldad, represenía el reverso de la medalía, con las carac­
terísticas que se describen para las laudas de Gazcuña.

Como soporte, tanto el suelo como el subsuelo, carecen de resis­
tencia en la zona más interior; los isleños tienen que pisar sobre ta­
blas, para poder afirmarse cuando operan el zanjeo.

En tal ambiente, la humificación tiene que ser compteia.
« En las lurbtRao 1, la humificación, se opera con una pérdida de 

áizoe por reducción de los derivadas proeeicos y esta pérdida tiene 
por consecuencia empobrecer el humus-turooso, haciendo que su ri­
queza sea tres veeeaí menor que la del humus^ere-oo, a proporción 
igual de materia orgánica ».

« La putrefacción de la materia vegetal, es ahí, obra de fermen­
tos fc^mlénioCs que descomponen la celuloai, dando volúmenes igua­
les de Met-ane (CH,) y de CO2» (pág. 2135).

El burbujeo de gases se observa cootinurmonte y toda ln super­
ficie del agur está cubierta de manchas tornasotdtas, atrtattrísti- 
cas de los hidrocarburos.

Por la planiRa de análisis, cuadro n9 26, se ve que la capa supe­
rior es, en esta faja, más arcillosa que el subsuelo, lo cual confirma 
lo que dije sobre la profundidad a que se encuentaa, en termines 
gener^aess, la capa arcnosaa.

Químiaamnitte, los aluvionss del Delta son octailtemeiile sup^er’w- 
resi en los albardoecs, que los suelos de tierra firme; tomo como 
tipos de comparacíín, los suelos de San Pedro y de San Nicolás 
pcúa. de Buenos Aires, por ser ambas, regiones frutícoaas excelen­
tes, y porque, además, la reacción de sus tierras es li^g^c^^i^m^n^ aci­
da, caráder que las aproxima más que a otras lccalidaees, cuya 
■laccóoa es m/s ben íIcí.ío.í.

(1) Jean Dcmonik « Rorh^e^es Agronomicues ot Comise Rondu des travaux» 2“ 
serie, 1(905, 7, pág. 2Sf.
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1» Azoe: Oscila entre el 1 y 10 %o; la primera cifra corresponde 
a los albardón^ del Carapachay, cuyos suelos se encuentaan ya ago­
tados, en este elemento fundamental de la fertiidiad, o como la 
casi totalidad de la Primera Sub-región del Delta; siendo el elemento 
que más exigen las plantas herbáceas, especialmente, las de rápido 
desarrollo, se comprende porqué la explotac^n hortícola ha desa­
parecido de ahí, cuando hace 30 años era famosa por sus reposos. 
No debe olvídame que las aguas del Paraná deben llegar, a esta zona, 
bastaje empobrecidss en limo fecundare; así se explica, como otras 
zonas — la del Pay Carabí — se agoten menos. La proporción má­
xima de ázoe la da el cuadro o' 16, en suelo virgen, pajonal.

Se puede tomar la cifra: 5-6 °/Oo, como término medí genera/.
Saa Pedro y San Nicolás tienen algo más del 2 °/00 y el limo del 

famoso Delta del Ni/o: 103 °/oo de materia orgáníaa; no indica en 
qué fué dosado, pero en cualquiera que fuera, es siempre muy su­
pe.■. al ; o/.

2' Calcio: Esta es nuestra bolilla negra; todos los suelos son ex- 
tr toL^ p e' é-

Consideraré la cifra: Calcio total,, porque los análisis de San Pe­
dro y San Nicolás, no traen calcio soluWe.

Las cifras van de 3 a 11 %o; ésta última en terreno virgen, 
y la menor 3 °/Oo. en Carapac'aay.

Término Medio: 5-6 %«. Eo general, algo menos calcáreo que los 
de San Pedro y San Nicolás. Con el Nilo no cabe comp^a^^í^^i^: 31 °/<o), 
y todavaa se considera a los limos del Nilo como mal represen­
tados en cal y se recomienda ded^c^a^^r’o^ a cultivos poco exige^es de 
este elemento! Si aquí se midiera con el mismo cartabón habría que 
aconsejar arrancar los dur^a^í^^cr^ tan exige^es en este elemento!

En los del Delta casi toda la cal es soluídc. Las consecuen­
cias fluyen solas.

3" Magneioo: No se tomó en cuenta este elemento al efectuar el 
análisis. Sin embargo, interesa conocñroo. Su rol fisiológico es impor- 
tanee*; sobre todo, interesa conocer la relación -calcio: magncs-ó, a la 
que los norteameritanos están dando mucha importancia. La asi­
milación del A. Fosfórico, depende de ella.

Por otra parte, es sabido que las plantas ca^c^^^a^^ cuando no 
eaculnntaan suficiente calcio, toman más magnesio, con las conse- 
cuencaas que se conocen. Todas las sales del Magnesio son amai^g^^s 
y este gusto aparece como es 'atura!, en los tejidos vegetales y 
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aun en los animates que de aqueltos Derivan: (M la manteca argenti­
na es menos duice que la que llega, a Londres, del Cáucaso, y obtiene 
inferiores colizaetonss.

4* Acido Fosfórico: Elemento sumamente importióte en fruticul­
tura. Oscila entre 0.927 a 4.27 %<; la primera cifra corresponee 
n los suelos esquí? de Carapaenay.

Podemos señalar la cifra 3 como término medio. Eo general, 
puede decirse que están bien constituidos para los suelos de nuestro 
país, y que son ricos en fósforo, comparadus con San Pedro y San 
Ñ::clálB..;iO s náo.

El limo dtl N¿ta, en época Dtl estiaje, contiene 5 %0; crsí tan po­
bre como el nuestro. Eo cambio, viene cargado en las crecienees 
17 °/oo! que es cuando más beneficia.

5' Potasio: Componente variable en los suelos del Delta; los de 
la Prmiei^a Sección aparecen igualmenee pobres en Potasio. No hay 
duda de que la pobreza es debida al « cansancio » de las tierras de 
aqueNa sección, pues las muestras que pr^o^v^^^^ de la misma, pero 
de suelo virgen — cuadro n° 14 — conieme-n 10 %0.

Con semejanée dosis, puede suponeree el rtodimiyoio que se obten­
dría dedicándoto, por unos años, al cultivo de la papa; la humedad 
del albardóo no sería un ieconveniente, pues, en el Pty-Carabí, un is­
leño la cultiva desde hace varios años, con buen resulaado.

las cifras de los cuadros permiten asignar un término medio de 
7 a 8 0//(O; por lo tanto, estos suelos son ricos en potasa, detalle su­
mamente importante para la fruticultura, si se tiene presente que 
la síntesis de los hidratos de carbono y su emigracíín, lo mismo 
que la de los albunHnoides, está estrechamente vinculada a este ele­
mento, y por consiguiente, proporcional a su porceníete, en las 
er as.
Los sueles: de San Nicolás lo igualan, siendo inferiores — 5 —

los de San Pedro.
El limo del Nilo contiene 10 % de potasio — en estiaje.

6' Sodio: Eo formr de NaCl, los suelos del Delta acusan un por­
centaje que pei^mtta (ltuifi(trios como salados; oscila entre 0.2 y 0.6 
gis. por mil. Si se tiene presenee que en dosis de más de 0.5 o/oO. su 
acción nociva para la vegetación se Deja sentir, Debemos considerar

(I) En las frutas, las sais órgaeo-moiáli<■as no eocaip>nn. 
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el caso, sino como farncmeonte nocivo, por lo menos muy vecino, 
sobre todo en los períodos de escasez de agua.

Sin embargo, experienciss llevadas a cabo en la Estación Agronó­
mica de la Facultad de Agronomía de La Plata, en 1920, por el malo­
grado ingeniero agrónomo Dionisio Ouglielmetti, sobre el grado d? 
resistencia de lns plantas n lr sal, no denunciaron acción nociva, 
regando con más de 2 °/Oo de.NaCl, dosis que más bien pareció ejer­
cer una acción estimulante.

.o 'más se ..-be? bascar sg stc:o> es en lc ^'-^—(0 que t.ene 
como descoagu^^c^'n^ de la arcilla coloidCd, propiedad negativa que 
adquecee especial importancia por la constante humedad de estas 
tierras y por la clásica pobreza en cal. Para las zonas de pastoreo, 
su presencia debe más bien consideaasee como favocabee, por el sa­
bor que comuniaa a la carne.

7» Hierro-. No fué dosado, atendeendo sin duda a su probaMe do­
sis insignifieante; pero es ta insignificancia es aparenee, como se sabe.

La función fisiológica del hierro está estrechamenee vinculada 
con la de la clorofila. Por otra paree, no dele escasear, pues la 
pigmentación ocrosa se observa con abundancia en los suelos del 
DelCa.

Lc acción nefasta de la capa arcillosa azulada, de que hice refe­
rencia, es probabee tenga alguna relación con el estado en que en ella 
puede encontraree el hierro.

Los granos de arena del Paraná se hcllcn incrustados de Fe2O3, 
según los análisis antes citados, pero este rerquióxido ha sido de­
terminado en las arenas de los bancos; la capa azulada es asfixiante, 
vale decir, anaerobia, y a este respecto es oportuno transcribir lo 
que sobre el particular, dicen Risler y Wery 1:« Por reducciín,. si 
falta oxígeno, el hierro se reduce de FL2O3, al estado de protóxido 
(FeO) y se vuelve nocivo para la mayorr prrte de las plantas, mien- 
btj q ue, (oro •qt•óxldi^ e-s m uy úti1 - -

(1) Rítli^k y Weky. olir cit , p: 351.

« También el color azulado de un sudo todica un estado malsano, 
mientras que el amarillo rojizo, indicr uno sano ».

Eo ninguna de las islas que he recorrido ,pude observar oi un 
solo caso de cloros-ss en los frutaeos. Tmpooo debe coeuideraiee du- 
douol que el hierro tenga su relación con el dyialte.

8' Sulfato de Sodio: Ni vestigio.,, salvo en aquella región que oj)or- 
iunamenee se señaló.
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9' M<iigleesoo: Las arenas del río» Paraná poseen grs. 0.005 % 
de Mn30.. El manganeso es un catalizador enérgico y a las funciones 
diastásicas, se les da cada día más importancia en los fenómenos

Cabe, ahora, relacionar la octurclezc del agua y la del suele.
1* Calcio: Tanto el limo como las aguas, son pobres en cal. encon- 

tT^¿il^x^ia^ en las últimas ti estado de Sulfato y Bicarbonato.

2 Azoe: El agua es pobre, mientras el suelo es rico. A la cifra 
del N del agua, debe sumarse lr de lr materia orgánica.

3* Potos-ío: Ambos muy ricos. Considerando que el suelo perma­
nece- icó. c.n'i'ucmeni^ ..añado) •-* e . i q.e r. renueva, de... 

considerarse su composición, como parte integrante de la del suelo 
y dralt tanto más valor como agente que aporto mMnenll solu-bCc, 
cuanto más arenoso es éste.

Por el aluvión que acarrea, la influencia del agua no puede ser 
mejor, y es innecesario insistir sobre el particular; el continuo li- 
mona-i que se opera, tiene, sobre el sistema del col/matote, una venta­
ja, y es la de que él no interrumpe las labores, si bien los btntfictss 
que deja, son menores. Sin embargo, una especie de colmatu natKaa1, 
se realiza en la zona más baja del interior.

Recordando que la reacción de los suelos es franaamenCe acida 
en todo el Delta, y que la de las aguas es alcalina, es lóg^o suponer, 
que alguna reacción quí^mí^ debe tener lugar entre los ácidos de 
octurclezc húmíta las sales que comunítan la il(ilieidid.

Eo lo que se refiere al fenómeno de desaclcificacinm, que las aguas 
de riego produeen en los suelos, tanto más ené^eo cuanto más car­
gadas van de CO2, sólo podría afirmarse, después de una experimen­
tación prevaa, en el caso de las islas. La pobreza en cal, de sus alu­
viones y de sus aguas, dan más importancia a la cuestión enunciada.
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NUMERO 31:

En las islas del delta del Pajuna. El Hogar. Río Chana

"empeTáturas m.áx-,'-áJ aAso:;;as.S.

Años Ener. Febr. Maxz. Abr. May. Jun. Jul. Agos. ! Sep. Oct.
1
Nov.

l
Díc.

1902 33.0 28.1 26.6 25.6 21.4 24.4 30.2

1

29.5 28.4 33.2
1903 36.1 33.3 32.0 33.1 25.2 24.7 24.8 — — 29.5 33.1 —
1904 34.4 33.1 29.1 — — 22.3 28.1 24.9 27.0 30.4 30.9 35.1
1905 35.1 38.8 31.4 29.4 24.4 24.21 24.1 24.5 28.5 30.0 ¡34.0 34.6
1906 36.6 38.0 26.0 34.1 |26.6

1
18.5 25.7 25.0 27.8 I —

i
—

Mínima absoluta

1902 7.6 5.1 5.1 1.9 -4.9 -4.4 -5 6 -2.7 0.6 0.8 7.4 10.5
1903 6.6 11.0 9.2 6.6 -2.1 -01 -3.4 -2.7 1.8 1.5 4.7 9.2
1904 17.2 6.7 7.7 6.0 -0.7 -3.9 -1.6 -0.1 -1.7 2.7 6.5 7.3
1905 7.7 6.2 6.5 1.6 -1.7 -3.7 -2.9 -2.9 -0.2 6.0 6.2 7.0
1906 12.1 10.0 5.2 4.1 0.1 -3 4 -4.7 1.1 0.9 — — —

Máx-ma medit

1902 26.3 23.9 21.3 17.3 15.0 15.5 19.7 21.5 24.3 27.8
1903 28.4 27.8 26.3 22.2 19.6 16.6 16.3 — — 22.0 25.5 27.7
1904 27.7 27.2 27.4 — — 17.3 18.4 15.9 20.8 21.6 24.3 26.9
1905 28.8 28.0 25.4 22.6 16.9 17.3 13.9 16.9 20.1 22.0 25.5 22.7
1906 30.5 30.3 27.2 24.1 21.5 13.0 16.3 17.7 18.5 — — —

Mininas med'ais.

1902 11.2 11.4 10.9 7.6 4.8 5.4 3.9 1.2 7.6 9.1 12.5 15.9
1903 16.5 16.6 16.2 12.7 8.6 6.5 4.5 4.8 8.6 8.1 12.8 16.3
1904 16.5 14.8 14.6 12.7 6.3 5.3 7.7 4.2 5.8 10.0 12.4 12.0
1905 13.7 13.8 14.7 8.9 6.5 6.0 2.9 3.9 11.0 11.4 11.6 13.6
1906 16.6 16.0 13.1 14.8 7.9 9.8 4.5 6.1 5.9 — — —
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T em pe atu. } med.

Años Ekier.

i

Feb. Mbuz. Abr. May. Jun. Jul. Agos. Sep. Oct.. Nov. Dic.

1902 23.8 24.1 21.4 19.0 16.0 3.02 10.4 8.6 14.2 15.8 19.0 22.8
1903 22.8 23.1 22.4 15.5 14.3 11.9 10.3 11.1 15.6 15.5 20.2 | 24.4
1904 23.2 29.9 11.4 18.7 13.4 11.6 12.9 11.1 15.2 17.4 20.3 21.9
1905 23.1 22.0 22.3 17.5 13.1 12.7 9.6 11.7 15.4 I 17.9 20.1 22.9
19066 25.2 24.7 23.8 19.3 16.5 9.4 13.0 31.2 14.3 — —

■9. !........................................................

■J....................................

■ 9.. 4.......................................

,9.5»......................................

6.......................................

17.4
17.3
17.4
17.4

Temperatura absoluta máxima

Años Ener. Febr. Marz. Abr. May. Jun. Jul. Agos. Sep. Oct. Nov. Dic.

1914 30.5 26.7 23.5 24.5 25.0 25.5 285 280 31.0 34.0
1915 34.0 34.0 27.1 30.7 27.5 20.3 23.5 25.8 24.3 290 32.5 34.5
1916 36.0 31.5 30.5 28.0 26.5 18.5 20.0 25.5 31.5 29.0 32.0 33.0

T em pe P'u- ¿ ■■.bsop;'::.

1914 ■ ’ 1 ' 5* | 6.5 0.0 ,.7 2.2 2.9 5.0 5.5 1 9. 5 6.0
1915 U-5¡ 13.5 2.5 1 2-5 0. 3 3.0 7.0 . 7.0 1 7.5 2.5
1916 110.0 1

ii 11.5 | 6.0 7.0 3.5 4.0 0.5 3.5 4 . 5 9.0 4.0
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NUMERO 32:

Temperatura med.a máte-J

Años Ener. Febr. Man. Abr. May. Jun. Jul. Ag(». Sep. Oct.. Nov. Dic.

1914 26.6 23.8 20.9 18.0 18.4 16.5 16.5 17.5 20.3 23.1 26.1
1915 27.4 26.6 22.5 21.9 18.7 13.3 16.5 18.3 17.5 21.1 25.4 27.9
1916 28.8 27.3 23.5 23.4 19.6 12.4 14.2 16.9 21.2 22.0 24.1 26.6
1917 28.8 27.0 23.4 20.8 16.4 16.3 13.7 15.9 19.1 20.4 25.5 29.0
1918 28.7 27.9 26.4 23.4 17.9 13.8 16.4 17.6 17.3 20.5 25.1 28.2
1919 30.6 27.6 26.1 23.2 21.1 15.3 15.1 16.2 17.6 21.5 24.1 27.6
192» 29.6 26.9 26.9 23.5 19.9 15.3 14.3 18.2 21.2 21.0 24.6 28.0
1921 27.3 27.9 24.3 22.7 20.9 13.7 13.7 16.7 19.8 21.1 23.4 28.5
1922 28.3 25.9 25.3 20.7 18.8 13.2 17.9 15.8 18.9 19.4 25.4 26.5

Promedio anual

1914............................................—
•Sil..........................................21.4

1916...................................... 21.7
............................... 21.­

1918.......................................21.9
1919.......................................22.2
192».......................................22.4
1921 .......................................21.7
1922 .......................................21.3

Temperatu^i^a medía minina.

Años Ener. Febr. Marz. Abr. May. Jun. Jul. Agos. Sep. Oct. Nov.
1-------
Dic.

1914 16.7 15.5 13.4 11.2 9.2 9.9 9.4 8.6 11.8 12.2 15.3
1915 17.7 18.8 — 14.8 10.2 2.4 4.8 6.9 8.5 11.6 13.8 15.7
1916 17.3 17.1 12.6 13.2 8.0 1.2 0.7 5.3 7.2 10.3 12.4 15.1
1917 17.4 18.1 14.0 13.0 69 6.1 4.9 3.8 7.8 10.1 12.3 16.3
1918 18.4 17.9 15.2 12.4 7.8 6.5 4.4 5.7 8.5 10.5 14.6 ¡ 17.0
1919 18.8 16.8 17.3 13.8 12.7 7.3 7.8 5.4 8.4 10.6 12.7 16.7
1920 18.7 17.6 15.7 13.8 10.4 4.2 3.7 4.9 8.6 11.0 13.5 16.2
1921 17.3 17.4 15.6 11.9 11.2 2.9 3.8 55 8.4 11.2 12.9 17.0
1922 16.9 16.1 15.4 11.1 9.9 7.0 10.2 8.6 9.1 9.2 14.5 16.1
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Promedio anual

.4................... .... —

■9 .)................... .... —

■5................... .... 10.0

1917................... ................. 0.9

1918................... .... 11.6

.9,5................... .... .-,4

•9/5...................

.92...................... .... 11.3

19/. >................... .... 12.0

NUMERO 33:

Humedad relativa.
o i

T>o %

Afics Ener Febr. Mar. Abr. Mayo Jun. JuL Agos. J Sep. Oct.. Nov. Dic.

1914 86 90 88 93 85 86 82 81 81 78 79

1915 77 86 84 88 85 79 81 7 1 80 77 76 74

1916 72 77 77 84 80 78 71 70 69 70 75

1917 73 81 81 88 87 83 87 77 75 78 70 73

1918 79 80 80 82 82 85 78 70 78 79 76 74

1919 75 78 83 83 88 85 86 7 4 81 74 73 75

1920 76 78 83 83 86 82 82 73 69 75 79 74

1921 77 78 79 83 82 75 82 71 77 81 74 75

1922 76 77 78 83 84 88 82 O/ 78 76 75 74

■■■om.ed'0 an^.

■9 '1......................................

,9 15.............................................80

;9;3...................................... 7'5

1917 ............................................ 79

1918 ............................................ 79

.9.5...................................... 8 0

.92).............................................

1921 .............................................78

1922 ...................................... 80

Original from
UNIVERSIT7 OF CALIFORNIA

□ igitized by GouQie



— 36 2 —

NuM/ro O'-.
d-'J RapóT

Años Ener. Febr. Marz. Abr. May. Junio Julio Agos. Sep. Oct.. Nov. Dic.

1914

1

16.7 15.1 12.8 11.6 10.0 9.8 9.1 9.2 11.0 11.4 14.3
1915 15.9 ! 17.4 13.4 13.5 10.3 6.0 7.6 7.8 8.9 10.4 12.8 14.4
1916 14.7 15.1 11.9 12.6 9.2 5.6 5.2 7.0 8.6 9.5 10.6 13.3
1917 14.9 16.0 13.1 12.4 8.6 8.0 7.4 6.9 8.8 9.7 11.1 14.3
1918 16.6 16.3 14.1 12.2 8.9 8.0 7.2 6.9 8.7 10.4 12.8 14.8
1919 16.9 15.2 15.5 13.2 12.4 8.5 8.9 7.0 9.0 10.0 11.7 14.8
1920 17.0 15.2 15.5 13.0 10.6 7.1 6.7 7.1 8.5 10.2 12.7 14.5
1921 15.1 15.6 13.4 11.8 10.8 5.8 6.8 6.8 9.0 11.0 11.4 14.9
1922 15.2 14.5 13.7 10.9 10.0 7.9 10.5 7.9 9.3 9.1 12.9 13.6

P-o»Md.J anua,

1914................... .... —

1915................... .... 11.5

1916................... .... „.. 3
1917................... .... 10.9
1918................... ....

................... .... 1 1 . 9

19?;)....................... .... 11.5

d,.-........................... .... 11.0

19 22...................

Datos del Observatorio Astronómico de La Plata.

Año 1914

Trmp. medias mensian^ (G. C.)

Him>. relativamedia mínima máxima

Enero................ 247 19.7 28.9 70.9
Febrero .... 21.9 16.7 267 70.3
Marzo.............. 19.7 15.8 23.9 76.2
Abril................... 17.5 13.8 20.8 72.9
Mayo ..... 14.9 11.9 17.3 88.3
Junio.............. 13.10 10.0 16.7 81.6
Julio................... 12.5 9.7 15.1 84.3
Agosto................ 11.8 9.0 14.8 82.1
Septiembre . . . 12.9 9.1 16.2 79.2
Octubre............... 15.6 11.7 19.0 77.1
Noviembre . . . 18.3 13.3 22.1 69.0
Diciembre.... 20.3 15.8 23.9 71.7
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Año 1915

Temperaturas medías menunacdSs

Hum. relativamediaz mínima máxima

Enero................ 23.0 17.6 27.3 66.0
Febrero .... 22.9 18.9 26.7 76.6
Marzo................ 18.9 14.6 23.1 75.0
Abril.................... 17.6 14.1 21.4 80.3
Mayo................ 13.7 9.7 18.3 80.6
Junio................ 7.2 3.0 12.0 78.1
Julro.................... 9.9 5.5 14.5 82.1
Agosto................ 11.7 6.9 16.7 73.8
Septiembee . . . 12.3 8.1 16.2 79.9
Octubre................ 15.8 11.0 20.3 72.9
Noviembre . . . 20.2 ,¡ 4.5 24.5 67.5
Diciembre. . . . 22.4 1 16.0 27.5 64.3

Año 1916

Trmprraturas midaM minsuaiiSs

Hum. relativamedia mínmia máxima

Enero................ 23.6 17.3 22.3 61.1
Febrero ................ 22.8 16.9 28.0 65.3
Marzo................ 18.8 13.1 24.4 66.8
Abril................... 18.3 13,7 23.4 75.3
Mayo............... 14.2 9.4 19.4 72.4
Junio.................... 6.4 2.1 11.8 74.8
Julio.................... 7.4 2.1 13.7 62.8
Agosto................ 10.8 6.0 16.4 71.1
Septiembre . . . 14.0 8.2 20.2 73.5
Octubre................ 17.1 10.1 22.1 60.9
Noviembre. . . . 19.1 13.1 24.6 61.7
Diciembre............ 22.0 16.0 26.9 61.9
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Año 1917

Temperaturas medów menunadSa

Hum. rela^t^^^amedia mínima máxima

Enero.................... 23.7 17.8 29.0 61.9
Frbroro................. 22.8 18.4 27.1 76.3
Marzo................... 19.5 14.6 24.1 75.3
Abril................... 17.1 13.5 21.0 82.2
Mayo................... 11.2 7.2 15.8 83.2
Junio................... 10.6 6.7 14.7 82.6
Juloo................... 8.8 5.5 12.5 85.7
Agosto............... 9.3 4.8 14.1 78.7
Septiembre . . . 13.1 8.3 17.6 75.2
Octubre................ 15.0 9.6 12.5 74.6
Noviembre . . . 18.6 12.5 23.8 60.4
Diciembre. . . . 23.4 17.1 29.1 58.3

Año 1918.

Trmp. mrdiáw ffirnsuates (G. C.)

Hum. rdativamedia mínima máxima

Enero............... 24.3 18.0 28.1 68.4
Frbrero .... 22.4 18.4 26.3 76.1
Marzo................ 20.8 15.8 26.1 70.3
Abril................... 17.6 13.2 22.3 78.0
Mayo............... 12.2 8.5 16.1 79.9
Jimio ................ 9.7 6.8 12.8 86.8
Jubo................... 9.3 5.3 14.0 76.2
Agosto................ 10.2 5.9 15.0 78.7
Septiembee . . . 11.9 8.5 15.3 80.4
Octubre................ 15.3 10.7 18.9 74.7
Noviembre . . . 19.4 14.7 23.3 75.3
Diciembre . . . 22.0 16.8 26.4 71.3
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Año 1919

Temperaturas medms memuaUes

Hum. relativamedia mínima máxima

Enaro................ 24.5 19.7 29.2 69.2
Fibrero .... 22.4 19.7 27.2 67.7
Marzo................ 20.7 17.2 24.6 79.8
Abril.................... 17.6 14.2 21.6 82.2
Mayo................ 16.2 13.6 19.5 86.8
Junio................ 10.7 8.2 13.7 84.6
Juloo.................... 11.6 8.6 13.8 88.1
Agosto................ 9.9 6.0 14.4 76.1
Srpti^^n^lrre . . . 11.0 8.7 15.8 83.2
Octubre................ 15.2 10.5 19.2 75.4
Noviembre . . . 18.5 13.1 23.1 68.2
Diciembre. . . . 21.9 16.9 26.4 69.0

Ano 1920

./■empebaiuras midáis mmu^ialiSs

Hum. relativamrdia mínima máxima

Enero............... 23.7 18.6 28.3 71.3
Fibrero .... 21.7 17.1 26.5 72.0
Marzo................ 21.5 17.1 26.1 74.6
Abril................... 18.0 14.3 22.9 80.7
Mayo................ 14.3 11.0 18.7 83.8
Junio................ 9.2 5.5 13.7 81.8
Juiéo.................... 8.0 4.5 12.3 81.5
Agosto)................ 10.6 6.3 15.4 78.0
Srptiembre . . . 13.6 9.3 19.1 71.3
Octubre................ 15.0 10.7 19.1 76.4
Noviembre . . . 18.8 14.2 23.1 77.3
Diciembre .. . 22.3 17.2 26.9 68.5
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Año 1921

Temperaturas medias mensuaZes

Hum. relativamedias mínima máxima

Enero............... 216 16.9 26.9 70.8
Fibrero .... 22.1 17.8 26.7 72.6
Marzo............... 19.0 14.8 24.2 74.6
Abril................... 16.2 13.2 20.9 81.8
Mayo............... 14.5 11.2 18.9 81.4
Jumo............... 7.4 3.8 11.8 76.9
Jubo................... 8.1 14.7 12.0 83.6
Agosto................ 9.9 6.2 14.6 74.9
Siptiimbre . . . 13.0 9.9 17.6 79.4
Octubre................ 15.5 12.4 18.9 82.4
Noviembre . . . 12.0 21.6 72.6
Diciembre.... | 23.0 17.5 28.3 63.0

Año 1922

Trmpiraturas midáis mr^iaaiss

Hum. relativamedia mínima máxima

Enero............... 21.6 17.3 28.4 66.2
Fibrero .... 20.4 15.5 26.2 70.5
Marzo............... 20.1 15.5 25.3 70.2
Abril................... 15.4 11.6 ' 20.1 76.1
Mayo............... 13.5 10.2 17.6 82.9
Junio................ 9.3 7.1 11.7 87.5
Julio................... 13.3 11.0 16.0 88.0
Agosto................ 11.4 8.9 14.4 84.9
Sipt:^^n^l>re . . . 13.5 9.8 17.8 77.1
Octubre................ 14.1 9.5 18.1 71.4
Noviembre . . . 20.0 14.9 24.6 66.3
Diciembre. . . . 21.1 15.7 26.4 64.6
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CAPÍTULO III.

•..LMá

El clima, is uno di los factores más importantes a tener en cuenta 
en la explotacian agrícola, y ninguno ejerce influencia tan mar­
cada sobre la calidad del producto y sobre la producción frutíeoia 
en general.

He trlti:■■■;:■ o de ;ei.,a m.•ly^r clntidld je dí.od y observa b o- 
nes; desgradadamente, la mayoría de ellas acusan largas interrup­
ciones que no permiten sacar conclusinnss más o menos firmes; y 
datos, como la temperatura del suelo — tan interesante ahí — fre- 
cuencaa e intensidad de las neblinas y el rocío, ni siquiera figuran en 
las planiHas.

De la Oficina Metereoóógica Nacional ' obtuve las que van a con­
tinuación; estas observaciones fueron tomadas en la casilla que 
rene instahdda en la isla El Hogar, Río Chana, Sección II.

Además, el importante trabajo publicado por el distinguido in­
geniero agrónomo don Antono Gil, sobre el Delta2, condene un 
io.yf.o de •.;:<t•:vrKi.iatsS mbytreoógirbS ~ t esantss, y c u.-tl ú 
ca dific;en^■a consiste» en q .e coroo ■ n ... un £2200.0 at.a.ls:ld. 
corto.

Observando las máximas y mínimss — que son las que más intere­
san— absotutes, en las planillas de los años 1902 a 1906, se notan las 
enormes vamcíowes que sufren de año en año, variacionss que llegan, 
algunas, a más de 7o.

Examinando los cuadros y gráficos confeccionados por el inge- 
'eeoi Gi. \ ■..).l Hi-e de ;;bsee'W..btss que ibrazini eb\ sie orho m- 
ses, de un solo año, y comparando mis medias, mínimas y máximas 
con los que rr/^o^j^^f/n Zas de la Ofwdna A/t7foroi.gqíru AriciontrZ quo 
comprende 13 años, se comprueba que la mayor parte de las conclu­
siones que allí se consignan, no tienen mayor aplicación práctira.

(1) Expreso mi agradecimiento a su jefe, señor Jorge O. Wigin, quién me los lia fa­
cilitado.

(2 Est-a obro (18SU\ que es un conjunto de informes oficiales sobre la agricultura 
general del Delta, por causas qúe doy en la introducción, recién cayó a mis manos, al 
redactar estas págiltos.

(3) Ver pág. 12 y sigutnntes.
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Pero, tal falta no 'reside únicamente ahí. Si quisiéraioss exigir, 
como se debe, un valor prácHoo, real, a las cifras rxtremas di las 
temperaturas, diurnas, mrnsuaies y anuaies, di modo qur purdan 
srr utilizadas con provecho por il isleño, el cual, por lo generas, no 
sabe sacar consecuencias, los mismos cuadros de la Of. M. N. no tie­
nen el mismo valor informativo para el isleño, como para el fruti­
cultor de tierra firme.

Más qur in ninguna zona di la llanura, rn il Drlta, las consr- 
curncias dil punto di ubi^^<?<z<ió^^n de la casilla meteorológiaa, son tan 
acentuadamon/e díwrsas, y de tal manera ,que los datos que sumi­
nistra el albardón — plantado con durazneros o ciruelos —, no tiene 
interés para el fondo del bañado, protegido contra el- viento, 
pero también en muchísimss islas contra el sol, por el sauzal, y plan­
tado con manzanos. Es tan heterogénea, por otra parte, la orienta­
ción de las «islas » de una misma zona, y tan manifiesta la conocida 
influencia de la mayor o menor proximidad de los arroyos y el 
mayor o menor grado de humedad en el suelo y en el aire los que 
bruscamente saltan en valores como de 1 a 10, que minntaos al man­
zano del alba^on se le malogran las flores por una helada de Sep­
tiembre, a los manzanos del bañado, los efectos de aquéHa, no alcm-
/anL

Es cierto que las diferencias en las no pueden ser mayores
de 2o, pero dos grados, en más o rn mrnos, son drcisivos cuando 
sr trata di trmprratursis e■xtremas mínimss. En el albardón la he­
lada es menos perjudicial que en el bañado, con el cual pueden 
separarte cotas de más di dos nutros y a poca distancia. El ditaRe 
apuntado rs relativo a su yrz, purs las vrntaass y disvrntaass pur- 
drn ini’irtirsr rn mmos di tres horas, rn la Primera Srcción de Is­
las; basta para ello, que se levante, por la tarde, una SuestadA que 
no es de lo que más iscmea m inviirno para qur rl ripunie inundo 
il bañado, retempee la temperatuaa de su suelo y con la humedad 
con que se carga todo el bajo, la intensidad de la helada sea tan 
atenuada, que los isleños, sino todos, muchos lo tienen observado.

Y esto no termina ahí todava,, pues aparece un tercer factor del 
cual depende el que la helada sea más o mmos fuirte rn uno u otro 
albanlln de la costa de los arroyss: de la superficie del arroyo se 
desprende vapor de agua, el que se hace visible al atardecer de los 
días en que va a helar y ese vapor es arrastrado a una u otra costa, 
según la direiiilo de la brisa y del mismo curso del agua.

En la sección I de Islas, que es donde con más facilidad sr notan 
rstas variantes a causa di la rrd fluvial, los vrcinos dr uno y otnv 
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albardón saben, con anticipación de horas, en cual va a « helar más 
uerte *. z

Los datos referentes a la temi-ratara tradueen, tan sólo, las me­
dias mensuales de las temperaturas máxima, mínima y media, de 
manera que los que se refieren a las mínimss y máximas absoluRas 
faltan, siendo las más interesam-cs de conocer.

De la confrontación de las cifras obtenidas en la Estación Meteo- 
^ol^<g?i^ de la isla El Hogar, Río Chana y en el Observatorio As­
tronómico de La Plata, pueden sacarse las siguienes-s conclusiones:

a) tnmpn/attu■ra máxima media: es más elevada en el Delta que 
en tierra firme, llegands, la diferencia, al máximun, en el verano, 
la cual oscila entre 3/4 y 1 G. C.; ésta diferencia decrece en el in 
vierno.

b) temperr'tt^^rra m^niáw media: a juzgar por las cifras de las 
planiHas, ella es algo más baja en el Delta, especialmente durante 
los meses del invierno, en el cual llega a marcar una diferencia de 
unos % G. C. Si se tiene en cuenta el grado de saturación hídriea 
de la atmósfeaa del Delta, cuesta aceptar como exactas esas cifras, 
pues es bien sabido que a mayor humedad en el aire corresponden 
temperauuras extremas menores. Téngase presente que el grado de 
humedad relativa de la atmósfeaa del Delta, decrece hasta su mí­
nimum en invierno, llegando a ser inferior en un 2 % a fines de la 
mencionada estación.

Eo lo que respecta al grado de humedad relativa, podemos afir­
mar que, en general, él es muy superior en la atmósfeaa del Delta 
que en la de tierra firme, con las sig^tlM^ltl^ particularidades:

a) El grado máximo de saturación llegó, en el Delta, a 93 %, 
mientras que en tierra firme sólo ha marcado 88 %. En general, 
la atmósfera del Delta es superior en saturación hídriea, durante 
el verano — (1^0011)1^0 a marzo —• y en un porctntate que oscila entre 
el 10 y el 16 %. Ptoede afinnar* e, en consecuencia, que la función 
clorofíicca es mucho más intensa en el Delta, siendo, al mismo tiem­
po, su ambiente más propicio para el desarrollo de las enfermeda­
des ci*i]ttogmit^(^?is.

b) En el mess de julio, el prado de humedad relativa es sen- 
cibtemente igual en la región insular que en tierra firme.

c) Durante los meses de agosto y septiembre, la humedad de ia 
rt^^iaie<r^a del Delta, es inferior, en un 2 más o menos, a la de 
tierra firme.

(1) En las regiones mómñtnaas. donde la conformación topográfica os mucho más acei- 
dentada, falta el factor agna que actúa en las m^^s^ condiciono* que en el Delta.
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Lo marcha, o Ios oscilaciones, de la humedad relativa de 1o at­
mósfera del Delta, está estrechamente relactonaaa con la de la tem­
peratura; es a fines del invierno y principóos de primavera, cuando 
existe el peligro de las helabas tardías, que el grado de saturación 
hídriea llega al mínimun, hasta el extremo de ser inferior a la de 
tierra y es también, entonces, cuando la temperaba mí­
nima media del Delta, alcanza lí^m^i^^a inferiores a los de tierra 
firme.

Para terminar, diremos que el estuco de la climatología del Delta, 
requeree una organización particular, en lo que a la ubicación de las 
casillas y compilación y ccurelaclon de los datos se refeen, la cual 
si:i• puíI si- o^irn.tad^ 'po- un unu-uuna más o /<ats .-acu 
de las curiosas e interesantss modalidaees de la región. Tal como hoy 
ae realiza, los datos que suministra son poco menos que imitóles.

CAPITULO IV.

F i ORa

El origen geológico, la naturaleaa física y qu^mcaa del suelo, uni­
dos a los crrllcteees climatológicos, dan a la flora un caréete,, una 
fisonomía propms, y la distribución de las especies sirve de indicio 
para caracterizar aquéHas. La relación es ueci'prro^: el estado de 
satu^^ari^ hídróa en que se encuentaa el interior de las islas, sólo 
permite el desarrollo de una escasa flora que le ea exclusiva, por 
sus prop^seas de absorber una cantidad consideraba de agua. Tal, 
la vegetación palustre que en ella ae observa: el j?¿nro (Junuas den- 
siflorus y dombeyanus) que negrea en el interior de los temblade­
rales; el Juncus ocutns, con más frecuencia en la 1* Sección, en 
la parte Sud y Oeste , terrenos salados. La espadaña aparece en 
las vecindadas del junco para desaparecer apenas se desagua en el 
bañado; el Scirpus asper, Cyperus esculentus— chufa — C. vegetus, 
etc., invaden, junto con aquéHa, el bañado, y constltuyan, mezcla­
dos al « porotillo», la madreselva, el tais, etc. la plaga más' difí­
cil de extirpar. El carrizo invade y desaloja a todos los demás, allí 
donde el agua permanece en estratos superficiales, m^^^’rass que el 
« plumacho » o « cortadera » — (Tyetrium argnnteum — ostenta sus 
espejas mutas y blancos penachos de mts;. 1.50 y 2.00 de altura a 
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medido que el alborcUm ae insinúa, aproximándose hasta la costa, 
para ceder su lugar a las diminutas matitas de Isolepis sp., que ver­
dea sobre le talud, señalando su clesapariciOn ,1a línea del nivel me­
dio de los aguas.

En los; albardnnss cultivados el «pasto mocho» — Paspolum g¡- 
ganteum y .-árrafaggi — tiene e<--ab.;.?'g-o su « ■g-.n/att », y es o.'a g- 
las plantas invasoaas que forman la moriega, tan perjudicial en el 
monte de duraznroos, como difícil y costos de extirpar.

Allí donde el agua se renueva, la Sagitaria montevidnssis, el 
Ech inodoras grandifloras — cucharón de agua — aparecen con sus 
hojas caracterestieas, junto con el Aguapé o Cnmaiote, de hermosas 
flores azules y la no menos curiosa I^idropterídra, Azollo mageHáni- 
ea, los que bordean con un manto de esmeralda, las orillas o cubren 
toda la superficie de las horgucaas cegadas, y embalsados, mezcladas 
al suculento Panicum elephantipes. Los representantes de la flora 
« trop^da» son los más abundantes, acusando, con su pi^^sier^^ui 
la intensa alternancia de períodos de humedad y de sequía.

Los Sicodophilos y I[emiscirdophilrs abundan a la sombra de la 
veget^^ó^^ « dominante » y allí donde el suelo ofrece abundante re­
seca o' una capa humíiera, el Polystíchum, el Anthurkiin-medieiaa-, 
los Blechnumi Polypodiurn, etc., abundan en las islas y son revela­
dores seguros de lugaees ricos en dntri’atís orgáutic■ss o hamíiflroel 
mientras que hacia el bañado, las formacionss turbosa*» y luimí- 
fnro-CurOosas, con fronco reacclón acida, son denuneaaaas por loe 
mencionados junoos, algo por el Sciupus, y ,más raro de observar en 
las islas, por el característico Sphognum 1 de los turbafes europeos.

(I) S. cymbio»tímn. observado por ol Dr. C. Spko.iííisi. on Ib cuy.

Los suelos impermeabtes y dsfixiantes, con subsueoo de arcilla plás­
tica, son tpaizadss por el Cyppras esculentus, vegetas, gtgan1eJos, etc., 
y por la verde-gaauaa costra de musgo.

Los suelos arenosos se distinguen de lejos, por las varillas de 
rojas de la Ctuua indica, o amarillas de la Canina glauca, etc.

La abundancia de G^amiáppaes es notoria en el Delta Paranaen- 
se; un 70 % de su vegetación herbácea, está rep^^i^JSí^n^^aa por diver­
sos géneros de esta familia, amante dp las sales potásicas. Su abun- 
dancaa en todas las secciones, menos en la 1*, nos dicln del agota­
miento de los suelos de esta última, en este elemento químíoo, que 
juega un papel importantísimo en la síntesis de los hidratos de cor­
bona almídonss, fécidas, azúcares.

Por otra parte, están ahí las evolucínnadas compuestas, con más
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de 25 géneros en mi pequeña colección; en particuiar, el Polo Bobo 
o Chilco — integr^ona.

Los Legumioooes están acusando también ahí, la riqueza potási­
ca de sus tia‘|.;ul.e.J, lSiP,..l:,miu:.e co. su cás:,-»© ci'bJ 'Cui :u.zp 
los albardonss incultos, en vastas extensiones del Delta, con ceni­
zas ricas en potasa, y que alberga en sus huecos podridos, plautitas 
de papa stlvestee — Solanum Commersoni — a su vez exigenie en 
la Base que nos ocupa, como la. mayor parte de las Solanáceas, que 
en las islas no están escasamente rppresentnaas.

S/mró/las;, como Tsolepis, Cotul^a, Campanuláptas, etc,, nos dicen, 
por eucontraspe a cada paso, por lo menos, que el hierro no falta 
entre las Bases del suelo, aunque lo? análisis químícss no lo revelan; 

las arenas del río Paraná son ferruginosas y las costas cenagosas se 
muestran, a veces, cubiertas de verdaderas capas pardo-rojizas de 
limonita Fi2O(OH) \

La pobreza en calcio está acusada por partida doble; presenda de 
Calcí^gas: Polyouáúpaas, Rumex, Pdygonum, Umbelíferas y Ver­
benáceas, mientras que a las Quenopodicpaas, merodeadoras de es­
combros, Calci/Uas por excelencia, no se las encuentra.

La presenda del Gyuprium, nos está revelando la uatlidtn de « dul- 
cps ■ de las aguas superficiales, mientras que la Cleome spinosa, la 
Stliucrnia, etc., señalan las manc/uss sa-lúm del NaCl, que afloran 
por capilaridad, durante los períodos de sequía y estiaje.

La ruannela de «cloros^ en la vegetación, confirma lo que de­
nuncian las plantas S^deró/laM; lo que se observa a simp! vista, en el 
caso de las pig^all’iiroio‘nnsPs ocrosas, y lo que revela el análisis quí­
mico de las arenas, que forman las tres cua/ta^ parios de los com­
ponentes físicos de los suelos del Delta.

La presenda en dosis mínimas de sales de manpaupsso, debe estar 
vinculada al fenómeno, dadas sus propin(lnpes uattKfiuae y cloro-- 
fíZ-gpáass, y el Mn2O3, aparece pu el mencionado aná-Dih de las ar?- 
ut)!

El doctor Spegazzini ha observado casos de ulcros)s sobre maíz, 
pero lo atribuye a los efectos de una Sclprospoáueta y uo a fallas 
del terreno, pues las placas presentaban, además dpfor^laciuees 
tpratológites pu las iufioeecpuutias femenina y masculina.

La flora adviRtída es abundanle sobre todo en las regiones Este 
y Sud Este, transportada a la región insular por las avenda## del 
Paraná, por las iuannaiioupe del Luaán, por los vientos, y pu parte 
introducida con los cultivss; muchas de sus especies, sólo tienen una
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-existencia transitoria, más o menos breve, según las estaciones en 
que sus semilias, gajos, etc., llegan del Norte lejano. Sin embargo, un 
buen número, provenéeness de cl^ma^s suaves y suelos húmedos, pare­
ce haber sacado carta de ciudadanía a juzgar por el asombroso vi­
gor con que se desarrollan, oonstilueedOo esa enredada y compacta 
« maciega», que dá más trabajo al isleño, que todas las labores 
juntas. *

Entre las herbáceas y arbóreas, se encuentran varias de 
apIc^acOnne^ y de las cuales citaré algunas.

Entre las herbáceas: Paspalum gigaznteima, que algunos llaman
■ .-<■■. o '.man,zana.'» na.-.n-.e /.áne mucho e-fe en '.nnizai.nl '..n.
nado, y otros «cola de zorro». (') Sus largas ojas tienen cordones 
es-lerenquimatosos bastante resistentes y elásticos, y muchos los 
utilizan como ligadura para los injertos de yema; para dañes más 
resistencia, cortan las plantas enteras, en el momento de la floración 
y las dejan secar, colgadas bajo techo, como se seca el tabaco. El 
junco, cuya sola citación basta. Todos los terrenos bajos ?on inmensos 
juncales de un valor económico nada despreciaMe, y tanto mayo­
res, cuanto más próximos a la costa. La paja de techar Zizania sp., 
lo mismo. Constituyen una riqueza gratuita que se explota en gran 
escala; en los días de bajante son invadidos por centenares de « cor­
tadores ». Tan sólo por el puerto de San Fernando se calcuta que 
sale por muís de medio millón de pesos y su cortada y transporto, 
juntos, dejan al trabajador de diez a quince pesos diaria2.

¡Estos son los terrenos bajos del Delta/
Entre las arbóreas, las útiles abundan más.
El Arrayán — Eugenia glancesens y uniflora — de fibra resisten­

te y compacta; el Tembetari, el BlanquiHo — Excoecaria marginal i 
—.el Laurel — Nectandra angustifnlia —, la Ivirá — Daphonopsis 
‘•íc.".^.!— r.’.O d? t-’"^ -t33'"3S V  'ís. í.'--;: 3 í-<. e ei todo el 
Delta Inferior y especialmente cerca de los grande-s brazos del Pa­
raná, y cuya corteza, rica en fibras resistentes como pocas, la em­
plean para ligar injertos, y más aún, para liar los haces de ^a^^s 
que se venden para combustíHe, aplicación algo en desuso hoy a 
causa de la desap^^^ci^i^ del comercóo de las ram^^^, en otros tiempos 
abundarte, debido a la « tala» sin lev, que han sufrido los primitivos 
bosquecHtes y matarantes.

Uí A tod*s las £^0^3 con inflorescencia monos largo y compussas. los lla­
man * cola de zorro ».

= 2) Datos suministrados por un antiguo y caracterizado isleño, el Sr. Ambrosoni, 
actual gerente del Banco de Ttaiía, en San Fernando.
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El Ceibo— Erytrina crísto-golli— más abundante en el Delto en- 
trerriano, característico’ de los albardones; su madera, aunque fot a, 
tiene una notab/e resi^tencáa a la putrefacción, enterrado en el fan­
gal, donde no resúte ip el álamo, ni el sauce y si tan solo, el durmien­
te de quebracho. Se lo utiliza en forma de gruesos tablones, sobre 
los que se asientan los cimientes de las casas de material cocido — es­
casa — v los horcon/es rinconeras de las construccóones de madera,

Entre los cultivados tienen suficiente fama los Alamares y Sau­
zales, como para no ser necesario detenerse sobre ellos. Basta decir 
que la madera del sauce — Salix Babilónica — llena un visblte claro 
en la gradación de las esencias sub-t^^ii^i^^^^.s, casi todas a excep­
ción del «Albo» y algunas más ordinarias de gran resistnneia y 
elevada densidad. El Alamo ídem, cuya primera aplicación, en es­
cala, empezó por la fabricación de mangos de escoba; hoy, amibos 
dan vida a más de veinticinco aserradeoss y constituyan, durante 
los « reveses » de la fr^t^tk^tiiu^r^ la salvación del isleño y en todo* 
los tiempos, fuente fácil de «entradas» segura».

El Sauce-ídamo, con su fama de ser de un rapidísimo desarroHn, 
se está introduciendo con marcada rapidez en el Delta. He podido 
ver algunas pilas de talóos, puestes a secar, sobre la margen derecha 
del Carabeada. Parecen ser sensibies — durante su desecación —.a los 
fuertes soles, y las vigas se rajan a lo largo, de punta a pirata.

Quizá convenga una « maduración » a la sombra.
Debido a su rtpidísimr desarrollo y a la gran saturación hídriea de 

esos suelos, no es difícil que su porvenir no sea dtl todo seguro tn 
las isla^ y no logre desalojar al sauzal. En lugatcs más secos, -al vez 
el ,n c m-v n'iinnte riservt .o .i:istp.>. . i.

ZONAU FIT4 3?/ 3-j.MCICAS

M. de Mussy. Lorentz P. G., d’Orbigni, Niederlein y otros, se ocu­
paron del estudio de la flora de « formación Mesopotámiaa », llegan 
do en sus excursiones al Delta, pero sin haberse detenido especial­
mente en él.

Más taidU^^'l doctor Luis María Torres, actual Director del Museo 
de H. N. de La Plata, viene realizando desde el año 1900, una -ero* 
de estudios sobre esta región, yr con tal motivo ha tenido
que ocuparse de su flora. En su obra 1 aparecida en 1911, pubiíaa

1 ■ Los primitivos habitantes del Delta del Paraná», pág, 28 y ates., t. IV, Bibiott. 
Cent.
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como resudado de los deecripciones anteriones y de sus propias obser­
vaciones, una descripción en zonas fitogeográficas, de la flora dsl 
Deba.

Por la importancia que tiene la transcribo en forma suscinaa.
« El territorio insular de las provincias de Buenos Aires y Entre 

Róos. está comprendido en los límitta de la formación Mesíopoímníau, 
según los principáis autores que se han ocupado del estudm de lo 
flora, en nuestro país.

« Sin dejar de tener en cuenta las obatrvaciolms de d'Orbigny, 
etc., que han descrito numerosas especies de las islas del Delta y han 
establerido diferencias sobre los p^i^n^cípa^^^s elementos vegetales de 
la formación mesopotámcaa, conviene que deje constancia detaüada, 
también de las que a este respecto he observado en mis numeróos 
viajes de e-tudio; distinciones que he comprobado y confrontado con 
los catálogos sistemáticos de Lorentz y Niederloin.
*« De esta manera, me parece que contribuyo mejor al conocimiento 

de esas tres zonas isleñas en evolución, caracterizadas principal­
mente. por los elementos vegetales arbórea centra de cada una.

« Primera zana: Es la más antigua; se extiende, más o menos, 
entre el Uruguay, Paranacito, Gualeguay y las barranaas de la for­
mación entrerriana. Ella se caracteriaa por los siguientees elementos 
Curupi— Sapium aucuparium Jaq.—; espinillo — cave­
rna II. y Ara—; amarillo — TerminaiRa australis, Cam.—; cane­
lón — Rapanea laetevíenns Mez y R. Lorentziana —; moHe — Du- 
voua dependen* Ort.—; sombra de toro — Jodína rliombif^olrn—; 
talas — Celtm tala Gilí.—; piquillm — Condalia —; chañar -- 
Gonrliea decortiaans Gilí.—;y algunos njempiares de las inmedia­
ciones de Gualoguaychú y Uruguay: quebracho — ñandubay — al­
garrobo— Inga — Eugenia, etc*.

Fueron muy numerosos los ejempiates del Pindó — Cocos austra­
les Mart. — y Cocos Yatav.

« Zona : Caracterizada por algunas especies, enumeradas
ya, y por otras más comunes de las tierras anegadiaas: arbustos no 
mayores de 4 metros, y también por las espadañas.

« El Ceibo, Laureles, Sombra de toro. Curupi. Amarillo. Ca^Klóui. 
Sarandí, etc. Las palmas son comunes, y también abundan, en los 
contornss de las grandes lagunas, el Panieum grumosum Xees y 
la Cortaderia dioica R.

g Las pdanta-s leño-asi, principalmente los montes de J/moofa/x. se 
han perdido casi en su totalidad, en esta segunda zona.
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« Sus límites son más o menos: Río Uruguay, Paranacito y Paraná 
■Guazú, lí^m^^e interprovincial, cursos medio y superior de los ríos 
Carabelas, Paraná de las Palmas, Pay-Carabí y Minl, hasta la con­
fluencia, puede decirse, del Paraná y Uruguay.

« Terecaa Zona: Formada por los albardonss que forman los cur­
sos inferiores de los ríos Lujan, Capitán, Fincaría, Caracolea, dha- 
nái Chanactto, es decir, todos los que están sobre la playa del Río 
de la Plata, que tienen su vegetación peculiar, los Juncales y Cei­
bales, y que la distingue de las dos anterioess.

Así, sólo pueden encontrasee en esta última, Sauces, Aann^s, Arra­
yanes, Laureles, Palos bobos, Ceibos en abundan^a, y algunos re­
presentantes de Amarillo y Caneión ».

La vegetación herbácea no ha sido tomada en cuenta., debido, indu- 
dablemenia, a que está más sujeta que la anterior a los efectoss de 
las avenidas y mareas, y a que, por ser adventicia, dele cambiar con 
las estaciones del año.

A pesar de estas consideracíines creí de interés su descripción, 
sino para establecer « », sí para el conoc^m^^^^te ge­
neral de la región, ya que las que prosperan son un indicio de valor 
práction sobre la naturaleza del suelo.

CÁ-TUl .) V.

al.GJNAS CONS.DERaÓJICnES gEneRAL eS sobre
D TOP! ■

1" La orientación de las tierras en las irías: Ella se deduce de la 
descripción topográfica qun hice. Si bien laa orientación general del 
Delta, puede deciisse, es de N.O. a S.E, ello no tiene mayor impor­
tancia ; lo qun interesa, nn realidad, ns conocer la que do­
mina nn cada región, ya que hay más diferencia entre las dn cada 
urna, qun la qun puede establecerse entre nl Delta y tierra firme.

En la Primera Sección y hasta el canal Aras, contrastan dos, 
netamente opuestas, según se consideee el albardón derecho o iz­
quierdo del arroyo: una, de O. a E^ que es la más ventaos^ por pre­
sentar durante más tiempo su perpendicularidad a los rayos solares, 
y la otra dn E. a O».
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En esta misma sección se observa que: el período de la insolación 
sobre las angostas' fajas de frutetes, sólo abarca una fracción del 
día.

Tan subdividida está la propiedad, « tan explotado » el metro de 
tierra, que las plantaciones no pueden estar ya más « apeñuscadas » 

de lo que están. Por otra parte, por lo dicho, así como el sauzal ha 
avanzado hasta casi ocupar tolo el interior, así, los manzanaess — 
Blanquita y Cara Sucia — llegan hasta el bañado, hasta el pie mis­
mo del sauzal; mientaas esto sucede por el fondo, todos los « frentes » 

llevan sobre la orilla misma de los arroyos y riachos, su « cordón » 

simple o doble de álamos, cuya « cortada » papa los pastos que de­
manda periódicanlónte, el dragado y rectificación del curso de los 
mismos.

Ahora bien, teniendo presente que en. esta Sección los albardnDes 
son relativamnnte de los más angostos, resuPa que la faja de fru­
tales se encuentra delimitada por dos « cortinas » de árboees que le 
filtran la luz y el calor, durante las primeras y últimas horas del 
día, con intensidadss vai’^^t^e^ para cada margen. Los más expues­
tos son los manzanos de las dos vari^^^í^e^ mencionados, verdaderos 
« enanos » que las islas han producido en « plena tierra ».

Ya se ve, pues, que hay razones para despreciar las ventajas o in- 
conv’^n^^itt^ que derivan del factor que analizo. Más importancia 
tiene, en cambio, cuando se trata, ahí, de cultivos hor^te^^^o^ no in- 
ierca:taoJ en e mo n e f .■da'.

Para las demás zonas, la cuestión « orientación » va tomando ma­
yor valor a medida que el albardón se ensancha, que las plantacíónps 
se ralean, que los arroyos y ríos se ensanchan etc?.; en una palabaa : 

a medida que el valor « insolación » va libráarote de obtácuoos y de­
pende únicamente del ángudo de inclinación de los albardoess.

2" Valor agrícola de las tierras, en las islas: En primer lugar de­
pende, independtnntemeete de cuanto pueda deducinte de su natu­
raleza física y quínuas, de la profumcHca^d del suelo, y si lo hago 
presente, no es por el valor general que el factor encieraa, sino porque 
en las islas adquieee importancia excepcional la arena con su mo­
vilidad allí donde la arcilla no domina y el agua, que siempre está 
impregnáddala con exceso, hacen que « el sue/o como soporte » tenga 
en las islas, más importancia que como ^1^0 prnicipal de la ali­
mentación mineral.

Lo que más debe preocuparle al Meno, son las «tumbadas» que 
produeen las ^0101^0,, y en consecuencia, la elección del sujeóo
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Si para los suelos europeos el célebre Thaer había establecido una 
clasificación de suelos basada, principalmente, en el factor profun­
didad, que Gasparín más tarde modificó, cuanto más correspondería 
establecer una propia para los suelos del Delta. Una escala de va­
lores, graduados en función de la profundidad, sino podría tomarse 
al pie de la letra, por lo menos daría el concepto técnico, que aún 
hoy falta para las islas;, donde, tierras que se daban por « flor de 
isla» resultaron un fracaso y viceversa. El único que sabe valora/* 
ahí con acierto, es el isleño, y a « ojo de buen cubero », porque abarca 
todos los factores cuyo valor conoce práctlaamente.

Transcribo a continuación la escala establecida por Gasparín. que 
saco de su « Curso de Agricultura »:

а) Por cada centímetro de espesor, que aumento, desde mt-. 0.1 G 
hasta mts. 0.27, el valor del terreno aumenta en un 3 %.

б) Idem, desde mts. 0.27 hasta mts. 0.50, un 2 %.
c) Si baja de mts. 0.16, su valor disminuye en un 8 % por cada 

centím/doo.
Por otra parte, dos factores que dan valor a las tierras, en las is­

las, son las vías fZ-urííd/s y el zanjeo, sobre cuya importancia, está 
de más insistir’.

Lo primero que se observa, en efecto, rtcrrrítedr un poco las di­
versas sncctrnns, es que la prosperidad se extiende solamente, a 
las tierras próximas a las vías; las que aseguran a las « fa­
jas » adyacentes, «1 fácil transporte de los productos, y el fácil des­
agüe, tedispeoaable para el cultivo. .

El zanjeo, ahí lo hace todo; el zanjeo y las «sangras», hacen !a 
calidad.

En las islas, terreno con manzanal, es terreno de mucho precio, 
porque es el que más mejoras ha debido recibir; rnpresenaaro en 
un 90 % por las famosas « Cara Sucia » y Blaequtto, ocupan la 
«lrejtta» de tierra temedtata al sazul, y como es bañado, ha 
necesitando una sistematización previa de las más costosas, ahí, zan­
jas madres, « sangrías », « desmonte » de la maciega, « descua(e » 
del « monte blanco ». etc.

3* Las inwn^dacon^/s: No míe referiré aquí al efecto que la mayor 
o menor abundancia de agua tiene sobre los fruta/es, esto, es tema 
de fi^olo^gm General, pero hay detal/es de observar, ahí, que no 
son « generali(rados ».

Las inundaciones que duran varios días y que alcanzan hasta 
las de los fruta(es, « achatan » la vegetación; es una expresión 
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isleña muy gráfica, pues el desarrollo de los brotes y rami/í/s j’óuencs, 
se detúne durante algún tiempo.

Podría atribuirá al empobrecimiento del suelo en nitratos, etc., 
pero en este caso, se deberla observar « cloross », amarillamiento 
en las hojas, y además, si los nitratos son solubles y la correnaada 
los arrastra, el limo que queda, es «Mulo virgen», que debe sumi­
nistrar nuevos, en poco tiempo, a. causa de la intensa nitrifiaceion 
que en los albardcnes tiene que desarroparse, una vez que las aguas 
bajan.

El all^arfzmHlnn/o que se observa, parece como provemente de 
un fenómeno de asfixia, y no sería nada aventuaddo imponer, si 
se tiene presente que la arcilla coloicaal que las aguas contienen, tie­
ne que envolver al tallo, ramas y parte del follaje bajo, con una ca- 
pita adherente e impermeaMe, a manera de « enduit», imposibili­
tando el funcionamiento de los estomas de las hojas y el de las 
lentículas de las ramas y tallo-'.

Este «enduit» queda por cierto tiempo, como im^pre^í7Wd^ en la 
corteza, y el nivel a que alcanzó la última marea o inundación, es 
fácil distinguir una vez que se ha « hecho el ojo », pues la aifl- 

de color, es débil. Lo mismo debe suceder con los poros 
del .suelo.

La cuestión me llamó la atención porque tenía conocimiento que 
en otros deltas, el fenómeno no se observaba con la misma intensidad, 
y hasta hay casos, como en el delta sobre el que se levanta Venecia, 
en que la salinidad de las aguas, en época de marea, es tal, que 
un pañuelo mojado ¡en ellas y agitado unos minutos en el aire, cruje 
al ser repeegado, y sin embargo, la vegetación arbórea no sufre.

El hecho de que la arcilla de los suelos eui’opeos es de granos 
más gruesos, y contiene por lo tanto, muy poca arcilla coloidal, da 
más razón a la causa que sospecho.

Más: pude averiguar, por informes de numerosos isleños, que ese 
efecto de « achatamiento » no fe notaba, si el dtecrccmitefl/o de 
rnundZccíneie.s coincidía con una lluvia..

El efecto de esa coincidencia no deja lugar a.dudas, y da al con­
junto de fenómenos anotados, el carácter de una experie^cla bien 
planteada y con una confirmación final.

Si fuera lrsnómrirs> podría aconsejase a los isleños, laven sus 
frutaees a medida que las aguas bajan • seguramente no se toma^'^^n 

•■a mol ..hl de hah.-rh.

Por otra parte, las extremidíides de las raíces, se resienten igual­
mente; el suelo se «asienta», se «apelmaza», y las materias coloi­
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dales completan el cuadro. Las raiciüas activas se pudren, y el 
efecto tiene que aparecer en los « conos vegetativss», por corre­
lación funcional.

Cuando más perjudican las énui^^ac^^^r^^^ es cuando tienen lugar 
durante los mes^s más cálidos del verano, y esto, por dos

1? Mientras las aguas permanecen en capas más o menos grue­
sas, el suelo se ma^tú^i^e fresco, y los frutatas no manifiestan ningún 
signo de sufrimiento, ni aún cuando duran un mes, pues el agua 
está suficlentemente oxigenada, y ya se sabe: que a las rafees, no es 
la abundancia del agua, lo que las daña, sino el aguas, pobre c. oxige­
no disuetto — aguas estancadas —. Los síntomas de sufrimiento se 
notan cuando el sol comienza a recalentar el suelo que, después de 
las inui^daizoo^^ se convierte en fango más o menos consistente, que 
entra en fermenaacinn. El epiblema de las últimas ramificaciones, 
se desprende allí, donde la raíz es más superficial y en las islas, 
la raíz en general no pasa de los mts. 0.30; se « pela ».

2' Es sabido que en Invierno, las lluvias son muy frecueness, 
y por lo tanto, la « coincidoncta » de que hablan los b leños, es más 
probame, sino segura, y entonces la arcilla pl^á^^t^a¡^, aún frescai, es 
fácllneente arrastrada por el lavaje.

Los pequeños repuntes, lógicamente, no pueden producir ninguno 
de los efectos mencionados, y las mismas maeaas, debidas a las 
Suestadas, son más bien bemgnoi.

Por otra parte, ya mencioné el caso de las « mareas de tierra » 
que produce el Luaán, con caracteres propass, y muchos i; leños de la 
costa del Plata recuerdan casos, raros por cierto, de mareas salabas, 

suceden cua ,j.o 'as s?td/tdt^ coi c . n cf uerte-'-^
en alta man las aguas del Atláneiso llegan entonces, cntremezcaaaes, 
hasta la costa misma del Delta, y con efectos fataees para su escasa 
población frutal. La « maciega » que tapiza el suelo, tiene, en las 
inundaciones de Verano, una acción sumamente benéfica: lo protege 
contra los rayos fuertes, y mantiene mayor frescura, m^e^n^^ass el 
exceso de humedad se escurre por el fondo del bañado. Es un caso de 
«protección » que la vegetación herbácea, presta a la arbórea; un 
caso de « si^^tíh^íis », no en el significado estrictamonte biológíoo del 
término, y semejante al quite se produee artificialmente con los lla­
mados « cultivos pr^c^^<^(tú?e^ », en los países cálidos.

Los isleños, por dejadez, cortan lo menos posibee el yuyal, que lle­
ga en el bañado, hasta la altura de las ramas fruteras. Sería cues­
tión de hacer un balance con los perjuicios constantes v los bene­
ficios temporarios.
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Si durante las iolundariones, o poco después, cuando las aguas 
se retiran, soplan vienoos fueries, los « daños y perjurios » son ma­
yores; remueve las raíces, de las cuales muchas se rompen, aflojan 
los árboles, y no precitamente los más arruinados y raquíticos, sino 
los de mayor vítalidaid, de mayor desarrollo, de mayor « copa», 
los que presenaan mayor superfirie a la acción del viento. En el 
duraznero es donde mejor se observan lts fenómenos apuntados, 
debido, sin duda, a su sistema radicular, ama suptrfúuat, tn tl Del­
ia, qut tl dtl cífuiío.

El manzano sufre más dtl «tnduii » arcillooo, ptro, m cambio', 
resiste mtjor qut las mtncionadss ispicíis, a la acción de los vientos 
fuertesS.

En las idas se observan poco los desgaj^^c^a^eeto^? de ramas grandes; 
cuando la potencialidad del viento alcanza para tanto, tumba o in­
clina al árbol tnttro>, qut tl isleño endereza l-uega, sin tutor, porgue 
el tutor tien¿, ahí, menos firmeza que el tutoradu.

Los injertos de un año son los más stnsibtes, sta porque son los 
más titrnos, sea porque sus raíces son más suptrficiates y porque tl 
itrrtno donde tstán plantados, es de recitnte remoción; se atrasan, 
cuando la duración de la inundación es mayor y los más chicos mut- 
rm. El isleño no desespera por eso: si está a tiempo prtpara una 
nutva plantación. He observado en él, por éste y por otros detaHes, 
un temperamento más resignado y constante qut tn tl agricultor 
con-.ntn¡a...

El títcto más dtsastroso st nota cuando toman la vtgttación « al 
despertar » de la misma. La marea que sucedió en Octubre de 1921. 
causó la pérdida de cerca de un 60 % de la cosecha de manzanas 
y íer-ai di 'ese año — en <a ' •-•■mer4 menos -n -as demás
coincidió, precisamente, con la floración, y se explica por principóos 
ge m.alij de ^fofai.

En Febrero 24 de 1922, presencié una de regular intensidad que 
impidió la injertada, porque, si bien su primer efecto es el de « dar 
mucha savia » — hiperpaasia — a los sujetos, al bajar se produee un 
debilitamiento fisiológico con un visible decaimiento general, no fa­
vorable para los procesos tnatomo-fitiológtsos que aseguran el éxi­
to del injerto.

En esta misma época daña a los Citrus, cuyo cultivo es tan ex­
tendido a lo largo del Paraná Miní, en las cercanaas del Guazú, 
Carabeas», Pay-Carabí, etc., y en particular a los naranjos, pues 
los toma con la fruta en el periodo de su desarrollo y en pleno cam­
bio primaveral de sus hojas.
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De los injertos, el que más sensible se muestra, es el del manzano, 
debido, por otra parte, a su ubicación en pleno bañado. Hasta las 
raíces del membrillo, que es «carne de perro en las islas, sufre y 
se pudre en parte, con las inundccinnes de Verano y Primaria/. 
Como consecuencia, en el sistema radicular, se produeen renovacio­
nes más o menos intermitentes según la frecuencaa de las causas 
que las determinnn, y renovacinnes que equivaecn a verdadeaas 
podas i'nnnceeartes de raíz, con el consiguenme atraso en el de­
sarrollo general. Así se explica, en parte, la relat-iaamente reducida 
talla de los duraznrrss y manzanos — no tanto los Ciruelos—-de las 
islas, y así se jnstiiiaa también, en parte, la obstinada resistencia 
de los isleños a la poda, que se les ha ido a « aconsejar », con con­
ferencias dadas a los niños en el «aula magna» de la Escuela 
más próxima.

Los frutaies que sufren de una marea o avenida se atracan y mu­
chos árboies recién se reponen a la Primavera siguienie, preci­
samente cuando tiene lugar el nacimienoo abundanie de nuevas rai- 
ciRas, nacimiento más lento durante el Invierno.

Otros perjuicios que causan las inundaeioees son debidos a los 
efectos p^^^u^^ci^^^^s que produem sobre la calidad de las frutas. 
Es sabido que después de la floración, la vitalidad del árbol di- 
cvoco un tanto y, corretativamenee, su oxigoncta de agua, detalie 
que íe tiene en cuenta en el riego artificial. Pues bien: las inun­
daciones, lo mismo que los fuertes repuntss, que* son superabun­
dantes riegos natuaaess, produenn, como primera consecuencia, en 
los casos en que se produem en la mencionada oportunidad, un 
aumento del volumen de la fruta, en desmedro de su calidadi

En Inveerno, actúan de abrigo para el suelo y raíces; en el Verano, 
si sólo se trata de repunees pequeños, son sumame^e benefccíooss 
en nuestro clima un tanto seco en esta estación, y hasta se hacen 
esperar cuando no se repiten con fIO^ino^Iai^i^ Las mareas altas pro­
ducen en el verano la caída de más de la mitad de las manganas, 
y ocasiona la muerte de las ramitas tiernas que mantiene sumergidss. 
Si las mareas de Verano vienen en la época de la injertación matan 
los injertos, los « pies » brotan luego y recién se puede volver a 
injertados « al dormir

Otras consecuencias las mcecionaéé al tratar de cada cultivo en 
pa 'tií/ar.

Pero, antes de abandonar el tema, quiero observar que, a mi 
juicio, los repuides produenn otro beneficio en la vegetación, de na- 
tu^r^aez^ quíniico-fbiológica y es éste: ya dije que los débües y len-
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tos casi diarios, entran al bañado por las zanjas madrtsi,
invaden a éste que es un fangal donde la materia orgánica está en 
continua fermentación y arrastran parte de sus materias solubles, 
como que el tinte más obscuro, que toma se nota al salir del bañado; 

al llegar al albardón riegan los frutaees con un agua cuya compo­
sición química tiene que ser muy diferente del agua de las lluvias que 
caen en el Delta y estas diferencias aUte^T^^^a^s tienen que producir 
efectos benéñeos sobre la vegetación.

Las experteDcass interesan tímimas de han puesto en evi­
dencia que las plantas asimilan y transpiran más intesamenle 
cuando se riegan con agua de lluvia y después con purín muy dilu í- 
do, que cuando se riegan con una u otra exclusivnmente.

Ya que se acaban de analizar los faetoees adversos, que son tantos, 
bueno es que se trate de bit car cuáles son los favorablss compensa­
dores, y, por lo tanto, justifíaanles del estado general de la vege­
tación.

Rotura en la corteza: Accidente muy común a los frrntates de 
tierra firme n insular, pero mucho más frecuenle en ésta; los más 
sensibles so nel ciruelo y el duraznero hasta el punto de ser dif í- 
cil encontrar tallos lisos y sanos. La mayor parte ostenta desga­
rraduras, algunas de consideaación y en distintas fases de cicatri­
zación, albergue de parásitos. El fenómeno fisiológico, origi­
nado en tierra firme más bien por los fuerles frios, se debe ah í, a las 
hiperpaasias que se produenn, especialmenee en Primavera, debidas 
a las mareas. Se observan con más frecuencia en la base de los « co­
dos » de las ramas principales y de las ramificaciones del taHo. Fre­
cuente también en los Citrus y en particular en los naranjos, ha­
biéndome llamado la atención que no son atacados por la « gomoss », 
a pesar de las pequeñas continuas heridas que se producen en los 
tallos y en la raíz; es cierto que muchos están injertados sobre Ci- 
trus tri^f^oiatte y bigaradia, pero también es frecuenle encontrar 
de pie franco. La humedad extrema del suelo de las islas, no e> la 
misma que se observa en los suelos arciltot•os o la1eríticoe de Co- 
rrie>^^€^s, donde ella es asfixiante.

4' El Dias/ns y ¡a Prospalte'lta: En los últimos dos o tres años, 
se oye hablar en todas parees del sonado fracaso de la Prospalteüa. 
Lo que puedo decir al respecto es poco, y no me atrevería a sostener 
lo contrario sino hubíeaa aprendido algo sobre el particular, en 
las islas.
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Al año de la distribución de las « estaqulU^ » con el epiparásito, 
los isleños,, tanto como los « corredoess »de la Defenaa A^g^r*^^ob^, se 
asustaron cuando vieron que el Diaspis aún no había desaparecido; 
queda todaváa un 50 % o más.

Enooness entró a funcionar el cepillo metálico sobre las cortezas 
menos suberificadas ahí que en tierra firme y otros procedimien­
tos no menos fatales; y, es claro, se destnivó mucha Diaspis, pero 
también, junto con ella, a la ProspalteHa, la que, lo único que 
pedaa, era un poco de paciencai. Pero, a pesar de todo, no lograron 
destruir toda la Prospaltena y la poca que quedó, se propagó, y ter­
minó más tarde, con el Diaspis.

Podrán confeccionrrse todos los « gráficos» que se quiera para 
demostrar la coincidencia entre la desaparíciín de la cochinilla y 
la aplicación de tratamientos químíoos, pero lo cierto, es que todo 
parece indicar la acción, mal observada, de la Prosopaltella^ que 
no es si^p^ét^í^ a los que importan azufre del Japón y cal de Cór­
doba. ‘

Es muy sabido que el Diaspis pentágona, no respetaba ya, en los 
últ^mn^s años ni a las plañías de jardín. En las islas cubrió los 
inmensos mimbaaess y, con regular intensidad, se dirigió a los ala 
mos, etc.; estos mimbra Css, se cecucntaen, como se sabe, en pleno 
bañado y, además, muchos de los terrenos fis«ades están plantados 
con mimbre,, que algún vecino más o menos lejano, corta. A ningún 
mimbral, y, menos a los fiscates, se entró a combatir el Dias^^^s^, por 
lo imposúbie que ahí se hace la tarea y por lo antieconómíoo y, sin 
embargo, ni en 1921, ni en 1922, ni en las vacaciones de 1923, he 
podido observar más que rastoos de Día-J^^is-; lo oufieienie, apenas, 
para mantener la ProspalteHa.

¿Cómo ha desaparecido, salvándose el mimbral y eopecialmenie 
el mimbre amarillo, que es el más onnoibie?

Se hace intervenir el factor humedad, como contrario a la pro­
pagación de la ProspalteHa; no hay duda de que la humedad no es 
favoraMe a los Himenópteros en general, pero, y entonces: ¿quién, 
sino ella, limpió el mimbral?

Hay opi^no^^n^ de las más respetares sobre la eficacia general 
del epiparssito, desde la del sabio Spegazzini, hasta la de numerooos 
f^uticulioios caracteriaddos. Ahí están el señor Rafael Gaicano, 1 

Juan MuHcr, isleño veterano y estudioso, los Hunter, Logan, Bouss- 
quet, etc., en las Mas, y el señor II. Garre! (pie en San Pedro posee

(1. Falbwito rocn^ntmnoi^tp

Original from
UNIVERSIT7 OF CALIFORNIA

Digitized by GouQie



— 385

uno de los mejores montes de duraznss que debe haber en el país, 
y el cual, jamth utilizó otra cosa que la ProspalteHa; cuando el 
Diaspis entró en sus montes — recién en 1921 — intervine en el envío 
de estaquillas prospaltelizada3, cuidadosamente elegidas en Santa 
Catalina, y , al año figueente, el señon Garret míe señaló los efectos 
destru^ones del epiparásito, que en menos de un año dominó a la 
ilc hi í:,..'.

No debe consideaaese extraño a los numeróos casos, aislados, 
de fracaoo dn la Prospatella, el hecho dn que con freo nenia a se 
repartieron romkas secas ya, con Diaspis muerto, que mal podrían 
¡ee portadoras de ProspalteHa, ll^g^á^m^^s^ a veces hasta difundir 
Diaspis en vez de combatirlo.

. La aplicación del Sul/m de Calcio, es una operación delicada 
que exige algunos arnoaimienles de fisiología, o en su lugar, ins- 
truc'cií^e^ precisas sobre el particular, y no generales como las que 
los «corredoees» de la Defensa dan a lo?’ isleños, a pesar de las 
excelentes que recibirán de sus superíoros. Se les da fechas; «aplique 
al tanto por ciento, desde tal y tal fecha, a tanto otra desde tal 
otra» y después no se vuelve más que para aplicar la multa a los 
«reacics'»; mientaas los isleños, como por confabidación, queman 
con « Sulfuro» los brotes, que casualmente ese año se anticipan o 
retardan en 15 o más días; no se ve a nade que recorra entonces 
y. dé instrucciones « al pie del árbol», empezando por los isleños 
más inteligentes, que abundan, ya que estos mismos se encargarón 
de enseñar a los demás.

Yo he visto los efectos do astrosos de esas aplicacieres en la co­
secha 1922-23, en la Primera Sección de Islas, la que está en las 

as mismas de ,•..reles Áj-es.
Hoy ya saben, por expeiiñ^^ni^m propia, y no es tarde, pues la 

van a utilizar muy bien, para combatir el Aspid^as prrniclesus 
que es, peor para el Ciruelo, que lo que fué el Diaspis para el du­
raznero, ya que para él, no se cuenta con un epiparásito tan efi­
caz. Se ha instalado para él, una fábrica de Sulfuro de Calcio, en 
el Tigre, tan perfecta, que es la mejor que existe en Sud América.

Personalmente he podido observar la forma en que fe aplican, en 
la práctica, las sabias «instrucciones» que salen del laboratorio. 
He acompañado en calidad de «enganchado», durante 20 días, a 
un «destaca.menlo » de la policía vegetal; recorrimró el Luian has­
ta más allá del arroyo Las Rosas, los canales Arias y de La Serna, el 
Paraná de las Palmas, Carabetss, Miní, Guazú, Ceibo, hasta el arro­
yo Pere/ra—E. R.—, en vapor, lancha, y, donde no se podía, por 
falta de profundidad, en bote y a pie.
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Apopiijw del Ciruelo: Así denomino a un estado especial en 
que he observado a muchísimos ciruelos de 6 a 8 años, en las Sec­
ciona 1*, 2» y 3*. y que no he visto en tierra firme; quizá existe, 
pero como no lo conozco, daré sus ca)^l^ctt€ií^ítitt<^^s macroscópicas.

La únca variedad atacada es la Abunda-ncar, que se cultiva mucho 
en las islas.

Las hojas se cierran longitudinalmente, no del todo, se achicha­
rran algo, y, tl fin se secan; la mayor paree adqueeee un tinte 
rojo-vinoso en los bordes. Las remitas fruteras se detienen en su 
cr*^c!Íni^n]^to y una enorme cantidad de yemas latentes, aparecen, 
toman cuerpo sin brotar, de tal manera que cada rama adquéeee 
un aspecto caractorfetico, cubiertas, no de remitas normáis,, sino 
de rosetas de 7-8 hojas en. cada una de estas verdaderes remitas 
atrofiadas o « rntecades >. El aspecto recuerda el desarrollo anormal 
de las « escotas de brujas ».

El árbol se anticipa a su frutifiaación y maduración en unos 
8 días con respecto a los sanos, con aumento en la atetidtdí pero de 
calidad inferior.

El árbol se mantiene así unos tres añds durante los cuales la ma­
yoría reaaclona, pues empieza a emitir brotes nuevos en el tallo y la 
parte superior de la copa, hasta renovase totalmente. Pocos mueren. 
No hay duda de que una poda adecuada, abreviaría la lucha, que 
el mismo organismo desarmlda.

Sospecho sea debido a la exis-tencaa de esas manchas ealitoeaes 
de cierto espesor, no raras en los suelos del Delta, y para cuya 
salinidad, la Abundancia tendría una adversión especial, que doco 
a poco vence y salva, al traspasar aus raíces, dicha capa.

Los ZooparissiO^ se encuentren muy extendídss en el Delta, mu­
cho más que las nafermedddos criptoo^mnic^s; de éstas, hace varios 
años no se ve al Torque — Exoaccus deformans — que antes tenía en 
jaque a los duraznroos, desaparición debida quizá a la acción del 
Sulfuro de Calcio que se empezó a emplear para el Diaspis; el 
polisulfuoo con su reacción alcalina, cambiaría el medio ácido que 
necesita el hongo, y si esto fuera cierto, la desastrosa aplicación 
de aquél, encontraría en el caso del Exoaccus, un atroramre com- 
prestiri■.•.

De los insectos p^rju^dlkínl^^.s, el mayor, ahí como en todas partes, 
es la Carpoaapaa pomonelaa en mi estado larval.

Xo faltan tampoco los Taladros y Ttltdrillss — Sarlytus — ; estos 
últimos atacan especialmente al duraznero y sus efectos son nefastos 
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en el árbol que atacan, pues como es sabido, prácticamonte, es di­
fícil combatirio.

En la Primera Sección, donde por causas conocidas y repetidas 
aquí, los frutaeos llegan hasta /as paredes de las casits:^, que en ésta 
sección casi no tienen jardín, pude observar que en un perímetro 
de unos treinta metros de radio, las plagias, debidas especialmenee 
a Lepidópteros crepuscjutar^ y nocturnas, abundaban en forma 
mucho mayor; debe atribuirse, sin duda, tl efecto conocido de lt 
luz de las habitaeirees. En otras Secciones no se observa lo mismo.

Algunos isleños ensayaron el sistema de lts «trampas »,
que abardonanrn a pesar del buen resultado parcial que daban, de­
bido a lt falte de acción ctnrjurl^t de todos los vecino,, y así resul­
taba que aquel que se proponía acabar con los de su monte, se 
atraía lo. del vecino. Lo de siempre.

Píneeta Holandesa: Coryneuwm Baeyezdnkiit. Ataca enormemente 
la hoja de los ciruehss y durazn^os, especialmente a los primenes, 
las hojas aparecen como tcribiltadas por munieirees. Las cnnse- 
cuenctas sobre lt asimilación clarofiitana. etc., se notan año a año 
en la disminución del oendimirnto.

Pulgón Lanigeno'. Schiztreura lanújeta. Muy atacados por él, 
los manzanos. En las islas se vive en lt luna con respecto a lok fa- 

manzanos inmunes tl pulgón. La Nn-Uiern Spy, sólo lt en­
contré en dos islas: en la « Plantadora Isleña » — y no en escala — 
y sobre el Carapachay y en « Los Cieree » de Hunter, en Arroyo Lar­
go. Parece excelente para el suelo del Delta. Lo mtoi)dute^on di­
rectamente de Austraita.

Lt Huidobro o Araucana no se cnrncta; convencido de sus bonda­
des, la intrndute en el Delta, repartiéndola en varias islas. Al año 
siguiente 1922 los halé en buen destroHo.

La ir-inter Majen ¡hn fué recientemente introducida por el So. Lo­
gan, por consejo del que suscribe.

El estado decadente en que se halla el cultivo del ma^z^no en 
el Delta, exige una intervención bien nriertadt y a tiempo.

Búho quemt¿dor: Hgelíss^ia nigziians•. He observado casos de 
peralilta de tres años que en una noche peodieonr todas sus hojas, 
devoradas por mangos de estas larvas, que sólo oeepetanrn la base 
lignifítada del peciolo. — Febrero de 1922.
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Antrtu?Ioos■is de la vid-: Gleoosporium Ataca te-
rribiouooto las hojas, earmlenOes y granos de la vid. Unico caso ob­
servado en el también único viñedo del Delta del Sr. Juan Muller. 
—- Arroyo Carapachay. '

Cochinilla Perlada-: Mesolecainlwni datac. Ataca mucho a los na­
ranjos, deformando las hojas y formando abolladuras; sus efectos 
revisten ahí, importancia económica. Nadie la combate.

•

Cuis o Apereá — Cavia porcellus. — Roedor muy dañino, por 
lo abundante en las islas. Ataca los viveros y planáacinnes jóvenes; 
roe la corteza hasta unos 0.30 mta. de altura, ya que más allá no al­
canza. Sabe distinguir los «injertos » de los « piés francos », prefi­
riendo los primeros, indudbbeemnnte por lo menos taníferos y por su 
corteza más blanda, y así se observa que en el caso de los fruitales 
injertados’, si puede, solo descorteza el injerto y cuando no, no des­
precia el « pié ». Contribuyen a su expansión los yuyaees del albar- 
dón y bañ ado^ dó-d e s.-. esc onden.

Medios de comba^tirl^o^ empleados por loa isleños: — 1' — Injertar 
a más de 0.30 mts. de altura.

2° — Arrimar a los pies maciega cortada, en montículos di 0.30 a 
0.40 mts. di altura.

3' — Rodear cada «pié» con un alambre tejido de malla de 
10 lineas di luz; es il más costoso pero el más eficaz y seguro.

Si destruya continuamnnte la maciega, cosa que no se puede acon­
sejar así como así, los ahuyentarían con seguridad y obtendrían las 
ventajas que tiene la limpieza de un frutal, pero a veces,, lo que 
«parece» no «es». Por lo demás, todas las plagas que existen en 
tierra se encuentann igualm^te en el Delta. Solo he señalado
algunas de las más imporjnntes, ahí.

5' — EL FUEGO.

Los incendtas coosttruyen una constante amenaza en las islas, 
particularmente, desde el curso medio del Carabeas,, hacia arriba.

Los inmensos pajonaess , Penachatss, Carriaale8, etc., prenden fá­
cilmente en los Veranos secos; el viento empuja las quemazones por 
énéncima de los pequeños obstáculos, hasta las márgenes de los riachos 
y ríos. Los causantes principídes, suelen ser numerooos « nutrieros » 
y « éarpinhéeros », que hoy frecuentan las islas desde el curso medio 
del Carabeass y especialmente el Delta entrerriano.
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Eo la 2% 3* y 4* Secciones, la quemazón constituye la preocu­
pación comíante del isleño, especialmente en los veranos secos. Los 
pajonales y tur^uess del interior arden con frecuencia.

Allí donde no existen barretsa raluralee que aíslen las plantacio­
nes, del lrleoii)r, el isleño hace una artificial, rodeando su monte con 
un « cerco vivo », formado por 10 o 20 hileras apretadas de mim­
bre negro, que es el más rústico para el bañado.

Demás está considerar aquí lasu consecuencias; basta saber que las 
« ustiones » son las heridas más difíciles para cicatrizar.

6" — CAMINOS EX EL DELTA.

Que la vía más fácil y barata en las islas, es el aguar, e¡- un 
lugar común. Sin embargo), presenta sur irconvenerntes, y ha deter­
minado a viejce y cai^^c^t^i^ita^^ isleños a solicitar el trazado de ca- 
m'\i^ tt/■té;.t - .5,

Los inconvenéentes no se presentan en las arterias importantes 
de navegación, sino en los arroyos y riachos interioees, que cuesta 
abrir, enderezan, ensanchar o conservar. Los depósitos de limo y arena 
los « ciegan », en la desembocaduaa, apenas se abandonan, o se vuel­
ve i ee<e-eU e.-.l sul eee) 7ed.io, como es el Jertchí^: evos
los de la 1' Sección y el Pay-Carabí y oiros en la 2' y 3*.

Luego, los camaloees crecen, se fijan y detienen la corrienee, el 
S. E, amonta más arena y el arroyo o riacho, que antes era na- 
vegaHe, se transforma en obstácido, hasta para el desagüe ¿leí in- 
t e r- o .

En el Delta entrerrimo se forman los llamados « tembladerales », 
cuya consistencia es tanta que sirven de istmo por donde se pasa 
la hacienda de isla a isla.

Una vez tapados, es preciso cortar el ^0^10^1, esperar la lle­
gada de una marea para largarlo aguas abajo y luego cortar el 
« banco » a pala y « draga ».

Además, las « zanjas madres-» que penetran en cada propiedad 
y que por lo general, sirven de límte ínterveci^^^r^ alcanzan 3 y 4 
metros de ancho por 1.50 a 2 metros de profundidad; estas zanja* 
que cortan los albardnees, son un serio obstáculo para el tránsito 
a pié y desde luego a cabalo o con vehícuoos. Si construyeran puen­
tes, el inconvenínnte quedada salvado, pero es rarí imo el isleño 
que lo hace.

Lo genera) es ver tendidos, sobre los zanjonss, una especie de esca­
lera de álamo o sauce y muy raiamunt^ de madera dura, (pie ofrece 
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pocas segundáis* al que si anima uti^^s^^r^^í^. Más frecuienie, ¡sobre 
todo en las 2» y 3* Secciones, es encontrasie, con un simpie árbol 
tumbado encima, o un tronco tortuooo y un pasamanos movedizo. 
Los isleños ¡'e comunican poco entre sí y cuando lo hacen es en bote, 
al que recurren con cualquier motivo, como se recuree en el campo, 
cl « petizo de los mandados ».

Esta falta de puentes, constituye un obstáculo para
aquellos isleños que poseen implementos agrícolas, arados, carros, 
etc., ^:l;;l•. po- bueyes ... <.s y que ::icis¿c/1 pcsi.’ í- .....a
propiedad a otra.

En la 1° Sección no se presente el caso, pero sí en la 2'.
El Pay-Carabí con^t:i^^ee un caso donde el camino ten-estee se 

por extraño que esto pueda parecer.
En el Pay-Carabí como en algunos otrss. arroyos de la 2*, que 

no son íi^^i^h^^ comunes de aluvión sino campos altos, que permiten 
con facilidad, labores agr^^o^a^^, existió fx?gún referen(aas, un ca­
mino cartetlltdn, hace años, que unía el Paraná Miní con el Carabetas, 
comuna longitud de siete leguas. Por él transitaban las carretes, 
los animate-s de labor, los instruninno^ agrícolos, etc.

Hoy, con la abertura de las zanjas, que vino como consecuencia 
de la población de ambas márgenes, el camino ha desaparecido con 
los consigulnntes p^rj^ukiKs para la agricultura.

El caso del Pay-Carabí, que no es el que se puede generalizar 
para el Delta, ha dado motivo al Gobierno de la provincia de Bue­
nos Arres para dictar una ley, que obligaba a cada isleño del Delta 
dejar sobre el albardón, una faja de 15 metros de ancho, para 
camino, y la construcción de un puente ¿egún las reglas del arte. 
Esta ley, encontró una resistencia casi general, y no se llevó a la

Los vecinos del Pay-Carabí, justemnníe interesads,, coóoigultrón 
que cada uno de los Alinistoos de O. P., que se *ttcedledón desde 
1900 en adelante dictara un decreto, que nunca se cumplía, porque 
se hacía general. Cada vez que un decreto aparería, en todas las 
« bocas » y « cruces » de cttdyto y ríos, se levantaRDa un gran le­
trero que se destacaba entre los matorcalos, y cuya leyenda decía: 

« NO QUEREMOS CAMINOS i.
El ancho de los caminos, sufría cambios en cada decreto, hasta 

que en el último se rebajó a 5 o 6 metros, y esto, permitiendo que 
pagara « por entre las 2 hileras de frutales, más próximss al agua ».

Hasta hoy no hay ni un camino, pues jamás pasaron más diá 
de. « .iío san !to »
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El asunto es di interés práctico y vale la pena que si lo analice 
in todas t‘us fases.

Militarían en contra, las siguientss razones:
1" El albardón es la faja de tierra de más valor en las islas,, 

la qUe menos mejoras necesita, la que sin mayores gastos permiee 
los primeros y más necesarios ingresos; inuiiiizar un ancho cual­
quiera, con un camino, es restar, a toda la isla, una gran paree de 
su valor.

2' La construcción de un camino, en las islas, tiene que ser 
tan costoso, casi, como establecer un pequeño endicamiento, ya que 
tendría que ser un solo leroapZér, dada la poca cnnsistencta del sue­
lo, y el efecto im^^b^al^k de los continua oepuntss, mareas o aveni­
das, después de las cuales, por altos que fueran, quedarían intransi­
tables por muchos días.

3' Ca^mn^^s taZes, aemíZ‘rdtríar■ más en gastos de con.seovairin,^ 
qu de ron;;r,u. cón^,.

4 Una vez co/Ls/rmaos, nadie los utilizarte, a excepción de los 
isleños de los arroyos mencionados, a quienes, realmenie, les resul­
tarían útiles.
/Acaso puede dar.^ una vía más aao•ata, más fácil, más lralcpen- 

díeme del anmirln privado, más clara menee deeZ■iiu^^n^ que el 
agua ?

Tan cierto, tan irrefutabie es todo i.sto, que encnmtoo redundonle, 
traer, como prueba final, el hecho di que in las islas, un monte fru­
tal no tiene ni la quinta parte di su valor, si no está al costado di 
una zanja di naregacíon, porque los gastos de transporte, por tie­
rra, no son compensados. Estos implican elementos de tracción a 
sangre, que, en las islas, necesitan de un Arca en época de las cre­
cientes extraordinarias. Sin ir a buscar muy lejos antecedemos, ci­
taré el caso del Pay-Carabs, al que, con ser la zona más privieegíada 
del Delta, se le ahogaron todas las haciendas durante la creciente 
de 1921, que no fué, ni remotamenes, como la de 1905, de trisees 
recuerdos en toda la ^c^poían-aa. Por otra parte, a medida que 
aumentan los zánjeos, crece el ancho , y la profundidad de los 
arroyos y riachos, convittinddose, parateiamonee al progeeso gene­
ral, en cursos navegabee.,, con exigen^as que se limitan a un dra­
gado oportuno, fácil de ejecutar por acción vecinal conjunta, con 
menores erogaciones y complicaciones que las que exige la llamada 
« Comisión de Pueness y Caminos» de tierra firme.

La canoa, el bofe del isleño, eo el cabalto criollo del « estanciero »n 
al cual es inútil buscarle substituto a no ser que se quieran máqlunes 
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que solo «llenen el ojo », para aparentar un progreso, que solo con 
ese propósito resulta.

Ia canoa carga más que dos cabattos y tanto como un carro i 
aparte de la comodidad en la carga y descarga, tanto más fácil cuan­
to más altas las aguas, de trácción fácil y cómoda para el frutero 
y la fruta.

Sin embargo, de acuerdo con la ley que rige actualmente, toda 
enajenación de tierras que el Fisco hace en el Delta, se efectúa con 
il compromisoo, di parte del adq^^^e, di permitir ocupar « sin 
indemnización », la extensión necesaria para vías di cdmunicación. 
consideááddo^ los arroyos y ríos, como vías púbdícss.

Como dije creo, que estos caminos no pasarán por muchos años 
tod^^vF^^, di ser lo que hoy son: f7ooe€eenlss montes frutaies con mi­
nos y nada más ('). El único camino que si justi/úa-
es i’ ••ui da ^^5 •) a .os i•Jar(■óIee.5.

79 — LAS PROPIEDAEES O « ISLAS »

Como con^ecu^^ncm de la fisonomiaa topográfica especial del Delta, 
la parcelac^n de las propéedadss, adquéeee, ahí, los contornss di 
un virdadeoo probiema agronómioo, pues los faetoees de todo orden 
pesan tanto, que el valor « actual» de una isla, depende, ora del 
albtraóó del fondo, o interior, que le toque, ora del albardón exte­
rior, de si tiene o no horqurta, de si tiene o no salida el zanjón, 
arroyo o río navegabie, di si se encuentra in el interior entre dos pro­
piedades ya cultivdaas, o de si, al contrario, queda un espacio libre 
entre illa y la vecina, pero cuya superficie no alcanza para poder 
hacer otra «isla » etc., itc.

El plano detanado del Aelta, dá una idea gráfica de la línea de ex­
pansión que sigue la enaj^e^m^^ífe de las «islas », su conformación 
geometrían y el sistema de parcetación que se sigue.

De la « Memoria de la Divirión de Tierras y Geodesia > (2), del 
M. de O. P. de la provincia de Buenos Aires, saco el si^uih^itto re­
s u' .íóL.

« Siendo fiscoeos la mayror parte de las islas — esto corresponee a 
la ley del 24 de Septiembee de 1888, que rige — en la venta se

(t) El señor don Angel Ferrando, posee, en su archivo particular, una recopilación 
completa y única, sobre cuanoo se tolncionr con el Tima.

Comité de mA.s de 1(0) págillos. Le expreso aquí mi rgtadociuiooto, por habérmeoo 
facilitado.

(22 Año 1912, pág. 192 y siguientes.
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fija, para cada propiedad, un frente de 1500 metros por 800 metros 
de fondo. El frente será señalado sobre los ríos o arroyos principa­
les que circundan el terreno, y se mide sobre la curva desarrollada 
por laH márgenes.

Lmííhs la/ernes?. — Serán los arroyos, horqueta natural o plan­
taciones, continuadas del frente al fondo, o, en su defecto, por 
líneas perpendiculares a la márgen o arroyo que sirve de frente.

Fondos— Línea paraMa al frenee, o con líneas que establezcan 
la forma geométriaa más regular, cuando las laterales ion desi­
guales.

Cuando no alcanza para dar fondo a dos o más propéddddss opues­
tas, se le dá fondo primero, con preferencaa, a la propiedad cul­
tivada.

Si por el contrario, quedara un espacio libre que no se prestaan 
para hacer una «isla», se divide por mitades, una para cada 
.3ío ».

8" — LOS ARRENDAMIENTOS DE « ISLAS »

lie examinado la bibl^^g^r^a^:fa existente sobre el particular, y con­
fieso que no hav lectuaa más interesante si se quiere examinar un 
« caso » de los tantos, y ver como en nuestro país se proyecaan leyes 
agrarias, y se legisaa sobre colonización de tierras fiscales, no solo 
sin plan meditado, fino ni siquiera consutaddos los principios más 
olemontaies do Economía Rural.

Tedias las leyes dictadas hasta la fecha sobre arrendamiento de 
«islas» con^utann todos los requisitos legales*; de lo único que se 
olvidan es de que la ar6or?r?du¿ao es, por ahora y por muchos años 
más, la única explotación agrícnas, que económicamente, da vida al 
Delta. La horticultura ya va necesitando costosos abonos.

Pues. bien; ninguno de los proyector, o leves, contemplan las exi­
gencias o modaliddees económicas de la explolación frutal o /ores/al. 
y no dete olvidasee que en el Delta van siempre, ambas apatej^^da.'f, 
porque es la única forma en que el isleño « se defiende», hoy y 
siempre, con los resollados de una, contra los fracasos de la otra, 
« según como vienen los años », de manera que al legislar es preciso 
atenere a las exigencias « de la más exigente », en factor tiempo 
o -plazo, y que es, como bien se sale,, la forestal.
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El álamo necesita unos diez años para dar el primer corte en for­
ma, y el Sauce, poco menos, aunque produzca « ramttas », para el 
tutoraje del porotal, desde los cuatro años.

Como la cuestión es de palpitante actualidad, y todo el Delta está 
en efervescencia, con motivo del último prcyecoo que todavía está 
in las Cámara.,, voy a transcribir aquí las pa^^tra^ que pronunciara 
Sarmiento, in una sesión de la Cámara de Diputados de la Nación., 
al dar los fundamentos del primer proyecto de Ley sobre Coloniza­
ción del Delta 1886, y después, las que, con el mismo motivo, pro­
nunciara el Sr. Juan Marobotto en la Cámara de Diputadas de la 
Pcia. de Buenos Aires.

1° — Sarmiento: — « Xo hay peligro de que por ambición o 
por codicia, la gente tome grandes extensiones, porque es inútil. 
No pueden tener valor estas islas, sino por el trabajo; sin trabajo, 
para nada sirven. Lo que no está cultivado no vale nada, porque 
vale tanto limpiar la tierra di la maleza, como comprar terreno en 
el cdntioooto; el verdadeoo valor está en el trabajo. Eo Jas isaa^, 
no is la tierra la que vale sino el trabajo ».

2° — Marabotto J.: — Aiput. prov. (') « Uno di los primeros pro­
blemas a que debe avocan e esta Cámara, is la rofomma de la ley 
do islas.

Xo hay asunto más urgente para el país, que la colon^^íct^í^ de la 
tierra fiscal, cosa que hasta ahora se ha hecho sin plan bien medi­
tado y que ha fraaaaado en todas partes.

La provincia tiene las tierras del Delta que están regidas por li 
ley del 24 de Septiembre de 1888, ley inadecuada y cuya aplicación 
ha dado lamentaMes resulrados.

Estas enajenacieees se han llevado a la práctica en épocas diver­
sas, con los sig^u^^ne^ rebultados:

1° El Fisco ha percibido, como precio, término medio: 10 § 
■por heS ea.

2" El 60 % de la tierra así transf er-d/a ha quedado i‘nru^^</.
Enlen(Oumes que la razón principal es que los arboricultores y 

frai^cu7irt•es a quienes interesa particularmente las islas, son gentes 
de pequeño capital. Si compran la tierra, se quedan sin el numerario 
indispensbble para la exploaacíén, y por lo tanto, no compran.

Los adq7^tentf.$, son pues, capi’talistas atraddss por el bajo precio 
a qui s° vendo la fera, abandonáddlt7sl luego en espora di la va- 
7o»r•iracie?L

U1 mdetí0 de la Cámara di Diputados de la Provincta de Buenos Aires. T. I. pAc-. 
79R 191K
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Confróntense ambos fundamentos y se verá, cómo en nuestro país,
' ) estar? en manos ■de .os ¡g/■teer^ tt.letJi^ tan érm..áSa.d

grandes que, por lo general lo que producen son grandes desacierto^ 
en materia agrícola, lo cual no les impide — es claro — menos­
preciar el 0^11^0 de los técnicos.

Ahora bien: el mismo Sr. Marabotto, en compama de varios 
« colegas», presenta un proyecto de ley sobre áorendamientos de 
islas, proyecto acertado en todo, menos en el número de años que 
debe durar dicho rrrendamtento. Fija 10 años.

Agrégesse los diez que tiene que esperar el isleño, dos más que 
se le van de sistemiatiaació'n, para sacar tan sólo el primer corle 
y se tendrá la razón que asiste a los isleños en la protesta (*) gene­
ral que el mencionado proyecto ha levantada, sin necesidad de en­
trar en mayores honduass.

El Sauzal exige m¿s t'aoa.o de sis'ematizaciió.).

99. — Ensayo de un pa/adrio entre la Fruticultura del Delta y 
la de la tierra firme.
l9 La del Delta sufre menos del frío, y mucho menos —, algo su­

fre, pues en el Delta nadie riega a pesar de lo fácil
qu . seza— de la seq^..

2' Los medios de transporte, en el Delta, son más baratos y la 
fruta sufre menos; no existe el traqueteo del carro ni del wagón.

Las lanchas a nafta produeen una trepidación que se transmite a 
la frute encanastada, pero sus efectos son relativamónte desprecia­
bles, y además, lo general es que la fruta sea llevada, al Tigre, a 
« remolque en botes y canoas.

3' Lia vecindad de los mercadoos es « única» para el Delta: 

quiero decir: que no hay región frutccida en el país a excepción 
de Quítales y Morte Grande que no son importantes, que goze de 
esta ventaja, que, en el platido de la balanza económica — dentro del 
sisema y uZjüiio de .as tar.f’as de t•ió•s;trrt — des­
más, que todas las demás juntas. Es bien sabido que cuesta más 
transportar un kilogramo de uva desde Mendoza a Bieenos Aires, 
qu e .. e Buenos A./es -a New y' z el

49 La fruta del Delta es de mayor volumen y mejor color en 
términos generes, o sea lo que en los mercados de Buenos Aires, 
llaman de « mejor vista cualidaess que ím.peaan en el mercado 
sobre el « gusto », es decir, sobre la caltda/d y el perfume.

O Véase La Nación del día 29 de Juiio de 1923. ‘
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5' Eo ol Delta, ol monto frutal ocupa estrochas lonjas que fací 
litan la aereación excoptuanoo la Primera Sección.

Si los isleños plantaran un poco más distancladss sus árbotes, esta 
ventaja sería compeeaa, pues en tierra firme, los montes suelen ser 
« cuadrados » y entonces los frutaeis del cuadro son menos bañados 
por el aire puro.

6" El islaño no invierte mayores capttales, — casi ninguno — en 
máqmnss, arados, carros, alambrados; no tiene aninades que’ cui­
dar por dañinos; no tiene malos, pésimos, caminos, ni loe barria­
les ni los pantanos; sí en cambio, las fuertes decre^entes o bajan­
tes, que en la Primera Sección detienen la navegación, y sólo fun­
cionan los botos, y esto, a fuerza de « botador », y los mayores a 
la « sirga ».

7" El isleño tiene menos intermendiaros; lo más, uno; sólo en 
casos particulares: dos.

8" Eo ol Delta, la fruta, aún la que viene del otro lado del Pa­
raná Guazú. va al mercado empaquetada, eimptemente, en « canastos 
del Tigre », « canastos medios », « abiertas », que vuelven todos y 
sin desperfectes; detalte muy importante.

99 En «tierra », el costo de producción es menor por el uso de 
ulrqiiorrirs diveran,, arrastradas por motores « a sangre » o por 
tractores; eo las islas, las labores se ejecutan a a fuerza de brazo y 
ya se sabe que la mano de obra, es, así, mucho más cara, como que 
define al sistema de cultivo intensivo; donde mejor se observa el ca­
so, es en la 1* Sección. Eo la 2* y 3* cambia algo) por razones de 
mayor superficie, mejores, más altas y anchos albardoess.

10" Las plagar, son más abundantes y sus efectos más desastro­
sos en el Delta; actualmente en Ciruelo y Manzano, piojo San José 
y Carporapra, respectivamente. El Duraznero está resurgiendo rá­
pidamente, y se llegará muy pronto y otra vez a la superproduccióo, 
oque bonofk*m mucho al intermediario, poco al consumidor y arruina 
al que produee, ahí sí que se puede decir, « contra viento y marea ».

Una misión de las más previsoa&s que deberían llenar los agró­
nomos regionaeee, es la de orientar, dirigir al isleño, en la elección 
y selección de especies, di variedaess, para evitar el escollo donde 
f^t^^meonte vienen a con sus vairedadss « lldnadores do
cíoí tos a todos napo ... no lxrge•tc;:o^ y si es- o medo» ui
año con los duraznos, a los tres siguientes les toca el turno a las 
cinedas Abundancia, que en el Delta son Superabundancia.

11" En el Delta, las plagas se difunden con mayor rapidez y se 
propagar, rápidamente, de isla en isla, debido a la estrecha vecin­
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dad de los montos qut so continúan a veces sin ninguna interrup­
ción, sobre todo un arroyo — 1» sección y paree de la 2' y 3'.

12' Debido a la escasez do tierra apta para frutad, tl isleño, se vé 
—■ a su modo de entender, es lo que le conviene — obligado a dar poca 
distancia a sus frutajes; los « apiña » cuanto puede. El isleño — el 
que explote su quinte y vive de lo que le prcdluee — no desperdi­
ga un metro albardón .ut í:. •es a'/úCaT:.. y en éPoCa de ca­
restía; apenas se hace uh claro, es llenado inmediatamente de nue­
vo, y la planta la consigue de cualquier lado.

Las islas cultivadas no saben lo que es descanso, no conocen los 
beneficios de ninguno de los «barbeches». Abonos ?: la maciega 
que corta de tarde en tarde y que « arrima » al árbol. La limpieza 
en. las islas, ya se salee que no es la misma que en tierra, no sólo 
por^c^i^é os más costosa, sino insana, en. el bañado.

El isleño, en general, planta a 5 por 5; en tierra se planta a 
7 por 7.

13' En el Delta, el 95 % o más, de los isleños, « trabaja » solo 
su mon^^; él, la señora y los hijos; y las hijas también, en época de 
la frute.

En tierra no pasa lo mismo; lo general es que el propietario del 
monte sea al mismo tiempo «chacareoo»: cerealicultor, tambero, 
criador de gallinas, engordador de cerdos, cuando nó ganadoo,, 
itc.; y esto, depdcialmenie, in la provincia di Buenos Arres. Eo las 
islas oo hay cerdos, hablo tn genera,, oi so crían aves con fines 
lucrativos, oi so haco apicultura, a voces por razones di humedad o 

inundaciones (*), con la consiguiente nada pequeña desventaja pa­
ra sus frutees;; así so explica lo qut tanto llama la ate^cn^i^, des­
de un principio, y is do qut, ^^^100^6, muchas variedadss do 
M^anaan^ y Ciruelos no fru1tifiaa]e, sino pésima mente: las malas 
polelniradtrsl'S.

Eo tierra, la apicultura se está extendéendo cada día más, a me­
dida que se van conociendo sus múltipees benefíctos.

Si el isleño no trabaja sólo, su isla, no lo producid. Eo tierra no 
es tanto.

Por esto, en años ma^ís^, el isleño fruticultor pierde su capital, 
su trabajo y su gana-ncai para los menesteres del año.

Para evitarlo, se « deféende » — es el término — con su sauce, ála­
mo, mimbre y mebrillo, que entonces se paga bien el kilo.

(1; Las zonas altas del Delta son aptas para la apicnHrau. Ia flora melífera os ex­
celente y la líame tad oo es inconveniente oo lo9 albordanes.
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14' La fruta do tierra firme os do mejor caUdad, poro on tér­
minos generales y sin entrar a consideaar casos, quo existen, no lo 
iguala tn « vista » — volumen — y el público de Buenos Aires, de 
Rosario, etc. lo que paga, no es la « calidad », sino la « vista », como 
si la fruta entrara más por los ojos que por la boca. ¡Eso de la 
« vista », que tanto quiere decir « apariencia », y la « calidad », no 
pasa en nuestro país, tan solo, en las transacciones fruteras, sino 
también en otras de mucho más valor . . . ¡.Parece ley.

En Buenos Aires, el mercado más aristocrático, es. el « Mercado 
del Plata »; ahí vienen las sirvientas de los « acomodados » para com­
prar sus frutos, y en el renglón « manzanas » ya se sabe que la que 
más agrada ai paladar — así dicen ellas — de sus pátrones, es la De­
liciosa que no siempre viene de Norte América; sino rncurnOáa 
Delicteáa, no compra y va a otra parte. El despáchanee, que sabe 
todo esto muy bien, se cuida mucho de «dejar de tener» Deli­
ciosa, aunque los cajones contengan M^í^ne^’i^i^a^^^^ Deliciosa? Co 
mo nó. Y que linda. Esta vez vino más roja que nunca; fj^efe . ? ?, 
y le dá Monttvidtzea de las islae, enorme como un zapado y roja 
como fuegos que ellas llevan por Deliciosa excepcional, y que los 
patrones de paladar exígeme, se comen, natuaalmente, por Delicio­
sa, y encargan que « compromeaa » un cajón.

Así es como el isleño, ha llegado a ser un simple «llenador de 
canastos » en desmedro de la verdadeeaa calidad, y no porque el limo 
de las islas no se presta para las frutas de calidad, a pesar de todo 
lo que se diga. Los casos que he observado de frutas de primera ca­
lidad, como la misma Deliciosa y la Jonathan, etc., con excelente 
resutaado en las islas — es cuestión de porta-injerto —■ etc. y que no 
desmerecen en nada a las famosas Californianas, permuten sostener 
que el Delta puede producir fruta de calidad. Ahora, que le con­
venga., es otra cosa.

15° « Se dice » que la fruta de las islas no se presta para al­
macenar en frigorífico; como consideración apriorístíca puede ser? 
Con «generalidades» de fisiología, se podría soitrnrr esta opinión, 
que no es más que « opinión s. Faltan datos, que sólo pueden dar, 
una expejimu^^tai^^^ bien llevada.

Por de pronto sé decir que la « Cara sucia », manzana típica del 
« bañado » de las islas, que de los 365 días del año, 300 por lo me­
nos, permanece en el fango, es almanecenada en los frigo>^ífites en 
enormes stoks, y se vende en Buenos Arres hartta que viene la cosecha 
nuera; nátuaalmente, que entonces no es Cara Suda, sino « Cara 
Limpia.» o cualquier otra, y de Chile, aunque Chile, se encuentre en 
nuestras mismas latttuess. Lo principal es que sea de alguna parte.
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El caso do la Cara Sucia vale la experimentcción más rigurosa 
que puede pi^o^io^i^rs^ sobre el pzrticuíar.

16* En el Delta, los frasees sufren más de la acción del viento, 
En tierra, más bien se dega-jan; aquí, se tumban. Este fenómeno es 
más frecuente en las 2' y 3* secciones por qué sus albardnnss son me­
nos esquiim^^<d^ y más altos, y los durazneros, especialmenee, alcanzan 
mayor desarrollo, exponen mayor cuerpo, y se tuercen, remueven o 
tumban con más facilidad.

17" Eo el Delta, no hay « comisionittss», ni « corredoess» o' 
« exp^rt^^i^or^^^;s> como se los llama en la región Andina. El isleño, 
vende directamente su produtío, en el mercado más próximo — Ti­
gre — el cual, como se verá, no deja de e^qui^n^ar^k cuanto puede.

18' En tierra firme no hay mareas que atrasan la vegetación 
y que a veces « mata » las 3/4 parte de la frutificación. En el DeUa, 
el monte tiene que rtn.^^aree continuamente.

De inundacienes sufren alguna regiones de tierra firme. ^^^oess 
ha decaído como zona frutíeoaa, y sus famosos « Lima de Doloess » 
de más de un kilogramo cada uno, ya han pasado a la historia; hoy 
es un durazno vulgar de 200 gramos.

19' En tierra, se cultiva con arado, etc. Esto solo puede hacer­
se en muchas partes de la 2* y 3* Secciones y mucho más en el Delta 
entrerriano con sus « cerrillos » de más de 6 metros sobre el nivel 
medio de las aguas.

En la 1" Sección, la cuestión cambia de aspecto.
Las islas de la 2» y 3* tienen tres o cuatro veces más « frente ». 

Estas fueron precisamente las que causaron aquena f^^m^cü^a super­
producción de tristes recuerdos en las islas. — Como están más lejos 
del Tigre, no traen su fruta cada mañana y de a poco, sino que bajan 
con mayores cargamentes, y cada tres o cuatro días, con el efecto 
coesigutente sobre la ley de la oferta y la demanda.

Se cuenta que cuando llegaban estos, el canasto bajaba a $ 0.30. 
y los de la Primera Sección, se absteman, entonces, de concurrir 
en titS i?íti. ieti.

20' Las tierras del Delta, se agotan más rápidamente que las 
de tierra firme; no cabe comparacien, riempre que se las dedique a 
cultivos esquilmantes de rápdía evohi^(^^i(^n y de varias cosechas por 
año, como son los hor^^f»^^ns^ Los cultivos de crtcimtenio lento, y m?- 
nos exigentes, por el contrario, no las cansan nunca, pues las inunda­
ciones y repuntes actúan como aba^^a^d^^ua^ débdes, que van restitu­
yendo lentamente los materOess necesarios.

Son tierras, rtlativamente, pobres en humus y ricos en resaca, la 
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quo no toda se humiñea, puts la mayor parte se vá al aire y vuelve 
al agua, y hasta se observan detritus pdt,fectuudnnte fdstZf/Caddo.e, 
endurecd-dss, y como el término lo dice, ineptos para todo evolm- 
ñivo dt u.í .driaj.

Aconsejar, tn tl Delta, culti-nos {011^^^ —- frutales y hortali­
zas — mi parteo un cd■ntriistIt■didZo agronomi-ioo do fatales coosecneo- 
cíís y a p ízo fi o.

Qut esto so aconseje y so haga eo tierra firme, in piono loos 
panpeano, con reservas químiáes para siglos, que solo necesitan de 
las labores oportunn-ss — que son las que no se hacen — para ir ce- 
diéndoass poco a poco, está bien en cualquier faz que se lo considere, 
pero que para el Delta se aconseje, rió lo mismo, sino todavrm en 
forma más mtensíaa, no parece nada acertado.

La 1» Sección, cultivada desde el siglo XIX, producía en otro tiem­
po, con la misma abundancia con que hoy lo hacen las demás Seccio­
nes, y sus duraznss fueron rxportades a Londres, todavía en 1895 
por el Sr Hunter, actual propietario de la fábrica de conservas « Los 
Pumas » en el Tigre, y allí alcanzaron fama.

En tierra firme, pues, el fruticultor tiene esta inmensa ventaja 
sobre el isleño; el puede, y debe « intercalar ».

En el N. E. de Buenos Aires por ejemplo, se saca del maíz, del 
batatal — que en San Pedro, Baradero y San Nicolás da ma/'c^vü^losa- 
mente — de hortaliaas, etc., todos intercalaOos entre las filas de fru­
tales, el importe de todos los gastos, de cultivo que no son pocos, pues 
muchos no mezquinan cuidados, hasta el extremo de no temer lafí 
sequías prooonaadas, que en otros montes se dejan sentir

Esto, no lo puede hacer ya, hoy, el isleño de la 1* Sección, y no 
deberían hacerte los de las demás, a no ser que se resuelvan « abo­
nar ■ sus suelos, ta-n fác^llm.en^ agotantes, cuando se les exige lo que 
no puede 4

Por eso decía, que a pesar de la riqueza en potaza y ázoe, de los 
suelos nuevos, más debía ctesideráeretes como soporíe; con este 
criterio que todos los antecedentes se llega a la misma
conclusión:

Exptetación intensiva en las islas del DeHa ? Sí; pero abonando des­
de un principio.

Ya el ilustrado Profesor Ing. Antonio Gil, en su importante estu­
dio sobre el Delta, señalaba, en 1894, la conveniencia de aplicar a sus 
suelos, abonos orgáncoss y cálcios.

Hoy, después de transcurridos 30 años, con todo lo que han traí­
do aparetaOos, las conclustoees acertadas del citado Profesor, se 
con f'ir an maCe- m , amen- el
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Y ds precm rctwali’zrt'Zre, a la luz do las nuevas dbeorvactones que 
dntonces no se han podido hacer, para qué, con las pruebas a la vista, 
tomen buena oota los isleños de las actualmenle privilegiadas Seccio­
nes.

¡ Que no fíen demasiado de sus altos y anchos albardones!

Cada tomate y pimiento gigante que de allí llega a Buenos Aires, 
y que asombran hasta a loe Napolitancs y Siciliance», ee cal, fósforo y 
potasio que no le devuelven, ni en. la misma proporción ni en la 
cantidad suficiente, las inundacícnes.

Cuando me atreváa a insi^u^^i'e^s^, y esto a los que parecían más 
prigreeiisias, la posibilidad de que dentro de poco los vecinos de 
la 1°, y, poco más tarde, ellos mismo, tendrían que pensar en el 
estiércol de las cuadras de Buenos Aires, y en los bancos de conchiHa, 
que el mar, p^ovidoncialmente, les dejó sobre la orilla cercana, es 
claro que se reían y que me a^i^ne^ittba^ con lo de siempre: « hace 
más de 30 años que mi -í,! Viene s- (anCi) ^:íéerhts, y

sin embargo ahí tiene el tomatal de ahora » y me llevan para que les 
dé la razón. Son precisamente los 30 años continuos y sin interrup­
ción, durante las estaciones, los que aconsejan un alto en la mar­
cha sin freno.

Estos isleños hacen pensar en las guapezas del patán que abusa 
de sus hercúleas fuerzas para caer rendido, en manos del médico.

No hay duda de que las islas, de las que se entrgullccon, son fer- 
tilísinas (r), pero conviene saber en que consiste esta fertilidad, 
y cual es su idiosincrasia especial, propia, porque no tdmite compa- 
r*^(in^nss, a fin de saber adaptar el método más racional de cul-

•t-VÓ.
Con saber que «los a^^vo^n^ son fértnes », no basta.
Otro error generaiZtado, es el que consiste en esperario todo de 

las inundaciones; éstas no dan para tanto; ya se ha visto el porqué.
Lo que el isleño encuetra, cuando toma posesión de la isla, es 

obra muy lenta de siglos, mientras que « su obra » de agotamiento, 
es rápida.

Además, ni siquiera se ara ni aporca, ni atooae lo que son « abo­
nos verdes », a base de leguminetes y no de maciega, la que, en 
definitiva, devuelve las mismas materias mineralss y azoadas que ha 
sacado. A juzgar por la flora espontánea, es permitido creer que se 
podría adaptar alguna ltgllnlineta de rápido y abundante desarrollo

(1 En los Bancos d« San Fernando, según datos de sus Gerentes. tan sólo, los isle­
ños tienen más de 300 cajas con un total de más de 6 millones de pesos m/n ...!!! 
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foláceo — los Trifolium, ni Medicago, ni Melilotas se encuentran en 
las islas.

Cuando recién puse el pié en las islas, me extrañé de no encontrar­
me con hermosos Amsden, Vencedor o Grossc Mignone; siempre que 
averiguaba por ellos, se me decía — en la 1* Sección — que « antes », 
venían grandes y lindos, pero que ahora, ya no producían. Las 
plagas, decían, son ahora más terribles. Hace diez años, no se 
conocía Diaspis, y el Pijo de San José entró justb.mnelt... 
con la distribución de las estaquidas prospblte^izbdbo. Son las 
plagas. Y no saben, que tanto la decaden^a de las más
exigentes, como la invasión de las plagas que, jusamnente observan, 
obedecen a la misma causa: al ago/amentOo de sus suelos.

A los de la Prúnera Secciín, les ha llegado la hora de
abonar sus suelos, exhausoos, con conch'lla molda y estiércol; 
así los Duraznos que hicieron época, volverán, y Jas serán
conaí■•;dí•¿ con más f a,

No me cabe duda, de que no se tardará mucho, en ver las 
«chatas» cargadas de abono, «a remolque», aguas arriba del 
Lujan y de los arroyos, o la utilización del humus turboso de sus 
abñbd^aJ.

De lo contrario, el día que el pr^o^^^b^um de los transportes de­
fectuosos, i■ertguíaeos y caros, se resuelva, para las frutas, y con la 
adopción de los wagones friqoríficss, la fi^^^^u^ul^^^ del Río Negro, 
de las regiones Mediterránea y Andina, superior en calidad, por ser 
de riego brtificíal, y no por inundacienes, etc., podrá venir en 
buenas con^úih^n^ y barate a Buenos Aires, y no solo le hará una 
compet-encaa mucho más seria que la de hoy, en las mercados in­
ternos, sino en los de New Y"ork, París y Londres, pues estamos ya 
en los comiernsos de la exportación de frutes.

Si el Delta no se resuelve, hasta entonces, por los abonos y 
métodos de cultivo más i^^^oí^í^^is^ su fruL^u^ut^^^ de hoy otra 
desplazada poco a poco por el Sauce, el Alamo, el Mimbre y quizá 
también por el Phormiun tenax, y entonces, en lugar de fábricas 
diversas de dulces y conservas, funcionarán los aserradeoos, fá­
bricas de paste de papel, de envases de madera, mueblertes de 
mimbee, etc., etc.

Para pordiccteres tales, no es precéso ser oráculoo ni mucho me­
nos. Ya hoy, en la Sección, dá tanto, o más la madero, que
la frutal.

Antes do cerrar oste capítulo, quiero traer a este lugar un caso 
europeo, y no para que se lo tome al pié de la letra, sino, única­
mente, para que se saquen las consecuencias que permite.
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Los famosos « hntiiltonrgis » do Amiens, dtl Somme, do P^er^oo^t, 
Abbtvilie, (') etc., son verdaderas cdnquitres del hombre, sobre 
las aguas.

Para provenir las inundccíoees y facilitar el desagüe, lian mul­
tiplicado oo número de canales « rieux ». En Amiens, se cultiva en 
las zonas delimitadas por los canales, y cuya superficie varía entre 
10 y 30 áreas. El agua sube — lo mismo que en nuestro Delta — a 
veces medio metro sobre el nivel del suelo.

La composición química de los suelos de Amiens, es la siguiente:

Ázoe......................................................................%
A . F os '-'i; ;co.............................................3. . 5 %

.........................................................1.00 % 
Cal.................................................... . .147.50 %

Son pues, tierras e.etrrrriris tn todo menos on potasa — lo coo- 
trario do los do las 2*, 3' y 4* Secciones.

Sin embargo, tn osas tierras, quo Bonnefond ha llamado «los 
más curiosos jardines de F^i^fn^cia », en estas tierras más fértiles en 
humus que las nuestras, pues alcanza a la bonita cifra del 50 % 
(-), cargado de ázoe, los « isleños»... de Amiens abonan los suyos 
continuamente, con abonos orgáncms- a base de ázoe. Vale decir, 
que incorporan lo cine sobra, y lo que necesitan, dice Dumont, que 
son abonos minerates fosfatados y potásicos, esos, no los incor­
poran.

Veamos las conclusíonss a que llega:

1' — Disminución de abonos orgánieos— en nuestro caso: ini­
ciación de su aplicación — y utilización juiciosa de los abonos quí­
micos— en nuestro caso: « enmiendas» ron roncht’Ha, que las en­
miendas harán al mismo tiempo, de abonos calcicos.

2" — Adopción de las cultivos en línea para facilttar las bi- 
nazones, aporque, etc., — aquí estamos más adela ^ads» por lo visto, 
que los Amlonnoonos de 1909.

3" — Adopción de abrigos para obtener primicias y hortalizas 
tardías —; algo de eso se hace en las islas, pero lo más queda por 
hacer: la situación geografían, la vecinchad del mercado más impor­
tante del país y el transporte fácil, cómodo y barato, todo se con­
fabula en contra de los sistemas culturales del isleño actual.

(1) Ri Dijvont. i Ies Soils húmidos 1fKK. pir. 153.
(2) Véase pá". 155, ohr. cit.
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4' — Organización de la venta en común.
En el Delta, todas las frutccoks. han fracasado.

Actualmente se están organizando algunas bajo la dirección del 
Ing. Salomone, entusiasta por las Cooperativas en el Delta.

La idiosincracia del isleño de acá y del de Amiens, revélase 
la misma. Hasta la forma en que efectúan sus ventas o ferias, el 
tipo «suigéneris » de la canoa y el uso del «botador» los apro­
xima. Y no sería nada difícil que la forma de la canoa y el uso del 
botador hayan sido introducidos por franceses de los «hortillo- 
nages ».

C A .l o

ALGUNOS ANÁLISIS DE FRUTAS DEL DELTA

Primera Sección.

Las repetidas observaciones que efectué en la Primera Sección 
de islas durante las vacaciones de 3 años consecutivos, me afirma­
ban en la conviccinn de que sus suelos, por las diverte causas 
enumeradss, se encontraann tan empobrecidas, y su explotacinn 
frutal tan decaída, que la intervención técnica se imponía.

Entusiasmado por los atractivos de un probeema tan interna anta, 
traté de acumular la mayor caetiaaa de pruebas, de las que yo 
mismo necesitaba, en primer lugar, pues, a cada paso, dudaba 
de cualquier observación. Entonces resolví buscar en el análisis 
de sus frutas la prueba final y confieso que lo realizó con una 
'."..^■.0-.nn..no nnonnna ...e p.o<iOPt.n.n.■aS. Temía, ..ve .04
pusiera en bancarrota to^ais las tberovactones que a mí me paredan 
coecurrenta^,, indudabees, ptsitives.

Máte, para esto, necesitaba de antemano, datos de la misma natu­
raleza sobre otras frutas del país, y en lo posíDIc, de zonas ex­
plotadas con frutatas, drear tiempo atrás. Me dirigí a varias Es­
cuelas A^^c^oí^s del país, ^ev’Ssé bastamee bibliogr^^^^^, pero no 
hallé lo que buscaba; en todas parte me indicaron excelentes 
textos europeos y eo^taanlerCáenos, no todos desconocidos para
mí.

Apíhcó esta pequeña investigación, basta que, gracias al amigo 
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Salvador Villarino, di con una publicación de un país vecino. (l)

(1) « Estudio sobre la fruticultura orcionrl > por el Ing. Agr. Don Juan Pino y Nr- 
ttino. Montevideo, 1914.

(2; M. C. Z. Mutílet. « Et.ude sur la acidité des jfls de friiits », rn. des frls.. pág. 
382 y 45.3. 1DÍ22

Entonces me decide, y en Marzo de 1923, los realizó en la Oficina 
Química Municipal de Buenos Aires, bajo la dirección de su jefe, 
el Doctor A. Ceriotti, a quién expreso mi vgrtdleciminnto.

En estos pequeñts análisis me he concretado a pocos datos, pues 
no trataba de realizar un estudio químico de las frutas en general, 
el cual, por otra, es tan seductor, como importante, si, como lo 
dice el Profesor Laagivorthy C. F. las frutas frescas deben ser 
consideaad^ como «una fuente económica de material nutriti­
vo ».

Por lo que respecta al método, be adoptado el mismo que se­
ñala el autor en su obra, a efectos de obtener datos, desde este

d. ddd? d)

Las cifras que van a continuación representan el término medio 
de cinco muestras diferentes de cada varíe fad.

NUMERO 35:

PZa^/Ha de andlim de algunas frutas de la 1.a sección del Delta
Originad

Varé^í^íddM de Frutas

Datosi
Manzanas Pera Duque­

sa (2.a)
Ciruela

Centenario
Durazno Pavía 

amarilloBlanquita . Mitre

Peso del fruto. 117 grs 244 grs. 190 grs 65 grs. 200 grs.
Agua .... 83.40 °/0 82.44 o/o 83.56 % 84.30 % 82.38 %
Extr. sec. tot. 16.60 > 17.56 > 16.44 > 15.70 » 17.62 >
Mrt. orgánica. 16.38 » 17.48 » 16.36 > 15.42 » 17.45 >
Mat. inorgán.. 2.20 0/00 0.8 0.8 %o 2.8 %0 1.7 °/oo

» (ceniz.) I

Acidez en:
Actartárioo. . 4.8 % 6.75 % 3.75 ®/0 12. % 4.2 %

» málico . . 4.28 % 6.0)2 > 3.35 > 10.7 » 1.34 >
» cítrico . . — — — — 2.41 >

PdTtd-ia]ertd . Membrillo Franco Franco Mydbdoíndo FYanco

Los datos se refieren a la pulpa, exclusivamente. El carozo y las 
pepitas, nos proporcionan cifras, de mayor interés todavía, en lo 
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que se refiere a materias minerales y su composición química; 
Puig y Xrthino oo los investigó, porque sus trabajos tenían otros 
p^opósiras.

Las vaiin^c^ad^ analizadss, ban sido recogidas, persmahnmte 
por mí, en la isla del Señor Max Bourgooís, y otras, en el arroyo 
Carapachay, el día antes del análisis, y he preferido, en su elección, 
las vviíhíV^i^I^ propíss, producidas por las islas, a excepción de laa 
Peras y ;...v.i':r'a3, q u'. en fecal ■o ?ñri?■^•^ ... • v...

Establzcaamos, abora, algunas com.parairnnas con las que el in­
geniero Puig-Nathino encontró para las frutas de su país. — Véase 
pág. 26 y cuadros y planillas adjuntas al final.

Las cifras del agua acusan una diferencia desp^r^^ch^ll^k resp^ecto 
a las de las frutas del pais vecino. Esta fué mi primer so^p^e^^ai. 
Creí encontrar nada más que agua!

A. — l* — Materia seca, total — extrato: — Las cifras de los Du­
raznos uruguayos, oscilan entre 14.20 y 25 %; los nuestros tienen 
un tirmOo# medio de 17.62 %, cifra muy cercana del mioimun de 
la variedad uruguaya más pobre. Considéesee que el Pavía Amari­
llo es « variedad de estación » y de carne firme.

2" — Aí. ^i^^wí^r^oe^s: — Ceniza.. — Los uruguayos oscilan entre 
4.45 y 5.40 por %o; los nuestros tienen un términoo medio de
1.7 %>

3« — Acidez: — Calculada en ácido Tártríoo, los uruguayos 
van de 0.315 a 1.958 %0 o: los nuestros 4.2 ..

He calcutado también este dato eo ácido Cítrico, por existir eo 
dosis 111^0^160* en el jugo de esta fruta.

B. — En lo que respecta a las demás frutas, con las siguéeness dos 
variedades: 1« — Las Ciruelas «Centenario» son más acidas (l)T 
todavía, en proporción a las demás, que las uruguayas, y 2': la pera 
Duqusaa (2») es más pobre todavíad, en cenizas, pues la más pobre 
de las uruguayas, alcanza a 2.05 %0.

Lrs cifras elevadas en acidez, de las frutas del Delta, podrían 
atribuirse, en parte, a que las muestr^^ estaban bien maduras pero 
recién sacadas del árbol y que las uruguayas eran frutas de Expo­
sición, pero la diferencia no ba de ser tanta como para restartos 
mucha importancia, por cuanto los porcentaj^ess en agua de unas y 
otras, no varían miéis que en 1 a 2 % — eo más para las nuestra..

Ahora bien. Sin pretender sacar cdaclusioees definitivas, por

(1 El Ciruelo « Centenaro» » es uo hit^rdO de las íhIísk. y es mu^y poco atacado por 
tas co^itaUtas. debido seguramente, a eso mismo: a que es de las islas y a la proba­
ble mayor acidez de la tavia y jugo celular.
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-cuanto el escasísimo (') número de análisis efectuados no lo per­
mite, cabe sin embargo, se/teZa-r:

La co/nCí. ■:■■■:.!« de -a erá-em-j . aJ en 'mate/ia^ 7m:naral;s
— cenizas.

2" El grado marcado de acidez total (2) de las mismas, y mái 
que en ninguna, en la Ciruela — quizás por ser de origen isleño y el 
árbol del que la saqué, sin injertar.

Debo dejar constancia, por otra parte, que a los datos obteni­
dos por el ingemero Puig y Nattino, les falta un precisísimo an­
tecedente que quizá no habrá podido obtener, y es, el de no llevar en 
sun planiDas, la especie del sujeto o porta-i^^^^j^i^'O^, pues su influen­
cia sobre la calidad de las frutas es conocida, especialmente en io 
que se refiere a materias taníferas, azucaradas y acidas.

Por suerte, sobre las cenizas, que ea el dato que más interesa, 
la influencaa es menor, por más que todos están, entre sí, ligados.

Esta marcada pobreza en cenizas, adquiérre vaZor porqué no es más 
que la confirmación lógica, de cuanto se ha observado en la natura­
leza, de cuanto señala el árbol mismo, que, en difinttia’a, es el labo­
ratorio quírnioo más compteio, con un Jefe experto y cuyos reactivos 
no varían sino con la naturaleza misma del ambiente en que se nutre 
y virn-tal.

La pobreza de los suelos, en materias minerates, es la causa de 
que deriva. La pobreza relativa de las aguas del Paraná en M. M, 
se suman a la pobreza generad en calco y a la reación acida de sus 
suelos, que disminuye precisamente su poder absorbente sobre las 
pocas :sa.és que ueme.

Voy a insertar, ahora, aunque reconozca que este no es el lugar 
más a propósito. una de las tantas anotaciones que hice, en las que 
titulé « Anotaciones de mi gira por las islas del Delta ».

« Los isleños en general, muestran una contextura más bien del- 
s gada. inferior a la de otros agricultores de tierra firme; en su 
»régimen alimenticio dominan los alimentes vegetales, y de las 
» frutas, hacen un uso como el que es lógico suponer, y durante 
»todo el añ°, pues el cultivo del Citrus, es uno de los más antiguos 
»del Delta». Las secciones que más frecuenté, fueron le 1'. 2" 
y 3».

■1) Posteriormente hp realizado nnmK»rfl^s^ análisis de frutas del Delta, pn colabo­
ración dpl Dr. pn Química J. Sonol, los cuabas confirmaron pn un todo, los aquí con- 
sign^)r<o^ dando así más valor a mi conrZMJtfóN.

(2) Que no es más que la falta de M.M. De Ca y Mr., etc., que son los que ln neu­
tralizan.
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Ahora, esta anotación tiene a mi juicio, más valor que el que en­
tonces le atribuí.

Veo que la naturaleza ffeica del isleño nativo, refleja la natura­
leza química de su alimentccínn, y por lo tanto, de su suelo y de 
sus ..gu.J.

La falta de materias mineraess y, ya puede supmeree, la del 
calcio y fósforo, en particular, y el grado relativamente elevado 
de la acidez, se suman en sus consecuencia ^i^^^l^íigiic^ nef artas, 
en el organismo: uno, por poco calcificante y la otra, por decal­
.. ijv^-e.

Kepu aquí la hora de abonaf con :7T,aco4 y lonch/i^ ha 
sonado ya, para los isleños ds la Primera Seccwn de Islas del Pa­
raná,, y todo lo que puedo aconsejar, es que se la
cuestión en su faz económica: estoy seguro que sería de solución po­
sitiva, pues, en Mendoza, con su agricultura in^u^striád, que ya cuen­
ta muchos añoSi se está ya ^mpl^e^^í^o abonos catalíticos en los Vi­
ñedos, y con exceeetet^ resultólas económicos, basta la fecha. i1). 

Para el Delta solo se trata de concñilla que es de por sí barata y 
está, además a mano; no hay más que tomaría.

Hasta podrían ahorraree el estiércol, que es lo que más les cos­
taría, pues más a mano aún, tienen el humus turboso y los detri­
tus ví/'genes,, en el fondo de sus bañados.

Hasta los inmensos yuyaees, la mayor parte, de sueltos humífero- 
turbosos y ácidos, desaparecerían como por encanto, con los efectos 
neutralizantes de la Cal.

La Plata. Agosto de 18S,

(1; Según referencias del Ing. y Enólogo Viticlllrr^, F. Frenum.
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